
  


  
  
  


  
  Murray, Mina y el joven capitán Connor se embarcan en el tercer viaje a través de los mares imaginarios.


  Esta vez en Kilmore Cove les espera el peor pirata de los Siete Mares, y un Long John Silver más decidido que nunca a dar batalla a la Compañía de las Indias Imaginarias y a su superintendente Larry Huxley. Sin embargo, antes de nada deberá averiguar dónde se esconde Ulysses Moore y liberar a los otros rebeldes.


  El único modo de hacerlo será amarrarse con cuerdas y mosquetones y comenzar el descenso hasta el centro de la Tierra…
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    Hay algo oculto. Ve y descúbrelo.


  Ve y busca detrás de las montañas…


  Hay algo oculto tras las montañas.


  Hay algo perdido que te espera.


  ¡Ve!


  RUDYARD KIPLING,


  El explorador

  


  

  
  Estimados amigos de la redacción:


  Leo y veo historias que ya no tienen nada que ver con los lugares imaginarios. Mientras escribo estas líneas, encerrado en mi estudio y en compañía del manuscrito de Ulysses Moore, que poco a poco estoy traduciendo para vosotros, observo, alineados en las estanterías, los libros con los que crecí.


  En ellos se hablaba de aventuras en el fondo del mar y en la Legión Extranjera, en la que de pequeño soñaba con alistarme, sobre todo porque tenía la absoluta certeza de que ese día jamás llegaría realmente. Pero lo cierto es que ese sueño, que sigue vivo en mí, no se ha desvanecido. Como también lo es que, gracias a los libros, imaginé un bosque recorrido por indios hurones e iroqueses, o una ciudad oculta en la jungla del Congo, rebosante de diamantes azules. Del mismo modo, aun no habiendo estado nunca, conocí Siberia a través de la mirada ciega de Miguel Strogoff. Si no sabéis de quién hablo, espabilaos.


  Pienso continuamente en esos libros porque describen los mismos lugares imaginarios de los que se habla en la historia de Murray, Mina, Shane y Connor que tenéis entre las manos. Y también el viaje en la Metis, la única nave capaz de alcanzarlos a gran velocidad, aprovechando una corriente muy peculiar, la corriente Azul.


  En su primer viaje, los chicos, después de haber confeccionado una enorme vela de retales de colores y de haber logrado, con la ayuda del profesor Galippi, que la Metis se hiciese de nuevo a la mar, llegaron a Kilmore Cove, el pueblecito donde vivía Ulysses Moore. Pero encontraron un lugar muy diferente del que muchos lectores habían imaginado. La aldea estaba casi desierta, pues la mayoría de sus habitantes, incluido Ulysses Moore, habían desaparecido. Los pocos que quedaban, entre los que se contaba Penelope Moore, les refirieron que estaban librando una guerra contra la Compañía de las Indias Imaginarias, una organización cuyo objetivo era hacerse con el control de todas las rutas de la corriente Azul valiéndose de decenas y decenas de naves y de millares de marineros mudos, grises y obedientes.


  En el segundo viaje, Murray también descubrió que era capaz de abrir una puerta que había permanecido cerrada durante muchos años: la Puerta del Tiempo de Villa Argo. Y precisamente gracias a ella alcanzó la isla Tenebrosa, lugar al que nadie había conseguido llegar hasta entonces, donde se ocultaba la flota de la Compañía, a la que atacaron por sorpresa. Justo allí, en esa isla, Murray y sus amigos encontraron un aliado inesperado: un viejo pirata con pata de palo llamado Long John Silver. Sí, como el cocinero pirata de La isla del tesoro de sir Robert Louis Stevenson.


  ¿Qué estaba haciendo allí, en la isla Tenebrosa, y en la historia de Ulysses Moore?


  Poco a poco, leyendo y traduciendo estas páginas, me he dado cuenta de que muchos de los protagonistas de esta historia son personajes que salen de otras aventuras para encontrarse con las personas en carne y hueso y hablar con ellas. Ahora entiendo lo que Ulysses Moore quería transmitirme con su manuscrito: ¿podemos afirmar con convicción que el señor Long John Silver es menos real que, por ejemplo, Charles Darwin?


  ¿Y si lo que consideramos imaginario fuese tan solo un lugar más difícil de alcanzar que los demás? ¿Y si se debiera a que nosotros, a diferencia de Murray, Connor, Mina y Shane, todavía no hemos encontrado nuestra Metis?


  Creo que hallaréis la respuesta en este libro.


  Escuchadme, lectores de Ulysses Moore, y no perdáis más tiempo.


  La aventura os espera.

  


  PIERDOMENICO BACCALARIO


  


  
  
  


  Suspendido en el confín del mundo, Larry Huxley esperaba. Las cataratas del mar confluían bajo él y estallaban con fragor en el vacío, bajo un cielo estrellado.


  Era un mar gélido, siberiano, que borboteaba en el vientre aterciopelado de la oscuridad mientras los icebergs se deslizaban lentamente entre las olas. Una lluvia de hielo caía del cielo y acribillaba el mar.


  Larry Huxley sonrió, dejando al descubierto una hilera de dientes blanquísimos entre los labios finos.


  —Bonito espectáculo, ¿eh, Whiskers?


  Aprisionado entre el codo y el costado del muchacho, el conejo de peluche, con su impecable chaleco rojo, se limitó a mirar fijamente al vacío con indiferencia.


  Larry Huxley deambulaba por la amplia terraza del rascacielos que dominaba la extensión glacial. Sus suelas de cuero producían chasquidos secos al pisar la cerámica, y la barandilla inmaculada brillaba bajo los rayos metálicos de una luna distante.


  El rascacielos se erguía en el límite de una ciudad de enormes bloques de hormigón abandonados que se superponían unos a otros prolongándose a lo largo de la costa. Una ciudad imponente, congelada y exhausta, en los márgenes de una taiga helada.


  A espaldas de Larry Huxley brillaban las luces tenues de una estancia cálida y lujosa, con marquetería de rombos, suntuosos sofás capitoné de terciopelo, techos decorados con estucos dorados y telas drapeadas con estampados vistosos, que contrastaba con el gélido abandono del exterior.


  —Los demás están a punto de llegar —anunció una voz sibilina.


  Larry apartó de mala gana la vista del paisaje helado para mirar hacia atrás, al lugar de donde provenía la voz.


  Vio un gato. Un enorme gato negro de pie sobre las patas traseras. Tenía el pelo brillante y la barriga le caía sobre las patas formando rulos de grasa. Miraba fijamente al vacío con sus grandes ojos dorados, y los bigotes de plata vibraban clavados a ambos lados del morro como agujas de coser.


  La frente de Larry se destensó ligeramente cuando el gato señaló con respeto al hombre que, de pie a su lado, acababa de hablar. Su amo.


  —Woland —saludó Huxley—. No te he oído llegar.


  El funcionario Woland llevaba un traje oscuro de lana y una extravagante pajarita de topos que iluminaba siniestramente su mirada, ya terrible de por sí.[1]


  Huxley permaneció a la espera, frente a su subalterno.


  Woland era uno de los pocos oficiales de la Compañía de las Indias Imaginarias que Larry Huxley trataba con un cierto respeto. Era despiadado, no tenía escrúpulos ni se planteaba dilemas morales, como algunos bucaneros nostálgicos, y poseía la misma capacidad para persuadir al enemigo que el diablo encarnado.


  Lo cual no hacía de él un amigo, claro está. Pero Larry Huxley no tenía amigos.


  Por lo que a él respectaba, le bastaba con que fuese un funcionario capaz de cumplir con su deber.


  —¿Qué noticias hay del Sirena negra? —preguntó frotándose una barba imaginaria.


  Woland encogió los hombros puntiagudos e inclinó el cuerpo enclenque hacia delante.


  —Tuvo problemas con los icebergs —explicó—. Como todos.


  Se dirigía al Supervisor con familiaridad, sin protocolo. Era el único que podía permitírselo. Estaba expresamente autorizado. Si el inútil de Bellingham hubiera tenido la osadía de tratar de tú al jefe, Huxley lo habría desterrado para siempre de los lugares imaginarios.


  —Todo está bajo control —prosiguió Woland—. Llegarán, ya lo verás.


  Larry Huxley agitó una mano en el aire como diciendo que ya lo sabía. Todo estaba bajo control, faltaría más. Llevaba las riendas de la Compañía, de todos los oficiales y de todos los Puertos Oscuros. Y hasta hacía poco incluso de la Puerta del Tiempo…


  Hasta hacía poco.


  Antes de que llegase ese maldito muchacho con su cuadrilla de payasos y dieran al traste con su plan perfecto.


  Murray.


  Murray el rebelde, Murray la tempestad, Murray, que no se había enterado de cómo funcionaban las cosas allí. Él y su pandilla de soñadores presuntuosos, que se negaban a admitir que el destino del mundo estaba, y siempre estaría, a merced de la pesadilla.


  —No son más que unos mocosos, ¿verdad, Whiskers? —musitó—. Unos insignificantes, inútiles y patéticos mocosos.


  El gato de Woland clavó la mirada en el conejo de peluche con cierta curiosidad, esperando su respuesta, pero el conejo permaneció en silencio.


  —¿Te preocupan los rebeldes? —preguntó Woland acariciándose la perilla puntiaguda.


  Huxley soltó una risita nerviosa.


  —¿Preocuparme? Estás de broma. Un puñado de críos a la desbandada no puede derrotar a la flota de la Compañía.


  —Pero lograron quemar varias naves —observó Woland espiando con avidez la reacción de Huxley—. Y, sin duda, andan buscando a Ulysses Moore.


  Al oír ese nombre, Larry Huxley echó chispas por los ojos.


  —No-pronuncies-ese-nombre en mi presencia —vocalizó.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que Woland llevaba una gran caja bajo el brazo.


  —¿Qué llevas ahí?


  El funcionario apartó inmediatamente la vista.


  —¿Aquí? Bueno, digamos que se trata de una sorpresa.


  El hombre colocó la caja sobre la mesa de la terraza y Larry apreció que no se trataba de una caja, sino de una radio. Una vieja, enorme y maciza radio portátil con el altavoz cubierto por una rejilla y un casquete esférico para orientar el sonido.


  Woland encendió el aparato y, de repente, en medio del fragor del hielo que se precipitaba entre las estrellas, una voz crepitó:


  —Aquí Radio Libre Kilmore Cove.


  A Larry Huxley se le cortó la respiración al tiempo que la voz empezaba a hablar.


  —Pero ¿qué…? —boqueó.


  Woland le hizo señal de que escuchara. La voz contaba la historia de un hombre y una mujer que se dirigían a un rey para conseguir una carabela.


  

  
  —¿Se puede saber para qué queréis un barco? —preguntó el rey.


  —Para ir a buscar la isla desconocida —respondió el hombre.


  —¡Estupideces! ¡Ya no existen islas desconocidas! Todas las islas figuran en los mapas.


  —En los mapas solamente figuran las islas conocidas —replicó al instante el hombre.


  —¿Quién os ha hablado de esa isla desconocida? —preguntó el rey, mostrando más interés.


  —Nadie.


  —En tal caso, ¿por qué os emperráis en creer que existe?


  —Simplemente porque es imposible que no exista una isla desconocida.


  —Y os presentáis ante mi para pedirme un barco.


  —Sí, hemos venido a pediros un barco.


  —¿Quiénes sois vosotros para que yo acepte?


  —¿Quién sois vos para negaros?


  —Yo soy el rey y todos los barcos de este reino me pertenecen.


  —Más bien yo diría que sois vos quien les pertenece a ellos y no lo contrario.


  —¿Qué queréis decir? —preguntó el rey, nervioso.


  —Que sin los barcos no sois nadie, pero ellos sin vos pueden seguir navegando.

  


  


  Huxley siguió escuchando durante mucho rato. Al final del cuento, el hombre y la mujer consiguen la carabela, graban en la proa el nombre Isla Desconocida y zarpan a la búsqueda de sí mismos.[2]


  Después la radio calló.


  —Es una bonita historia, ¿no crees? —preguntó Woland sin apagar el transmisor.


  Una telaraña invisible de ondas envolvió la terraza con sus crepitaciones.


  Larry Huxley hincó los nudillos encima de la mesa y apartó la mirada, molesto.


  —¡Los mataré, Woland, juro que los mataré! Pero… ¿qué creen que están haciendo? ¿Creen que van a derrotarme a golpe de cuentos, esos canallas? ¿Por qué no logramos eliminarlos? ¿Dónde están los demás, Woland? ¿Cuándo llegan? ¡¿Se puede saber cuánto tenemos que esperar todavía?!


  Con mucha calma, Woland alargó su delgado brazo izquierdo y apagó el aparato, liberando la terraza de las estridentes ataduras invisibles de las ondas electromagnéticas.


  —Muy poco —respondió.


  


  
  
  


  No estaba nada mal.


  Murray no logró contener una sonrisa de satisfacción mientras cogía su vieja libreta de la mano larga y fuerte de su padre.


  —¡Prohibido el contacto! —advirtió el guardia de prisiones que estaba a su lado.


  El chico acarició la cubierta con las yemas de los dedos hasta la esquina inferior derecha, que estaba doblada.


  —¿De verdad te han gustado? —preguntó.


  Su padre se apoyó en el respaldo, ridículamente pequeño, de la silla de hierro y asintió.


  —Están muy bien, de verdad. Tienes talento.


  Murray espió de reojo al guardia, que se limitaba a mirar fijamente a un punto en el vacío.


  —No son más que cuentos —dijo, esquivo.


  —Cuentos maravillosos. ¿Has escrito algo más?


  El chico se rascó una sien y sus cabellos oscuros vibraron como briznas de hierba al paso de un grillo. Claro que había escrito algo más. Por eso estaba allí. Se recostó en la silla, restregando las suelas de las zapatillas en el linóleum.


  —Espera.


  Hurgó en la mochila y sacó un pliego de folios sujetos por una goma.


  Un manuscrito.


  —Esto.


  Su padre se acercó para echar un vistazo.


  —¡Caramba! ¿Y de qué va?


  Los pómulos pecosos de Murray se elevaron, animados por una sonrisa. ¿Que de qué iba?


  Se vio a sí mismo, a Mina, Shane, Connor y el profesor Galippi, juntos en Kilmore Cove, surcando olas hinchadas como dirigibles, en islas atormentadas por leyendas tenebrosas, entre neblinas susurrantes. Primero en la proa de la Metis y después en el puente ventoso del Némesis, atrapados entre la peligrosa danza de la corriente Azul y las fauces exuberantes de la jungla negra.


  ¿Que de qué iba?


  De todo. Lo contaba todo.


  Murray había llevado un diario en el que recogía fielmente los pormenores de las aventuras vividas en las últimas semanas, desde aquella mañana en que encontraron la Metis oculta entre la vegetación de la ciénaga.


  —Léelo y lo descubrirás —respondió.


  El señor Clarke cogió el manuscrito bajo la mirada escrutadora del vigilante y lo sopesó. Constaba, como mínimo, de unas quinientas páginas escritas con la letra inclinada a la derecha propia de la caligrafía de su hijo desde los primeros años de colegio.


  —En cuanto te vayas lo empiezo —aseguró—. Pero antes dime qué tal va todo en casa y cómo está tu madre.


  Murray se encogió de hombros.


  —Está bien. Como siempre.


  —Cuéntame algo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Cuéntame algo, cualquier cosa.


  Murray suspiró.


  —Ayer se quedó fuera de casa, se olvidó las llaves dentro. Tuvo que llamar a un cerrajero. Como también se dejó el teléfono, fue a casa de la vecina, ya sabes, aquella señora mayor. Pero no tiene teléfono, así que al final tuvo que pedir prestado el móvil al primero que pasó.


  Su padre se rio por lo bajo.


  —¿Y qué hizo después?


  —Creo que nada. Esperar.


  La sonrisa del hombre se diluyó en una expresión absorta. Clavó sus ojos azules y profundos en los de su hijo.


  —Mamá sabe esperar —murmuró.


  Incómodo, como siempre que no comprendía algo de la relación entre sus padres, Murray cambió de tema.


  —Adivina lo que encontramos mis amigos y yo.


  —Dímelo tú.


  El muchacho abrió los brazos.


  —Una pista de coches colosal. No te puedes ni imaginar lo que mola, papá. Es la más grande del mundo.


  —¿Qué habéis hecho con ella?


  —La desmontamos. Pieza por pieza.


  El padre lanzó un silbido de admiración que llamó la atención de un prisionero anciano sentado cerca de ellos. El hombre lo miró de reojo.


  —El problema es que ahora no sabemos dónde ponerla —admitió Murray.


  —¿Para volver a montarla?


  —Exacto.


  El hombre reflexionó durante unos instantes.


  —¿Tienes un trozo de papel? —le preguntó.


  Murray buscó en sus bolsillos y sacó un cuaderno pequeño del que arrancó una hoja. Dudó.


  —¿También necesitas un boli?


  —Pues sí. Son cosas que aquí escasean.


  Después anotó algo en el papel.


  —Pídeselo a este tipo. Creo que tiene suficiente espacio para tu pista. Puedes fiarte de él, es un amigo.


  Murray leyó el nombre, sorprendido. Se guardó el papel.


  —Vale, gracias. Seguramente iré a…


  Un aviso acústico silenció sus palabras mientras un altavoz colocado en el techo anunciaba: «El horario de visitas ha concluido. Se ruega a los visitantes que abandonen la sala».


  Murray miró a su alrededor. La «sala» era un cuartucho cuadrado con las paredes de hormigón sin pulir, una ventana con barrotes, nueve mesitas y un vigilante. Había que tener valor para llamarlo «sala».


  —Tengo que irme —dijo su padre poniéndose de pie—. El deber me llama.


  Se colocó el manuscrito debajo del brazo y le dio un golpecito con la mano, antes de que el vigilante volviese a ponerle las esposas protocolarias.


  —¡Léelo, eh! —le encomendó Murray.


  El chico se había quedado sentado porque no tenía ningunas ganas de irse.


  —No lo dudes.


  El muchacho vio como la figura alta y esbelta de su padre desaparecía tras cruzar la puerta de hierro, seguida por las de otros dos presos.


  Luego guardó la libreta y el cuadernito en la mochila y apoyó las palmas de las manos en la mesa de acero.


  Estaba fría.


  —Las visitas se han acabado —repitió el guardia.


  Era un hombre alto y rollizo, de hombros anchos y barriga fofa, como un samurái jubilado. Murray se lo imaginó con un kimono y la catana. Saltaba a la vista que de joven debía haber combatido en más de una batalla, pero el tiempo de la guerra había quedado atrás y ya estaba para echarse en el tatami. Y rendirse.


  El chico se levantó con una lentitud exasperante. Sin el manuscrito, la mochila pesaba menos. Sin embargo, la cabeza le pesaba el doble.


  Pensó en Shane, su mejor amigo, que ya no estaba a su lado porque había decidido quedarse al otro lado, en Kilmore Cove.


  Notó que le tocaban el hombro.


  —Eh, ¿todavía tienes para mu…?


  —¡Ya voy, ya voy! —soltó el chico sobresaltando al guardia. Después se contuvo—. Perdone. Oiga, ¿puedo ir al baño?


  El guardia lo observó con cierta desconfianza.


  —¿Tienes que ir al baño?


  —No, solo quiero verlo. Es una afición que tengo, ¿sabe? Visitar los baños —replicó Murray. Pero después imaginó lo que estaba pensando el guardia y añadió—: No se preocupe, no llevo armas para esconder en el depósito del váter, ni cuerdas para dejar colgando de la ventana, suponiendo que la haya, ni navajas suizas para ocultar bajo el teflón del desagüe. Solo quiero ir al baño. Lo antes posible.


  El guardia agitó una mano como si quisiera disipar aquel atasco de palabras y le indicó una puerta pintada de rojo.


  —Allí. Pero date prisa.


  Murray se paró en el primer lavabo, que resultó ser el único, apoyó los codos en el borde y dejó que un hilo de agua fría le recorriese las muñecas. El agua chasqueó como un golpe de tos y después borbotó a través de las tuberías oxidadas.


  Murray se miró al espejo. Tenía una mirada torva, decepcionada, llena de rencor. Se apresuró a sonreír para recobrar la confianza. Después se quitó la sudadera y la camiseta y observó con atención el mapa de moratones que le cubría el pecho y la espalda, fruto de su última incursión en la jungla. Le parecía estar a años luz de aquello, y sin embargo había ocurrido tan solo el fin de semana pasado. Metió la cabeza en el lavabo y dejó que el agua fresca se deslizase por sus mejillas y se llevase con ella los pensamientos más sombríos.


  «¡Los mataré, juro que los mataré!»


  Murray se sobresaltó y se dio un sonoro golpe en la nuca con el grifo.


  —¡Pero qué demo…!


  «¿Creen acaso esos canallas que van a derrotarme con sus patrañas?»


  Esa voz.


  «¿Dónde están los demás, Woland?»


  Esa.


  Voz.


  Que procedía del agua.


  Le atravesó las sienes como la daga de un pirata malayo y el corazón le dio un vuelco. Tuvo la sensación de que casi se le salía por la boca.


  Murray cerró el grifo impulsivamente, cogió la camiseta y la sudadera y se precipitó fuera.


  No había tiempo.


  ¡Ya no había tiempo!


  


  Mina intentó abrir la puerta de la biblioteca empujándola con una cadera porque iba cargada de libros.


  —¿Necesitas ayuda? —preguntó una voz de muchacho.


  Cabello suavemente rizado, nariz larga y prominentes ojos luminosos como tizones. Mina reconoció a Matthew, el joven bibliotecario.


  —¡Ah! No, no… Bueno, pensándolo bien, sí. Gracias —farfulló mientras la pila de libros ondeaba peligrosamente.


  Matthew le quitó los tomos más pesados y abrió la puerta con desenvoltura.


  —Te acompaño —se ofreció.


  —¡No hace falta! Puedo yo sola, de verdad. Vivo… cerca. Bastante cerca.


  El chico se encogió de hombros.


  —Entonces será un trayecto breve.


  


  Se pusieron en marcha, ella con paso incierto y él caminando con determinación.


  —Has cogido el Neuromante de Gibson —observó Matthew echando una ojeada a los lomos de los últimos libros de la pila—. Hacía meses que nadie lo pedía prestado. Y la Trilogía Cósmica de Lewis… ¿Tienes ganas de leer distopías?


  La chica reflexionó antes de responder.


  —Digamos que tengo ganas de leer libros que me transporten a otros lugares.


  —Es lo que hacen todos los libros, ¿no?


  Mina frunció el ceño.


  —Tienes razón. Entonces digamos que me transporten a un lugar donde nada es como debería ser.


  El joven bibliotecario echó un vistazo al rostro ambarino de la chica. Parecía absorta, como hundida en un pozo secreto.


  Estaba a punto de hacerle una pregunta cuando Mina se le anticipó.


  —Perdona. Hoy no soy una buena compañía.


  —¿Estás preocupada por algo?


  Mina sacudió la cabeza.


  —«Preocupada» no es la palabra adecuada. Mucho mejor «angustiada».


  —Si puedo ayudarte en algo…


  —No —sentenció Mina. Después se arrepintió de haber sido tan brusca y, suavizando el tono, prosiguió—: No es nada… Nada importante, quiero decir. Se trata de un examen, un campeonato nacional de matemáticas para estudiantes… aventajados. Supongo que pueden definirse así.


  —¡Uau! —comentó Matthew—. ¡Debes de ser muy buena!


  Mina asintió sin ruborizarse. Sabía que lo era.


  —Pero no me gustan los campeonatos —admitió—. Se me dan bien las matemáticas porque me divierten. Cada vez que resuelvo un problema siento una descarga de adrenalina. Pero…


  —¿Te da miedo perder?


  La chica reflexionó.


  —No. Me da miedo decepcionar a los demás. Es como si no participase sola, ¿comprendes? Mis profesores, mi familia e incluso mis amigos estarán allí conmigo. Nadie espera de mí que participe solo para divertirme.


  Los chicos doblaron la esquina, y Mina se detuvo delante de una puerta de madera oscura.


  —Hemos llegado.


  Matthew titubeó unos instantes y acto seguido devolvió los libros a su amiga.


  —Bueno, no sé si mi opinión cuenta algo, pero creo que te complicas demasiado la vida —le dijo—. No pienses en los demás. Piensa en lo que tú quieres. Tú también quieres ganar, ¿no? De lo contrario no participarías. Así que ve y hazlo lo mejor posible. La diversión vendrá por sí sola, ya lo verás.


  Mina pensó que las cosas no eran así de sencillas, pero prefirió no expresar su opinión. Alzó sus grandes ojos castaños y recorrió con la mirada el rostro del joven bibliotecario: la nariz grande, la boca carnosa, la barbilla tímida, algo retraída con respecto al resto de la cara.


  —Muy bien, pues gracias por acompañarme este breve trayecto —masculló.


  Matthew sacudió la cabeza rizada.


  —De nada.


  Ambos permanecieron inmóviles, uno frente al otro.


  —Bueno… me voy —murmuró al final Mina. Tenía los brazos dormidos por el peso de los libros.


  —Sí… —titubeó Matthew—. De todas formas nos veremos en la biblioteca, ¿no?


  —¡Claro! Es decir… sí. Prácticamente me paso allí la vida…


  El chico sonrió cohibido, luego se despidió de ella con una especie de saludo militar, llevándose el dedo índice y el corazón a un lado de la frente, y se encaminó de vuelta a la biblioteca.


  Mina se apresuró a entrar en casa antes de que alguien la viese así, embobada en medio de la calle mirando la espalda de un chico mayor.


  —¿Qué son todos esos cachivaches? —una voz áspera, pero a su manera amable, la devolvió a la realidad.


  Mina se volvió hacia su abuela y suspiró.


  —Libros, abuela. ¿Sabes esas cosas con páginas…?


  —Veo perfectamente que son libros —la interrumpió su abuela, irritada. Sostenía un kameez a medio planchar y escudriñaba a su nieta por encima de las gafas caladas sobre la nariz aguileña—. Pero ¿cuántos te has llevado?


  —Unos cuantos —respondió Mina. Tenía calor y le ardía la cara—. Tengo ganas de leer.


  —Acabarás consumiéndote la vista a fuerza de leer. ¿Son de matemáticas, por lo menos?


  La chica negó con la cabeza.


  —Son de narrativa, abuela. Historias.


  —¿Historias? ¿Historias sobre qué?


  Mina suspiró. Era imposible explicar a la abuela lo que para ella significaba leer. Los libros la salvaban de todo lo que no entendía o quería apartar de su vida. Le daban alas y la aprisionaban a la vez. Eran un abismo donde hundirse dejando atrás la superficie, donde sumergirse en abismos oscuros y secretos de los que cada vez emergía aturdida, emocionada y fortalecida.


  —Historias de historias —respondió, encaminándose hacia la cocina.


  Su abuela la siguió, chancleteando rauda tras ella.


  —Las matemáticas son buenas. Haces bien en estudiarlas. A tu padre también se le daban muy bien, pero no leía ninguna «historia». Estoy segura de eso. Me acordaría.


  Mina se sirvió un vaso de agua y menta y lo bebió a sorbos.


  —Pues yo sí. Para que lo sepas: tu nieta es una binge reader, abuela. Más vale que te resignes.


  La anciana torció la boca como si acabara de beberse el zumo de un limón.


  —¿Una qué?


  —Binge reader —repitió Mina—. Una lectora compulsiva, una persona que se emborracha de historias. A veces porque no puede evitarlo y otras porque las historias la ayudan a evadirse de los pensamientos tristes o de los desamores, por poner un ejemplo. O de un campeonato de matemáticas. Cosas por el estilo.


  La mujer escudriñó la cara de su nieta como si tuviese delante un rompecabezas muy difícil de resolver. Después se le acercó.


  —No te preocupes por el campeonato, Mina. Ganarás. Ganarás a la fuerza. Tu padre no ha perdido jamás.


  Mina se crispó.


  —Ya lo sé, abuela.


  —¡Ni una sola vez! Era el orgullo de la familia.


  —A propósito, ¿dónde está? —preguntó Mina para desviar la atención—. ¿Una nueva entrevista de trabajo?


  La abuela asintió con gravedad.


  —El trabajo es importante. Tu padre nos mantiene a todos, ¿sabes? Quiere que nos mudemos a un lugar mejor. Es un hombre generoso.


  Mina suspiró. Por supuesto. Un hombre bueno y generoso. Un gran trabajador de conducta irreprochable. No como el desastre de su hija.


  —Voy arriba —dijo.


  Cerró la puerta de su habitación tras de sí y, justo en ese momento, alguien llamó al timbre de la entrada.


  Mina se abalanzó de nuevo al piso de abajo. Cabía la posibilidad de que Matthew hubiese olvidado decirle algo mientras volvía a la biblioteca…


  Se quedó decepcionada.


  Matthew no estaba en el umbral.


  A decir verdad, no había nadie.


  Solo una nota en el suelo, dirigida a ella. Mina reconoció inmediatamente el papel y la letra.


  Era un mensaje de Kilmore Cove.


  
  El próximo sábado, primera convocatoria de la reunión secreta de los Rebeldes Libres de Kilmore Cove.


  PENELOPE MOORE

  


  Las pupilas de Mina se dilataron.


  «Reunión secreta de los Rebeldes Libres.»


  Acto seguido se contrajeron.


  «El próximo sábado.»


  El campeonato de matemáticas iba a celebrarse dos días después, el lunes. Y como ella no podía faltar a ninguna de las dos citas, eso significaba una sola cosa: estaba metida en un lío.


  


  —No puede ser. ¡NO-PUEDE-SER!


  El empleado de la capitanía del puerto golpeaba el salpicadero de la furgoneta con la mano izquierda mientras conducía con la derecha. Un viento que olía a piel quemada, sal y escamas de pescado se colaba en la cabina por las ventanillas abiertas.


  —¡Es increíble! ¡Otra vez el Ítaca! ¡Como si hubiera vuelto solo! ¡Y en ese estado!


  Connor, en el asiento del pasajero, se encogió de hombros.


  —¿Qué es tan increíble?


  —¡Ah! ¡Conque esas tenemos! —replicó el empleado, muy alterado—. Claro, ¿qué tiene de raro que los barcos desaparecidos en alta mar vuelvan solitos a su sitio después de darse una vuelta por el océano, así, sin más, para estirar un poco la quilla? ¡Es increíble! Simplemente increíble. Sin contar que a bordo había…


  —¿Qué había? —lo apremió Connor.


  Como toda respuesta el empleado sacudió la cabeza.


  —Ya lo verás.


  «Ya lo veremos», pensó Connor.


  Aparcaron a pocos metros del depósito de embarcaciones y bajaron sin dirigirse la palabra.


  Connor se acercó con circunspección, tendiendo un brazo hacia aquel barco que conocía mejor que a sí mismo.


  Sí, era él.


  Sin duda era él.


  A pesar de que la pasarela estaba destrozada, el casco rayado, la cabeza del mástil vencida por los temporales y la quilla resquebrajada, como si un torpedo enorme la hubiera alcanzado una o puede que varias veces.


  Pasó una mano por su flanco. Tocarlo era como volver a casa.


  Connor, el huérfano, no había tenido nada suyo antes de ese viejo remolcador. El Ítaca era su lugar en el mundo, la guarida secreta donde Murray, Mina, Shane y los mellizos jugaban con el ordenador o se intercambiaban historias como si fuesen cromos. Era el barco con el que los chicos habían desencallado y remolcado hasta mar abierto la Metis, la majestuosa nave vikinga que vino en su busca surcando los mares imaginarios. Se había convertido en una embarcación de reserva durante el difícil viaje a Kilmore Cove, pero durante aquella peligrosa navegación, en un momento dado, se vieron obligados a abandonarla.


  Porque para viajar por los mares imaginarios, tarde o temprano hay que dejar atrás el hogar.


  —¿Quién lo ha traído aquí? —preguntó Connor con la voz rota, impaciente por reparar su barco perdido y hallado.


  La mujer que vigilaba el almacén se abanicó con una revista de pasatiempos.


  —Dos chicos.


  Fue entonces cuando Connor se dio cuenta de que la barriga del Ítaca no estaba vacía. Había algo dentro. Algo que se movía afanosamente, como si temblase despacio. El chico se asomó al interior del casco lleno de agua y vio un grupo de patitos de goma amarillos chapoteando y borbollando, como si su misión fuese mantener a flote el barco dañado y evitar que se hundiese. Eran suaves como copos de algodón y lo miraban fijamente con ojos que parecían canicas. «¡Aquí estamos!», parecían decir. «¡Tranquilo, aquí estamos!».


  Connor sonrió y sintió una agradable tibieza en el estómago.


  —¿Qué chicos? —preguntó.


  —No lo sé —respondió la mujer—. No me han dicho su nombre. Han dejado esto.


  La señora dio a Connor una nota escrita en una tarjeta.


  El encabezamiento decía: «Al club de los Viajeros Imaginarios».


  El mensaje era el siguiente:


  
  Regla 14: revisar el fondo antes de atracar.


  (Sin firma)

  


  Connor dio vueltas a la tarjeta en las manos. Regla catorce, ¿de qué?


  —Esta sí que es buena —comentó.


  —¿Lo ves? —dijo el empleado de capitanía sacudiendo la cabeza rapada al cero—. ¿Qué te había dicho?


  


  
  
  


  La madre de Murray observaba a su hijo como si fuera un lobo salvaje. Con una mezcla de miedo, admiración y respeto. Era normal que los deseos del chico se le escaparan, pero le entristecía el hecho de que fuera ley de vida. La hacía sentirse inútil, sin importancia. El lobato, el único miembro de su manada, ya no formaba parte de ella.


  —Bebe un poco más de café con leche —sugirió mirando de reojo la taza medio vacía de su hijo—. Casi no has desayunado.


  Murray, pensativo, no respondió. Tenía los ojos ojerosos y la misma expresión atontada y confundida de cuando se pasaba las tardes enteras jugando a La caza de los héroes.


  Pero esa vez los videojuegos no tenían nada que ver.


  —Me voy —masculló al tiempo que se levantaba de la mesa y se desentumecía el cuello.


  —¡No has comido una sola galleta! —replicó su madre—. Espera, al menos llévate un bocadillo para después…


  Pero el joven lobo, mochila en ristre, ya se había zafado del radio de acción del líder de la manada y se alejaba empuñando el manillar de su bici.


  Mina, con la nota en la mano, lo esperaba en la entrada del cole. Murray también reconoció inmediatamente el papel y la letra. Ni siquiera leyó el mensaje.


  —¿Cuándo? —se limitó a preguntar.


  —Pone que el sábado —respondió Mina—. O sea, mañana.


  Murray asintió.


  —Tenemos que advertir a Connor inmediatamente.


  —Ya me encargo yo de enviarle un mensaje.


  Se encaminaron hacia la clase, subiendo los peldaños de dos en dos. Mina lanzó una mirada a las ojeras de su amigo y frunció el ceño.


  —Estás en buena forma, ¿eh? —dijo.


  Murray no respondió. Le habría gustado contarle lo de las tuberías del baño de la cárcel, lo del eco de una voz siniestra, que no lograba ubicar, llegando a sus oídos a través del agua. Pero no lo hizo porque Mina le estaba hablando.


  —… Ese rollazo de campeonato. ¿Por qué habré aceptado participar? ¿No podía decir que no? No puedo, Murray. Te juro que no puedo. No lograré ganar, imposible.


  Su amigo sonrió.


  —Pues sí, he oído que los del tribunal son terribles. ¿Sabes esos carrozas que te miran de arriba abajo e intentan intimidarte únicamente por darse el gusto de hacerlo?


  Mina se puso blanca.


  —¡Para ya!


  —De todas formas intenta no destacar —añadió Murray poniéndose serio otra vez—. A los mejores estudiantes de matemáticas se los llevan de su casa, ya lo sabes.


  La chica soltó una risita nerviosa mientras cruzaban la puerta de la clase. La voz del profesor Frank invitaba a los alumnos a ocupar sus puestos «antes del próximo año bisiesto» y a abrir el libro por la página cuarenta y nueve.


  


  Cuando acabó la clase, Murray y Mina se encontraron pedaleando codo con codo, él con la frente perlada de sudor y ella con la melena recogida en una desmañada cola de caballo que le dejaba al aire las orejas con forma de concha.


  —¡Murray, había un ceda el paso! —gritó la chica, que bordeaba una rotonda siguiendo a su temerario amigo.


  —Vale, vale —bufó Murray mientras driblaba un poste de piedra y ganaba el centro de la calzada.


  —¡Y no vayas por en medio! ¡Por poco nos pilla esa furgoneta!


  Su amigo esbozó una sonrisa de pirata.


  —¡Pareces mi madre!


  —¡Y tú parece que quieras que te maten!


  Se deslizaron rápidamente entre los carriles hasta embocar una calle adoquinada, flanqueada por edificios idénticos de cuatro pisos, adosados como fichas de dominó. Mantuvieron la velocidad hasta que alcanzaron un portón de madera taraceada y bajaron de la bici. La puerta estaba recién pintada, pero era tosca y vieja, rajada por un siglo de viento, lluvia, sol y manos sobre ella.


  Casi todos los apellidos del portero automático habían sido escritos a mano, en varias épocas y con caligrafías y colores diferentes. El de Shane, «Waitling», parecía el más reciente.


  —¿Te has acordado de las llaves? —preguntó Mina.


  Sin responder, Murray sacó un manojo de llaves del bolsillo de los vaqueros y abrió.


  Murray había estado otras veces en casa de Shane, pero no se podía decir que la conociese bien. Los muebles, ocultos bajo una jungla de baratijas, enseres y extravagantes suvenires, que conferían a las habitaciones una sensación de agobio, apenas se veían.


  Mina pasó revista a un par de estanterías y localizó un pastorcillo de cerámica, una cafetera marroquí, un ídolo primitivo en forma de mujer exuberante, un marcador de billar y una armónica Hohner.


  —Época refrito —bromeó Murray, imitando a un experto.


  Shane se había mudado a ese piso con su padre, el señor Waitling, cuando su madre los dejó y se marchó a Estados Unidos para «empezar una nueva vida», como ella decía. «Para olvidar la de antes», pensaba Shane. Se marchó después de que el señor Waitling sufriera un aparatoso accidente en la fábrica y no consiguiera encontrar otro trabajo.


  Una historia fea de la que Shane no hablaba casi nunca.


  —¡Menudo desorden! —comentó Mina, pisando la moqueta del salón. Estaba tan raída que parecía una hoja de papel.


  —Ven —llamó Murray mientras recorría un corto pasillo hasta llegar delante de una puerta oscura en la que destacaba un cartel que decía CAUTION.


  —¿Es la habitación de Shane? —preguntó Mina.


  —Ahora verás lo que es el desorden —respondió Murray con una media sonrisa.


  Si un tifón hubiera arrasado la habitación, quizá habría conseguido adecentarla.


  Parada en la puerta —no sabía dónde pisar sin romper algo—, Mina contempló el cuarto y sopesó su estado. El suelo era un océano de papeles, tebeos, zapatillas desparejadas y aparatos de gimnasia. Las paredes desaparecían bajo un patchwork de pósters, citas escritas en hojas sueltas y fotos pegadas con celo. Entre todas las fotografías destacaba una ampliada, que retrataba a un equipo de fútbol con el que Shane y Murray habían ganado un pequeño campeonato local dos años antes.


  Murray le enseñó a Mina la foto por detrás. Estaba llena de firmas, incluida la suya, escritas con la habitual caligrafía inclinada hacia delante.


  —Yo también la tenía, pero la perdí —dijo—. Lástima.


  —¿Y eso qué es? —preguntó Mina acercándose con cuidado a la pared donde estaba arrimada la cama.


  Miraba el tablón donde Shane había escrito los títulos de los libros que había leído en los últimos meses, con sus puntuaciones y todo.


  —Vaya… está manteniendo un buen ritmo, ¿eh? —comentó la chica, admirada.


  Shane había tardado en aficionarse a la lectura. Pero, por lo que parecía, le había cogido el gusto.


  —¡La salamandra de plata es el primero de la lista! —observó Mina—. ¿Qué libro es? No lo he leído nunca.


  —No es más que un cuento —respondió Murray, siendo consciente solo demasiado tarde de haber pronunciado ese «no es más que…».


  —¿«No es más que» un cuento? —repitió, en efecto, Mina al ver que su amigo se ruborizaba un poco—. A ver, ¿quién es el autor? —Murray no respondió y Mina dijo con astucia—: ¿Quizá un cierto joven autor muy bueno que permite leer sus cuentos solo a sus amigos? Sí, he oído hablar de él.


  El chico sacudió la cabeza avergonzado e intentó cambiar de tema.


  —Bueno, vamos a lo nuestro. Tú coge algo de ropa y yo riego las plantas, ¿vale?


  Shane y su padre habían dejado las llaves a Murray para que fuese de vez en cuando a su casa a echar un vistazo. Regar las plantas del balcón, revisar el gas, vaciar el buzón… Y, sobre todo, ir a buscar ropa y mudas limpias para ambos.


  Mientras Mina revolvía los cajones en busca de camisetas limpias, Murray se dirigió a la cocina, buscó la regadera y abrió el grifo para llenarla.


  Mina oía correr el agua en la cocina mientras se llenaba los brazos de calcetines y calzoncillos.


  Pero acto seguido oyó otro rumor.


  —¿Murray? —llamó, apartándose de la cómoda.


  La chica aguzó el oído, pero solo logró percibir un farfullar confuso.


  —¡Murray! ¿Has dicho algo?


  Un golpe, plástico que rebota, un grito.


  Mina se precipitó a la cocina y encontró a su amigo en cuclillas. Se apretaba las orejas con las manos, tenía la boca entreabierta y susurraba palabras incomprensibles. La regadera estaba volcada a su lado.


  —¿Mu… Murray? —murmuró Mina acercándose con cautela.


  —¡Maldita sea! ¡Maldita sea! ¡MALDITA SEA! —gritó el chico. Se puso de pie de un salto y alejó la regadera arreándole una patada furiosa.


  Mina lo sacudió, agarrándolo por un codo.


  —¡Murray, por favor! ¿Qué te pasa? ¿Con quién hablabas?


  Murray se frotó los ojos con una mano, como para quitarse el susto de encima.


  —No lo sé, Mina. Oigo voces.


  —¿Voces? Murray, ¿de qué estás hablando?


  El chico condujo a su amiga frente al lavabo y abrió el grifo con un gesto incierto.


  Cerró los ojos a la espera de la voz que acababa de oír, la misma que había oído a través de las tuberías del baño de la cárcel. La que oyó en la bañera de su casa la primera vez que volvió de Kilmore Cove.


  Pero no pasó nada. Solo se oía el batir apacible y continuo del agua en el fondo del lavabo.


  Nada más que eso.


  Murray inspiró y espiró profundamente.


  —Oigo una voz, Mina —repitió—. Sé que parece absurdo, pero créeme, por favor. Cada vez que estoy solo y abro un grifo… oigo una voz a través… del agua.


  Mina lo observó como si fuera un puzle incompleto. Intentaba dibujar en su mente las piezas que faltaban.


  —¿Y qué dice esa voz? —preguntó.


  El rostro de Murray se ensombreció.


  —Que si nos atrevemos a volver, nos matarán.


  


  Pendido del cabrestante en los astilleros, el Ítaca, con la quilla descarnada y el timón doblado en señal de rendición, parecía un enorme cetáceo colgando del anzuelo.


  Connor levantó la vista del ordenador que acababa de reparar a cambio de la ayuda para poner a flote el barco y la clavó en el casco de su vieja casa flotante mientras la depositaban en el dique seco.


  No era el único que observaba. Algunos pescadores que habían estado al tanto de las operaciones de rescate formaban un corro en la entrada del astillero y señalaban el Ítaca con los brazos extendidos y expresiones que iban del simple respeto a la auténtica y absoluta veneración.


  El hallazgo del viejo remolcador, que todavía se mantenía a flote «porque estaba lleno de patitos de goma», andaba de boca en boca. La historia, que se había difundido empujada por el viento apremiante de la superstición marinera, ya había tomado el cariz misterioso y extraordinario de la leyenda.


  ¿El pontón había sido embestido realmente? ¿O estaba de vuelta de un huracán exótico, del ataque de un monstruo marino, de un temporal en los océanos de Oriente Próximo?


  Connor vio a un pescador que, rozando con las manos la maltrecha proa del Ítaca, murmuraba una especie de oración mientras otro asentía con solemnidad, como si fuese testigo de un suceso histórico.


  —¿Por qué se comportan así? —preguntó al empleado de capitanía.


  —Ha corrido la voz.


  —Eso ya lo sé, pero… ¡parece que están rezando!


  El hombre encogió los hombros vigorosos.


  —Cuando un barco regresa a su dueño de esta manera solo hay dos posibilidades: o está maldito o trae suerte. En el caso del Ítaca, los pescadores han elegido la segunda. Pero espera a que un barco se hunda o a que vuelva de faenar con una pesca miserable y verás qué rápido cambian de opinión.


  —Quien vive del mar va allí adonde lo lleva el viento —comentó Connor.


  —Podemos empezar las reparaciones el lunes —prosiguió el empleado—. ¿Vas a venir?


  El chico estaba a punto de pronunciar impulsivamente un «Sí», pero la respuesta permaneció suspendida en el aire.


  El lunes.


  Acababa de recibir un mensaje de texto de Mina que le decía que salían para los lugares imaginarios al día siguiente. Y una vez allí, ¿quién podía prever lo que sucedería?


  Connor miró al Ítaca, echado como un paciente en la mesa de operaciones.


  —No me lo perdería por nada del mundo —dijo el chico—. Esa es mi casa.


  


  
  
  


  _¡Me voy!


  Murray plantó un beso rápido en la cara de su madre, que apenas tuvo tiempo de verlo subir a la bici por enésima vez, con la mochila a la espalda, una bolsa en la cesta y una prisa audaz.


  —Pues vete —dijo la mujer—. Pero vuelve, ¿vale? —añadió cuando el chico ya estaba lejos.


  El sol le quemaba la cabeza, y Murray disfrutaba del silbido del viento fresco mientras la ciudad desfilaba a su lado.


  Casas, tiendas, casas.


  La universidad.


  El parque.


  La angustia que lo había atenazado la tarde anterior en la cocina de casa de Shane no era suficiente para frenar la excitación que le producía la salida. El rastro del cansancio, bajo los ojos encendidos por la adrenalina, casi había desaparecido.


  A mitad de camino, Mina se puso a su lado, sincronizó el ritmo del pedaleo con el de su amigo y lo saludó con un gesto de la cabeza. La mochila que llevaba a la espalda estaba a punto de reventar.


  No se dirigieron la palabra en el trayecto hasta el margen del río donde Connor los estaba esperando.


  —¡No tenéis ni idea de lo que encontraron ayer! —exclamó el chico saltando sin decir ni «hola».


  Mina y Murray desmontaron de sus bicis y se apresuraron a atarlas en un tronco cercano.


  —Y bien, ¿qué encontraron? —preguntó Mina.


  Connor cruzó los brazos como un jefe indio y asumió la mirada grave de las declaraciones solemnes.


  —Encontraron el Ítaca.


  —¡¿Qué?! —saltaron Murray y Mina, prácticamente al unísono.


  —Pues sí. Mi casa ha vuelto a casa.


  Mina, radiante, abrazó a su amigo.


  —¡Es una noticia estupenda!


  —Y yo que pensaba que se había quedado encallado en la isla Flotante… —dijo Murray.


  —Así fue —confirmó Connor—. Pero evidentemente no por mucho tiempo.


  —Cabezota como su dueño, ¿eh? —comentó su amigo sonriendo—. ¿Y está todo entero?


  Connor asintió satisfecho.


  —Ahora está en el astillero. Listo para recomponerse y conquistar la mar de nuevo. —Acto seguido señaló un punto cercano y añadió—: ¡Venga, vamos!


  Atracada en el borde del río, la Metis dominaba las tranquilas aguas que la circundaban. Alta, poderosa, majestuosa. El palo mayor se erguía con las vergas extendidas como largos brazos que rozaban el dorso del cielo, y el castillo de popa sobresalía por encima del agua por lo menos cuatro metros. Las velas hechas con sábanas de colores, atadas a las antenas, se estremecían de impaciencia, listas para henchirse como bolas de viento. La Metis parecía el cruce entre un antiguo drakkar y un barco pirata.


  Era una nave preciosa.


  Murray se protegió los ojos del sol, metió una mano en el bolsillo para apretar con los dedos la brújula que había encontrado tiempo atrás en el escritorio de su padre, y se tranquilizó de repente. Era una pequeña brújula dorada que evocaba el mar, el viento y la lejanía.


  —¿Lo habéis cogido todo? —preguntó Connor.


  Murray dio una palmada en la mochila de Mina.


  —Alguien se ha traído la Biblioteca Nacional —comentó—. Para leérsela en un solo día, por supuesto.


  —Puede que en uno y medio —replicó Mina con el mismo sarcasmo—. Que sepas que me hacen falta para repasar. El lunes tengo un campeonato na-cio-nal, por si os habíais olvidado.


  Lo cierto es que no se había llevado ningún libro de matemáticas, solo novelas. Pero no era necesario que lo dijese porque sus amigos ya lo sabían.


  Connor ayudó a Mina a colocar todo a bordo, por la escotilla. A continuación se remangó la sudadera. Los demás lo imitaron inmediatamente.


  —¿Listos para levar anclas?


  —¡Listos, capitán Connor!


  —Entonces —anunció Connor con orgullo de oficial—. ¡A toda vela, marineros!


  El casco afilado de la Metis se hundió entre las olas. El esqueleto de madera antigua crujió, y las velas se desplegaron con un chasquido, gimiendo a medida que las escotas se aflojaban y se tensaban en esa lucha invisible que el mar y el viento sostienen desde tiempos inmemoriales.


  Murray subió al castillo de proa. Tenía los cabellos revueltos por la promesa de un nuevo mundo.


  El aire estaba cargado de electricidad.


  Mientras Connor amarraba los timones, Mina se subió al mascarón de proa, la posición preferida de Murray, y se quedó abrazada a la madera, suspendida entre el cielo y las olas. La brisa suave pronto dio paso a una ráfaga de viento más fuerte e impetuosa que abofeteaba las mejillas de los chicos y los despertaba del sopor de la cotidianidad, predisponiéndolos a la aventura y a la fantasía.


  Seguía siendo emocionante sentir como el mar se apoderaba de ellos y los llevaba lejos, surcando olas inmensas y transportándolos a un mundo que solo podía existir para quienes tuvieran fe en él. Creer era algo mágico y peligroso a la vez.


  La Metis se empinó, cabeceó entre las olas y poco a poco empezó a ganar velocidad, desparramando encajes de espuma cándida a su paso. Como dirigida por un imán submarino, enfiló la corriente Azul sin titubear, siguiendo una ruta que solo ella conocía, mientras bancos de delfines nadaban a los lados del casco y una bandada de gaviotas que iba de caza graznaba entre las velas.


  Murray, Mina y Connor, emocionados y en silencio, sentían que el océano se abría y se volvía a cerrar bajo sus pies.


  ¿Qué lugares conocerían en esa ocasión? ¿Adónde los arrastraba el fuerte viento de la fantasía?


  Frente a ellos, en el horizonte, un manto de nubes negras y esponjosas que amenazaban tormenta encapotó de repente el cielo.


  La Metis apuntaba justo hacia allí.


  —Parece peligroso, ¿no creéis? —observó Mina—. Sería mejor cambiar de rumbo.


  —Podría ser una borrasca inofensiva —replicó Connor.


  —Yo diría que «huracán» parece más creíble.


  Cuando la nave se hundió en aquellas entrañas henchidas de nubes, el manto oscuro se atenuó, convirtiéndose en una neblina.


  Y en vez de con un huracán, los chicos se toparon con un archipiélago.


  Suaves relieves montañosos de islas de todos los tamaños sobresalían entre las olas, asomándose por encima de la niebla y hundiéndose inmediatamente después, de manera que ninguna de ellas podía verse por completo, sino que ofrecían una silueta inacabada, revelada en destellos.


  Una, dos, tres…


  Llegaron a contar hasta siete.


  —Podrían ser las… —murmuró Mina, aguzando sus grandes ojos oscuros.


  Murray y Connor se acercaron intrigados. Ninguno reconocía aquel lugar. Ninguno de los dos lo había imaginado jamás.


  —Tenemos que acercarnos más —dijo Mina mientras la Metis obedecía en silencio y se acercaba a la primera isla disminuyendo la velocidad.


  Pero no la alcanzó.


  A medida que se acercaban, la isla se alejaba, permaneciendo anclada en el horizonte, inalcanzable como un espejismo.


  Entonces Mina sonrió, maravillada.


  —Son las islas Waq, las de Las mil y una noches. Siete islas habitadas solo por mujeres, vírgenes guerreras.


  Murray también se asomó por la borda de estribor e intentó vislumbrar algo más allá de la niebla. Pero, por más que se esforzaba, solo lograba ver porciones de tierra.


  —No las veo bien… —admitió.


  —No puedes verlas bien —lo corrigió Mina—. Nadie puede verlas por completo. Solo puedes apreciar fragmentos, pero el conjunto únicamente es accesible a sus pobladores. ¡Mirad!


  La chica señaló la costa recortada de la isla más grande, que, surgida de la niebla, ya estaba a punto de alejarse de nuevo para ponerse a salvo de las miradas indiscretas.


  —El litoral de la isla principal se eleva sobre una ladera escarpada y, por encima, en la cumbre, se yergue un árbol colosal —contó Mina—. Sus ramas fuertes y nudosas tienen forma de cabeza humana y cada una de ellas emite un extraño sonido, parecido a un «waq waq», de ahí su nombre. Sus frutos son mujeres.


  Murray y Connor observaron en silencio la constelación de islas que aparecían y desaparecían en la lejanía, dejándose entrever por los navegantes y ocultándose después como tímidas muchachas que se avergüenzan de su aspecto.


  —¿Oís ese revolotear de alas? —preguntó Mina, que no necesitaba mirar para ver y mantenía la mirada fija hacia delante—. Proviene de la isla de los Pájaros, donde los gritos de las aves son tan ensordecedores que impiden a las mujeres entenderse cuando hablan entre ellas. Y si oís un rugido fragoroso o un grito desgarrador, proviene de la isla de las Bestias Feroces. Y esa luz rojiza, allí a lo lejos, es el reflejo del fuego de la isla de los Genios, donde la sabiduría todo lo incendia y las llamas devoran las mentes y los ojos hasta que ya no pueden ni pensar ni ver.[3]


  Murray se masajeó la frente mientras intentaba recrear las imágenes que Mina describía, empezaba a distinguir a su alrededor formas y sonidos parcialmente ocultos en la niebla.


  El chirrido ronco de los tragones malabar posados en las ramas de la isla de los Pájaros, el vuelo señorial de las viudas colicinta, el ágil y nervioso de los abejarucos persas, el pico amarillo limón del gran cálao rinoceronte.


  La sombra elegante y fuerte de una mujer corriendo con el arco entre las manos.


  Muchos pares de ojos dorados destellando en la oscuridad como puntas de flecha.


  El aroma salvaje, intenso y penetrante, de la vegetación que crece libre e incontrolada, el mismo perfume que Murray había respirado en la jungla negra de Taprobana, pero más dulce, menos acre. Un olor que inundaba la mente y aturdía los sentidos.


  Después, un empujón brusco hizo que la Metis diera un salto adelante y el hechizo se desgarró como una fina telaraña. Connor corrió a asomarse por la popa.


  Allí había algo.


  Una sombra larga y oscura se apartó del fondo del casco. Connor la vio agitarse en la superficie del agua, imponente y amenazadora, y hundirse acto seguido entre las olas con un gorgoteo irreconocible. Parecía una ballena, un submarino, un monstruo de los abismos de lomo negro y compacto.


  —¡Hay algo ahí abajo! —exclamó.


  Murray y Mina corrieron a su lado, pero no vieron nada; solo olas oscuras azotando la carena en un concierto de espuma.


  —¿Estás seguro?


  Connor se frotó el rostro con las manos y empezó a caminar nerviosamente de un extremo al otro del combés.


  —He visto algo —confirmó—. Y fuera lo que fuese, no me gusta.


  En la excitación del momento, ninguno de los chicos notó un detalle importante.


  Había empezado a llover.


  Una lluvia fría y fina, punzante como el hielo.


  Navegando en ese mar acribillado por la lluvia, desde la Metis avistaron Kilmore Cove.


  


  
  
  


  En el pueblo todo era igual y todo era diferente. Sin embargo, no había pasado mucho tiempo desde la última vez que habían estado allí.


  El primer detalle que sorprendió a los chicos fue que el puerto ya no estaba desierto. Veleros, faluchos, piróscafos y fragatas de varios tipos se balanceaban suavemente, alineados en el muelle como ganado bebiendo en un abrevadero.


  Pero había algo más. Algunas de las casas que habían sido abandonadas volvían a estar habitadas. Se veían postigos y ventanas abiertos de par en par, y faroles encendidos que titilaban despacio sobre los portales.


  Murray, Connor y Mina se dejaron contagiar por la atmósfera misteriosa y al mismo tiempo familiar que se respiraba en aquella aldea de pescadores enroscada en la bahía, entre el faro y el acantilado, como un enorme pelícano. Volvieron a contemplar la cala, la gruta marina y el farallón blanco dominado por Villa Argo, engastada como una piedra preciosa.


  —¡Por fin! —los despertó una voz familiar.


  Bajo la lluvia fina, el capitán Disko Troop, con chaqueta color cereza y gorro de lana calado hasta las cejas estropajosas, salió a su encuentro. Una gran pipa de ebonita le colgaba de los labios.


  —¡Habéis tardado mucho!


  Murray bajó la escalerilla de cuerda que pendía del casco del barco y saltó al embarcadero.


  —¡Más vale tarde que nunca!


  Disko Troop no estaba solo en el muelle. Detrás de él desfilaba un continuo vaivén de caras extranjeras, ojos recelosos, brazos de marinero y jetas de pirata.


  —¿Quién es esta gente? —preguntó Mina bajando la escalerilla con prudencia.


  —Esta gentuza, querrás decir —la corrigió Connor. Pero su tono no era altivo sino todo lo contrario, cordial.


  Disko Troop les hizo una seña para que lo acompañaran y los chicos, con Connor a la cabeza, obedecieron.


  —¡Han sucedido muchas cosas desde que os fuisteis! —dijo Disko dejando atrás el muelle con andar pesado. A cada paso, los faldones de su chaqueta se agitaban a los lados.


  —Cosas buenas, espero —observó Murray intentando seguir su ritmo.


  —Cosas —insistió Disko. Parecía disfrutar manteniendo un aura de misterio—. Digamos que cierto pirata ha vuelto a piratear.


  Antes de que los chicos pudieran comentarlo, Mina vislumbró algún rostro familiar entre los grupos de marineros que merodeaban por el puerto. Reconoció largos bigotes color ébano, tatuajes sinuosos en el pecho, cabezas rapadas curtidas por el sol y cicatrices profundas de bordes encarnados. Pero ¿dónde los había visto antes?


  Mientras Disko guiaba al grupo hacia el final del muelle, Mina, de repente, zarandeó a Connor.


  —Son… son hombres de Taprobana —murmuró asustada.


  —¿Por qué no camináis en vez de bisbisear como tábanos de ciénaga? —replicó Disko alargando el paso.


  Murray se preocupó al pensar en Taprobana.


  La isla de la Ciudad del Sol que la pérfida imaginación de Larry Huxley había convertido en un Puerto Oscuro gobernado por una secta de estranguladores thugs. Taprobana, que ardía crepitando bajo el ataque rebelde, desmigajándose en lapilli, brasas y llamas voraces. ¿Hasta dónde había que llegar para defender las rutas de la imaginación? ¿Incluso hasta destruirlas?


  Cuando Disko Troop se detuvo, un metro por delante, a Murray le faltó poco para darse de narices contra un contenedor.


  En realidad no era un contenedor, sino un pecho poderoso cubierto de vello rizado que sobresalía de una camisa hecha jirones. Bajo el cinturón, dos piernas inconfundibles. Murray se sobresaltó. Las habría reconocido en cualquier lugar: la derecha era robusta y maciza, mientras que la izquierda, rígida y fina, era de madera pulida.


  —Long John Silver… —se adelantó Connor, a su lado.


  —¡Capitán! —exclamó Murray, recuperándose de la sorpresa.


  El pirata dio un paso atrás y se llevó los puños a las caderas, descubriendo una sonrisa amplia y una fila de dientes bastante estropeados.


  —¡Jo, jo! ¡Que me parta un rayo! —exclamó—. ¡Por fin estáis aquí!


  Los muchachos saludaron al pirata con un abrazo fraternal. Puede que tiempo atrás no se hubieran fiado mucho del sicario más haragán de todos los mares, pero ahora sí. Sabían que podían confiar en él.


  —¿Cómo demonios has llegado hasta aquí? —preguntó Murray.


  Long John Silver hizo el gesto de pulirse las uñas en las solapas de su casaca.


  —No eres el único que ha cruzado la Puerta del Tiempo, chico.


  —Pero… ¿y esa gentuza? —preguntó Mina—. ¿Qué hace en Kilmore Cove?


  —¡Mide tus palabras, princesita, que esos hombres son lobos de mar con una larga trayectoria a sus espaldas, no cachorrillos como vosotros! Os conviene estar a partir un piñón con ellos porque son vuestros nuevos compañeros de aventura. O puede que de desventura.


  —Los demás ya están en la fonda —lo avisó Disko Troop.


  Long John Silver asintió acariciándose la barba desgreñada.


  —Entonces diría que lo mejor es que esperemos allí a que llegue el resto de la pandilla.


  —¿La fonda? —repitió Mina, perpleja.


  —El Windy Inn, tesoro —dijo el pirata encaminándose a grandes zancadas hacia la calle principal del puerto—. Ahora tenemos allí nuestro cuartel general.


  —¿Dónde está Shane? —preguntó Murray mirando a su alrededor en busca de su amigo.


  —Tranquilos, que ya debe de estar llegando. Puntual como el reuma, vuestro amiguete.


  El grupo enfiló una calle secundaria flanqueada por portales atrancados o desgoznados hasta llegar a un local que hacía esquina. La entrada estaba abierta de par en par en señal de invitación.


  —¡Que empiece la fiesta! —anunció Long John Silver haciendo un guiño de complicidad.


  Murray, Connor y Mina levantaron la vista hacia un cartel de madera ajada por el viento, pringosa de sal y de los efluvios de pescado frito que provenían del interior. Letras desconchadas y a medio borrar formaban las palabras WINDY INN, escritas con trazo impreciso.


  «Una birria de cartel para una porquería de sitio», pensó Murray.


  Pero se equivocaba.


  La antigua fonda de Kilmore Cove, de nuevo en funcionamiento tras un período de cierre, no era seguramente un restaurante de lujo, pero tampoco una taberna de mala muerte. Su defecto era que estaba atravesada por corrientes de aire que después de la etapa de abandono se habían convertido en vendavales.


  En cada dirección soplaba un viento diferente, que envolvía el pueblo y empujaba cúmulos, nimbos y cirros con más o menos fuerza. Se podían reconocer las ráfagas calientes y húmedas del siroco, los bofetones helados del bora, la fuerza arrasadora del mistral, la ventolera seca y brusca del chinook, el aliento seco del favonio, los remolinos de arena del jaloque de Libia y el azote del lebeche.


  Eran los vientos que habían impulsado las embarcaciones de quienes se habían unido a la tripulación de Long John Silver y que cada pirata, pigmeo o guerrero había llevado consigo de su tierra.


  —¡Caracoles! —exclamó Murray abriendo mucho los ojos.


  El interior de la fonda se recortaba luminoso en aquel caleidoscopio de ráfagas. Las tripulaciones habían apañado el mobiliario usando cabuyerías y toneles sobrantes rescatados de las bodegas de los barcos. El mostrador era una selva de garrafas y jarras rebosantes, y al fondo destacaba una mesa grande de nogal taraceado, patas de araña y multitud de cajones, que no tenía nada que ver con el resto. Estaba cubierta de mapas y papeles, y parecía recién salida del despacho de un diplomático enloquecido.


  Pero no había diplomáticos en aquella taberna, sino piratas. Cimitarras colgando del cinto, músculos henchidos bajo la casaca y manos grandes como sartenes asiendo jarras rezumantes. Hombres de todas las razas y constituciones, formando una gran chusma, bebían y voceaban juntos como viejos amigos. Y de vez en cuando, entre risotadas vulgares y groseras, se amenazaban los unos a los otros con un sable en la garganta, una daga en la sien o una bayoneta en el corazón.


  Los chicos miraron a su alrededor con una mezcla de curiosidad y miedo.


  —Sé muy bien lo que estáis pensando —se adelantó Long John—. Y puede que tengáis razón: podríamos haber encontrado algo mejor. Pero, ¡cada uno hace lo que puede! Y podemos considerarnos afortunados de que esta gente haya acudido a mi llamada.


  Murray pasó revista a la pandilla. Había muchas caras nuevas y sin duda algunos procedían de los Puertos Oscuros. Pero lo interpretó como una señal de confianza y no de amenaza: en las retaguardias de los lagares imaginarios también había gente que tenía la esperanza de cambiar las cosas.


  —¡Venid! ¡Acercaos, que no os vamos a comer todavía! —los animó Long John Silver con un gesto de impaciencia—. En mi caso, acabo de almorzar.


  Los chicos alcanzaron la mesa del fondo bajo las miradas curiosas de los clientes de la fonda. Allí, Long John les enseñó un mapa de Kilmore Cove lleno de marcas y de apuntes hechos a lápiz.


  Mientras trajinaba con los papeles, el capitán pirata parecía otra persona. Sus manos callosas, peludas y curtidas por el sol hojeaban páginas y apuntes con insólita delicadeza. Murray vio el ejemplar de la versión de La isla del tesoro escrita por el profesor Galippi, en la que Long John Silver había sido descrito como un caballero, y no pudo contener una sonrisa.


  ¡Un ejemplo de lo que puede llegar a conseguir un buen escritor!


  —Estamos intentando convocar una reunión —dijo Long John—. Pero no es tan sencillo. Enviamos las invitaciones por correo, en tres convocatorias.


  —A nosotros nos llegó la primera —confirmó Mina mientras un forajido la escrutaba de arriba abajo con mirada rapaz. La chica se ruborizó y se apretó contra sus amigos.


  —Resultará interesante descubrir quién acudirá, además de mis viejos conocidos —prosiguió Long John—. ¡Caraperro! —llamó acto seguido.


  Uno de sus esbirros se plantó frente a él rápidamente.


  —¡A sus órdenes, capitán! —respondió el pirata conteniendo a duras penas un eructo.


  —Posiciones.


  El esbirro asintió, se inclinó sobre el mapa de Kilmore Cove y pasó revista a los apostaderos. Dijo que Penelope Moore estaba en el faro, desde donde transmitía las comunicaciones de Radio Libre, y estaba a punto de volver a Villa Argo. El profesor Galippi estaba ocupado entrando y saliendo de la gruta del acantilado.


  —¿Para qué? —preguntó Murray.


  —Ah, a mí no me lo preguntes —respondió el esbirro—. Se pasa el día cuchicheando con ese otro cerebrito, el señor Challenger.


  —¡Qué gran tipo! —comentó Long John Silver—. ¡Un genio de mucho cuidado!


  Murray examinó los emplazamientos en el mapa y encontró el nombre de Shane colocado en Villa Argo. Estaba a punto de preguntar por su mejor amigo cuando se lo encontró de cara, acalorado. Jadeaba tan fuerte que debía de haberse echado una carrera desde la villa hasta el puerto.


  —¡SHANE! —gritó Mina arrojándose en brazos de su amigo—. ¡Por fin! ¡Caray, Shane, tienes que contárnoslo todo!


  Shane se ruborizó, superado por aquellas efusiones inesperadas. Después vio a Murray, que lo miraba como a un hermano al que no veía desde hacía varias semanas.


  Murray tuvo ganas de abrazarlo con fuerza, pero el orgullo varonil se lo impidió. Se limitó a acercarse a Shane y arrojarle a los pies la bolsa de viaje con la ropa limpia.


  —Tus cosas —dijo con un tono que quería sonar neutro, pero que no lo era en absoluto.


  Shane se liberó del abrazo de Mina y dio una palmada de camaradería en el hombro de su amigo.


  —¿Cómo va eso? Aquí ha pasado de todo.


  


  
  
  


  Villa Argo tampoco estaba como la habían dejado.


  Los andamios colgaban de la fachada, recién pintada y sin grietas. El tejado, a medio colocar, estaba siendo remodelado. Si cuando partieron la villa ofrecía el aspecto de una vieja dama ofendida por una ráfaga de viento demasiado fuerte, en ese momento parecía la misma señora recomponiéndose el traje y el sombrerito.


  Era mérito del señor Waitling, el padre de Shane, que había desempolvado su antigua destreza para las obras de albañilería.


  —¡Señor Waitling! —lo saludó Murray desde abajo.


  El hombre, de pie en el andamiaje de la torre, se protegió los ojos con la mano y respondió con un ademán. Tenía una paleta llena de cal en la mano y a sus pies había un montón de tejas apiladas, listas para montar la nueva capa de tejado.


  —¡Hombre! ¡Chicos! Menudo trabajo, ¿eh? Todavía se me da bien esto, ¿no?


  Connor sonrió. Mina y Murray, que caminaban por el jardín, fueron arrollados por dos pequeños ciclones de un metro veinte de altura. Eran dos de los Holgazanes, los chiquillos a sueldo de Long John Silver. Pillines sin familia que el pirata había tomado bajo su protección para que creciesen con la chusma y echasen raíces corsarias, como verdaderos lobos de mar. Los Holgazanes hablaban su propio idioma, pero entendían a la perfección las órdenes de Long John. Eran listos, voluntariosos y leales. Por lo menos a él.


  —¡Dichosos los ojos! —exclamó Mina al reconocerlos—. Siempre por en medio, ¿eh?


  Los chiquillos se rieron con ganas y, acto seguido, se ocultaron tras una figura delgada y elegante que acababa de salir de la villa.


  Murray la reconoció de inmediato.


  —¡Penelope!


  La señora Moore fue a su encuentro sonriendo con dulzura. Parecía más tranquila que la última vez. Tenía las facciones más relajadas y una nueva luz iluminaba sus ojos, como un farolillo chino elevándose en el aire, de noche, para volar lejos.


  —Bienvenidos, chicos —los saludó con voz serena, cordial y profunda.


  —De obras, ¿eh? —dijo Connor abriendo los brazos.


  —Buena falta hacía —respondió la mujer—. Vamos, entrad. ¿Os apetece una taza de té?


  Los chicos se sentaron en el salón de Villa Argo y descubrieron que, a diferencia del exterior, dentro todo seguía igual.


  —Hemos encontrado a Long John Silver —dijo Murray mientras saboreaba el té negro en una taza de porcelana de aspecto muy liviano—. Está bien instalado en la fonda de abajo.


  —Ah, también se ha instalado aquí —confirmó Penelope mientras sacaba unas cuantas galletas de pastaflora de un galletero para ofrecerlas a sus invitados—. Debo admitir que en su nuevo papel de caballero, Long John está resultando un valioso aliado. Sus modales, a veces, siguen siendo… discutibles, desde luego. Pero al fin y al cabo, no se le puede pedir a un halcón que se convierta en una mariposa. Además, no tiene por qué renegar de todo su pasado. Todavía es un excelente cocinero, por si no lo sabíais.


  Mina y Murray se acordaron del delicioso pescado a la parrilla que comieron en Taprobana, en el palafito del pirata, y asintieron.


  —¿Duerme aquí? —preguntó la chica.


  —Fuera, en el jardín, en la caseta de Nestor —confirmó Penelope. Después rectificó—: Que había sido de Nestor. Long John la ha arreglado. Si tiene que arremangarse no se amilana, hay que reconocerlo… aunque en realidad, sería más justo decir que son los Holgazanes los que no se amilanan. Esos pobres chiquillos trabajan como las hormigas en verano. Pero parecen tan felices que no me atrevo a entrometerme.


  Murray dejó la taza en la mesa y se puso serio. Todo iba a las mil maravillas, pero sabía muy bien que no había tiempo para charlas de salón.


  —¿Hay noticias de Rick? —preguntó.


  El capitán Rick Banner, uno de los pilares de la resistencia de Kilmore Cove, había sido capturado por la Compañía de las Indias Imaginarias junto con el profesor Galippi. Los chicos habían logrado rescatar al profesor de la cárcel de Taprobana, pero a Rick lo habían embarcado a bordo del Sirena negra, una de las naves de la Compañía. Desde entonces no habían vuelto a saber de él.


  —No hay noticias, desgraciadamente —respondió Penelope frunciendo el ceño.


  —¿De quién son los barcos que hemos visto en el puerto? —preguntó Connor.


  —De los piratas y de los soldados que habéis visto merodear por allí. La nueva Compañía Rebelde, digamos. Ojalá que otros muchos respondan pronto a la llamada de Long John Silver, pero por ahora es imposible saber quién se unirá a nosotros.


  —Hay muchos hombres de Taprobana —observó Mina.


  Penelope asintió.


  —Pero no son los únicos. El rumor ha corrido en los lugares imaginarios y cada día llega alguien nuevo. ¡Quién lo hubiera dicho!


  Murray esbozó una sonrisa. Él, él lo hubiera dicho.


  Pensó que la imaginación era poder. Y aunque la Compañía de las Indias Imaginarias lo usara para destruir y oprimir, olvidaba algo muy importante: sin libertad no había imaginación.


  Y la libertad era contagiosa.


  ¿Cuántos en las filas de la Compañía obedecían las órdenes del jefe, Larry Huxley, convencidos de que no había otra salida, de que ese era el único mundo posible, y no eran capaces de imaginar otra cosa?


  «Todos tienen los medios para elegir su propia vida —pensó Murray—. Quien no los usa es porque todavía no sabe que los posee.»


  Solo había que reconducir la libertad, enseñársela a todos, y quizá así se darían cuenta de que existía.


  La palabra es una dama muy poderosa, dijo alguien una vez.[4]


  Mina, sin embargo, tenía otra pregunta.


  —¿Por qué los de la Compañía no nos han atacado todavía? —preguntó—. De la misma manera que han llegado los rebeldes, pueden hacerlo ellos. ¡Es imposible aún que no sepan nada de la resistencia!


  —Saben y no saben —respondió Penelope con una sonrisa misteriosa—. Saben dónde estamos, pero no cómo llegar hasta aquí. A veces avistamos sus barcos navegando a vela. Parecen muy cercanos, pero no lo están. En cierto modo estamos protegidos. Pero no podremos permanecer escondidos para siempre, tarde o temprano nos encontrarán. Entonces estaremos perdidos.


  Penelope pronunció esas palabras sin perder la compostura, pero los chicos conocían y compartían la preocupación que la angustiaba y que los había llevado hasta allí.


  —Fue Ulysses quien protegió este lugar —prosiguió Penelope, al tiempo que retiraba las tazas de la mesa y las apilaba, una encima de la otra, en delicado equilibrio.


  —¿Cómo lo hizo? —preguntó Connor.


  —Vaciando la bahía.


  La respuesta no llegó de Penelope, sino de una voz sabia y cansada detrás de ella.


  El profesor Galippi apareció en el salón como Flash Gordon en el planeta Mongo. Pero, en lugar de un mechón rubio engominado y un traje rojo y azul, lucía una melena de cabellos blancos y vaporosos e indumentaria de espeleólogo, con casco de doble linterna y todo, e iba cubierto de yeso y argamasa.


  —¡Profesor! —exclamó Murray.


  Tony Galippi se quitó las gafas rebozadas de yeso y las limpió con un pañuelo igual de sucio.


  —¡Dichosos los ojos, chicos! —dijo calurosamente.


  —¡Es como si hubiera pasado un siglo! —observó Mina acercándose a él y ayudándolo a sacudirse el polvo de encima.


  —Eh… Pues a mí me han parecido cinco minutos —replicó el profesor—. Será porque me siento como si tuviera un siglo…


  Se volvieron a sentar. El profesor lo hizo en el borde de una sábana extendida encima del sofá para protegerlo.


  —¿Qué significa que Ulysses Moore salvó la bahía al vaciarla? —dijo Murray al retomar la conversación.


  El profesor señaló la ventana que daba al pueblo e invitó a los chicos a asomarse.


  —Un lugar imaginario sin habitantes es más difícil de encontrar —explicó.


  —Pero ¿los habitantes de Kilmore Cove no fueron capturados por la Compañía? —intervino Connor, perplejo.


  —Es posible. Pero también lo es que no todos fueran capturados y que Ulysses Moore los evacuara y se llevase a algunos de ellos.


  —Pero no sabemos adónde fue —observó Shane, que hasta ese momento se había mantenido al margen para permitir a sus amigos informarse acerca de lo que él ya sabía.


  Galippi inclinó la cabeza, como si quisiera observar desde otro punto de vista.


  —No lo sabíamos —lo corrigió—. Pero da la casualidad de que hace escasos minutos… el profesor Challenger y yo hemos encontrado una pista de… hacia dónde ha ido. —El profesor volvió a ponerse las gafas—. Exactamente aquí abajo.


  


  
  
  


  La costa de la isla Tenebrosa era un receptáculo de brasas.


  Los cascos de los barcos incendiados ondeaban en el agua extenuados mientras una calima pegajosa y agobiante se deslizaba entre los desechos.


  Lady Hyde pasaba revista a las embarcaciones y a los edificios destruidos por el ataque rebelde. Su nave cabeceaba en el muelle donde se había encallado. Las llamas habían devorado la popa y parte de la amurada, masticando la arboladura y las jarcias con sus largos dientes escarlatas hasta roer la quilla hasta el hueso.


  Los hombres grises supervivientes al desastre habían salvado lo salvable, apagado los últimos focos y reconstruido lo que había quedado. Y ahora estaban en la orilla, esperando órdenes.


  Pero lady Hyde no tenía órdenes que dar.


  Era el único oficial de la Compañía de las Indias Imaginarias que quedaba en la isla.


  Estaba sola y así se sentía, aunque no quería admitirlo.


  «Nadie está completamente solo», le había dicho el chico que encontró en las Lyonesse primero y en Taprobana después.


  Murray.


  El jefe de los rebeldes.


  Eso le dijo tras haberla sacado de las olas durante el ataque rebelde.


  Cuando le salvó la vida.


  ¿Por qué lo hizo?


  No era más que un muchacho. ¡Un muchacho! Una sombra alta y delgada, una cabellera oscura… Nadie. ¿Y cómo había logrado llegar a Taprobana desde las Lyonesse? Alguien debía de haberle ayudado, estaba segura, aunque nadie iba a confesarlo.


  «El pirata con la pata de palo», comprendió de pronto lady Hyde. Había desaparecido. Un estrangulador aseguraba que había muerto en la selva, pero ¿podía fiarse de la palabra de un thug? Afirmaba haber visto al pirata remontar el río con dos remeros. Eso decía.


  Pero ¿de qué servía remontar el río? Y además, ¿hasta dónde? ¿Hasta las ruinas de la Ciudad del Sol? ¿Qué podía haber allí?


  Lady Hyde se arrebujó en su larga túnica morada y se frotó la frente. Estaba enfadada, confundida y cansada. Todo lo que no debía estar.


  Con un golpe seco, apartó un faldón de su capa, que se abrió en abanico azotando el aire, y se dirigió a la pagoda subterránea. «No todo está perdido», se dijo.


  A Rick Banner, el prisionero, lo habían embarcado en el Sirena negra para conducirlo al castillo del Supervisor, en Crome.


  Crome.


  Lady Hyde nunca había oído hablar de ese lugar antes de la fundación de la Compañía. Como tantos otros, había aparecido junto con Larry Huxley. Probablemente lo había construido él mismo.


  Lo había inventado.


  En efecto, Huxley lo había cambiado todo y lady Hyde le estaba agradecida por cómo había organizado la Compañía y por el prestigioso cargo que le había reservado. Aunque «agradecida» no era la palabra más adecuada. Decir que «se sentía partícipe» era quizá una definición más exacta.


  Lady Hyde recorrió el largo suelo de mármol hasta llegar ante la enorme estatua de Kali, la diosa sanguinaria de múltiples brazos. Bajo sus mastodónticas piernas, la pila con el pez dorado se agitaba, y ese antiguo animal encrespaba la superficie del agua.


  Lady Hyde hundió los brazos en el agua tibia y se estremeció de repulsión cuando las escamas viscosas del pez le rozaron la palma de la mano.


  Menudo sistema de comunicación, mediante peces en una pila… Pero era el único medio del que disponía. Así que permaneció arrodillada con los brazos sumergidos hasta el codo en el agua límpida y esperó.


  


  El Sirena negra surcaba las olas rozando la superficie del agua, veloz como una gacela, rumbo al refugio secreto de Larry Huxley.


  El casco cincelado apenas partía el manto del océano, dejando a su paso una estela ligera de espuma.


  Dos pupilas agudas, de pantera al acecho, escudriñaban el horizonte, indiferentes al viento frío que azotaba las velas negras de la nave.


  Lady Jeckyll cruzó sus delgados brazos y se asomó por el mascarón de proa, que dominaba el océano con sus cuatro brazos de madera oscura.


  No debía de faltar mucho para llegar al castillo de Crome.


  El Sirena negra navegaba a vela sin necesidad de maniobras, derecho y seguro, guiado por las manos invisibles de una fuerza que lo poseía y lo atraía hacia sí.


  «Van a darle su merecido al prisionero», pensó lady Jeckyll.


  El mar rugía feroz bajo sus pies y se henchía en grandes olas oscuras. Terrible y amenazador, parecía gritar de rabia. Larry Huxley tenía el poder de hacer temblar a las islas que se atrevían a oponerse a su imperio. A lo lejos, el horizonte era una tormenta de centellas y el remolino infinito del Maelström giraba vertiginosamente sobre sí mismo como un agujero negro marino, tragándose todo lo que navegaba a su alrededor.[5]


  Algunas leyendas contaban que el Maelström podía desplazarse en el océano y perseguir a los barcos que merecían su maldición. Pero a lady Jeckyll no le interesaban las leyendas. Solo le importaba saber qué había que hacer. Y hacerlo.


  Era ambiciosa, intuitiva y, a diferencia de su hermana, estaba dispuesta a ir más allá de cualquier límite. Siempre y cuando su hermana fuera aún como ella la recordaba. Hacía años que no se hablaban.


  Lady Jeckyll y lady Hyde.


  No se hablaban porque la única vez que ambas se habían permitido enamorarse, el destino o la mala suerte había querido que fuese del mismo hombre. Lo descubrieron y desde entonces nada volvió a ser como antes.


  Sacudida por un golpe de mar, lady Jeckyll se agarró en la batayola.


  Aguzó la mirada. Sí, ya faltaba poco. Sentía que la guerra se avecinaba. Los rebeldes habían dejado de ser un problema para convertirse en una amenaza.


  Y Larry Huxley no toleraba las amenazas.


  El trinquete aullaba como un perro encadenado, y lady Jeckyll pensó que quizá alguien bajo cubierta también gemía.


  Lentamente, sin prisas, se arrebujó en la capa morada y se encaminó a la escotilla. Abajo, en la bodega, preparó un cuenco de sopa caliente para el prisionero.


  El joven pelirrojo se llamaba Rick Banner.


  Lo encontró sentado, con las piernas cruzadas y la espalda apoyada en una caja.


  —Come —le ordenó.


  Por mucho que le pesara, Rick se humedeció los labios resecos. Le habría gustado rechazar la comida que le ofrecía el enemigo, pero sabía que no podía permitírselo. Estaba demasiado débil para oponer resistencia y necesitaba reponer fuerzas.


  —Te he dicho que comas.


  Rick Banner se puso de pie y levantó la barbilla hacia arriba con orgullo. No le tenía miedo y quería que se diera cuenta. Cogió el cuenco de las manos de lady Jeckyll y después de dar un sorbo a la sopa se descubrió bebiéndola con avidez. Acto seguido, se limpió la boca en un hombro y suspiró profundamente. La sopa empezó a calentarle el estómago. Rick cerró los ojos y se sintió como un niño un domingo de invierno por la noche, en casa, con la sopa en el plato y un perro tumbado a sus pies.


  Duró un instante. Después volvió a abrirlos y a mirar fijamente a la mujer, su capa oscura, sus ojos penetrantes como clavos. ¿Qué había en esos ojos? ¿Desprecio? ¿Crueldad?


  Sí, pero también algo más. Algo que Rick no lograba descifrar.


  —¿Me estás llevando a donde llevas a todos los demás? ¿A la prisión? —preguntó. Lady Jeckyll no apartó la vista de él—. ¿Nos dirigimos a la prisión? —insistió el joven capitán.


  —No.


  —¿Dónde vamos, pues? ¿A la tierra de Gog? ¿A Magog?


  —Tampoco.


  —¿Acaso no puedes hablar?


  —Puede que no tenga ganas de hacerlo.


  Rick apartó el cuenco.


  —He acabado.


  Lady Jeckyll permaneció inmóvil a pocos metros de distancia.


  —No volverás a comer hasta que lleguemos a nuestro destino, así que no lo pidas. Permaneceré bajo cubierta, pero esta puerta estará cerrada. Y deja de romperte los huesos intentando liberarte: no lo lograrás.


  Dicho esto, la mujer se dio la vuelta, salió e hizo ademán de cerrar la puerta, pero la dejó entreabierta, sin dejar de dar la espalda al prisionero.


  —Vamos a su casa —añadió.


  Rick la miró con atención.


  —Así que tiene una casa.


  La mujer asintió.


  —Crome. Ese es su nombre.


  


  
  
  


  Unas palabras escritas en una lápida de piedra con una extraña pintura fluorescente.


  Una antorcha.


  Una pintura rupestre que representaba una especie de cuadrado. O quizá un caparazón.


  El profesor Galippi mostró las tres fotos a los chicos.


  —No se distingue gran cosa —admitió—, pero tened en cuenta que se han hecho bajo tierra.


  Murray, Mina, Shane y Connor las examinaron atentamente.


  —La primera pista se hallaba a doce metros de profundidad —explicó Galippi—. Nada del otro mundo, en realidad. Sobre todo con respecto a la segunda.


  El profesor apoyó la linterna en el suelo para ponerse un arnés con tirantes elásticos, musleras acolchadas y un dispositivo anticaída. De pie al borde de una falla, comprobó la resistencia de algunas cuerdas que colgaban de la oscuridad.


  Murray, Mina, Shane y Connor no sabían adónde mirar: si a Galippi, ocupado en embridarse como si fuera un animal de tiro, a las fotografías, a las paredes de la gruta que resplandecían a su alrededor o a la imponente figura del profesor Challenger, de pie a su lado. En efecto, era un hombretón de metro noventa como mínimo, con una barba que parecía recién salida de la selva amazónica, cara de tener malas pulgas y un arcabuz colgado en el hombro como si fuera una mochila para ir de excursión.


  —¡Déjate ya de tanto cuento, Galippi, y baja como un cristiano! —murmuró sin quitar los ojos del arnés del profesor, que miraba como si fuera el miriñaque de una dama del siglo XVIII—. ¡Te vas a ahogar dentro de esa jaula del demonio!


  —Puede que me ahogue, pero al menos lo haré de una sola pieza —replicó con calma Galippi, mientras se enganchaba las cuerdas al cinto con dos mosquetones.


  Era la primera vez que los chicos se aventuraban en la gruta del acantilado de Kilmore Cove.


  La galería se adentraba en la roca unos cincuenta metros como máximo. Al fondo se interrumpía bruscamente y se hundía en una grieta de profundidad indefinida.


  El aire olía a roca mojada, agua estancada y a algo que Murray no identificaba. Quizá a cristal. Pero ¿el cristal olía a algo?


  La roca, que en el exterior era blanca como la sal, dentro de la caverna se teñía de sombras y extraños reflejos tornasolados de diferentes tonalidades, desde el aguamarina hasta el verde musgo. Sin embargo, al asomarse a la grieta que desaparecía en la roca, se entreveían colores más cálidos.


  —Son cristales de fluorita —explicó el profesor Galippi al ver la mirada intrigada de Shane—. Nunca había visto tantas variedades juntas. Por otra parte, aquí abajo encontraremos muchas cosas que no habíais visto nunca.


  —¿«Encontraremos»? —repitió Mina, perpleja.


  —¿Qué os creíais? ¿Que iba a bajar solo? Las fotos que habéis visto solo muestran algunas de las pistas que dejó Ulysses Moore. Bueno, de las posibles pistas, más bien. El profesor Challenger, que tiene vista de lince, me ha ayudado mucho.


  —No hace falta tener vista de lince para ver mejor que tú, Galippi —se entrometió Challenger—. ¡Estás más ciego que un Proteus anguinus!


  Murray observó con detenimiento al erudito y vio que tenía los bolsillos llenos de papeles escritos con una caligrafía muy apretada. Tras él, apilado en la roca, destacaba un equipo de espeleología con arneses para el descenso.


  —Nuestro amigo, el profesor Challenger, os prestará todos los arneses y mosquetones que necesitéis, ya que hoy no parece interesado en seguirme a los bajos fondos —dijo Tony Galippi.


  —¡Faltaría más! —confirmó Challenger, que merodeaba por la gruta como un tigre enjaulado—. ¡Tengo cosas mejores que hacer que dedicarme a cazar fantasmas![6]


  Connor confiaba en que el arcabuz del profesor estuviera descargado, pero algo le decía que su deseo carecía de fundamento.


  —Chicos, mirad esto —dijo Murray observando la primera fotografía—. ¿Podéis leerlo?


  Mina, Connor y Shane asomaron la cabeza por detrás y la miraron con detenimiento. Las letras estaban borrosas y se difuminaban en un haz luminoso.


  —Yo no entiendo nada.


  —Yo tampoco.


  —Ídem de ídem.


  —Lo apreciaréis mejor al natural —los animó el profesor Galippi—. ¡Challenger! Sea amable y ayude a estos jóvenes exploradores a ponerse los arneses. Ya que han logrado llegar hasta aquí, procuremos que ahora no se rompan la crisma. Después le prometo que lo dejaré en paz.


  El profesor Challenger se encogió de hombros con brusquedad y enseñó a los chicos cómo tenían que ponerse los arneses de descenso. Los guantes y las botas no eran de su talla, pero se las arreglaron.


  Shane se puso el arnés, las cuerdas y los mosquetones con desenvoltura, como si no fuera la primera vez que lo hacía.


  —¿Vamos? —preguntó acto seguido.


  Murray y Mina suspiraron e imitaron a su amigo, mientras que Connor se hacía el remolón.


  —Nunca me he descolgado por un precipicio —admitió.


  —Se parece al puenting —dijo Shane.


  —No lo he hecho en mi vida.


  —¡Por suerte! —comentó Mina.


  —¿Habéis venido a charlar o a ayudar a la señora Moore? —dijo el profesor Challenger, llamándolos al orden.


  Connor miró a su alrededor, circunspecto, y suspiró.


  —De acuerdo.


  Siguiendo al profesor Galippi, que se hundía en la oscuridad bajo sus pies, los chicos empezaron a descender con cuidado por la grieta, guiándose por gruesas cuerdas.


  Murray y Shane se deslizaron como dos gotas de aceite, mientras que Mina avanzaba lentamente y Connor soltaba el descensor centímetro a centímetro.


  A medida que los chicos descendían, la roca que los envolvía desfilaba hacia lo alto. Las cuerdas se deslizaban ásperas entre los guantes de protección, las musleras les apretaban los músculos y los cascos de doble linterna iluminaban la oscuridad de la galería con un haz en forma de abanico.


  Murray cerró los ojos.


  Descender a los abismos de profundidad desconocida, sin saber cuándo parar, le producía una extraña sensación.


  Era como caer dentro de la nada, pero agarrándose a todo lo que hallaba a su paso.


  Era como hacerse mayor, como irse a pique.


  El olor a humedad se hizo cada más intenso, y en un momento dado un crujido repentino sobresaltó a los chicos, que interrumpieron inmediatamente el descenso.


  —¡Ya hemos llegado! —anunció el profesor Galippi, que se había detenido fijando los pies en la pared mineral con naturalidad—. ¡Bajad hasta aquí y venid a ver!


  Su voz se oía amplificada y siniestra. Se propagaba en el vacío multiplicándose con un eco atronador para desvanecerse en la oscuridad.


  Shane, Murray, Mina y Connor recorrieron el último tramo y observaron lo que el profesor estaba iluminando. Era el mensaje que se adivinaba en la primera fotografía. Pero si en la foto las letras eran ilegibles, mirándolas al natural, en la oscuridad rota por las linternas de los cascos, se podían distinguir bien. Debían de haber sido escritas con pintura de pigmentos fotoluminiscentes. Murray apoyó una mano en la roca, al lado del letrero. Se esperaba encontrarla fría, sin embargo estaba tibia y húmeda. A su manera, era acogedora.


  El mensaje decía:


  
  Hondo es el camino que voy recorriendo,


  si alargo la mano en busca del fuego.


  Sin reflexión no puedo seguir descendiendo,


  como cenizas voy, como llama vuelvo.

  


  Los chicos permanecieron suspendidos, reflexionando. Murray sacó el cuaderno del bolsillo y, trajinando con el arnés, logró garabatear el mensaje en una página al azar.


  —¿Qué significa? —preguntó al final Shane.


  —No lo sé —admitió Murray.


  —De una cosa estoy seguro —intervino Connor—. Para descifrarlo hay que seguir descendiendo: «Hondo es el camino» significa que hay que llegar hasta el final.


  —Eso lo habíamos entendido —comentó Mina esbozando una ligera sonrisa.


  —En cualquier caso, es lo único que podemos hacer —dijo el profesor Galippi—. No hemos llegado hasta aquí para quedarnos a medio camino.


  Continuaron descendiendo, intentando mantener en todo momento un buen ritmo.


  Cuando sus pies toparon con el suelo de roca, abrieron los mosquetones, miraron a su alrededor y descubrieron que el lugar en el que se habían parado no era el fondo de la grieta, sino una especie de gran terraza suspendida. Las luces de los cascos la iluminaban siguiendo los movimientos dudosos de sus cabezas, cruzándose entre sí y recortando la gruta que se abría a sus pies.


  —¡No mováis tanto la cabeza! —ordenó el profesor Galippi—. Moveos con cautela y no os miréis directamente a la cara o acabaréis por deslumbraros los unos a los otros.


  Los chicos asintieron y lo siguieron. En la terraza se abría una galería muy estrecha excavada en la roca. Caminando con una lentitud exasperante, los cinco avanzaron en fila india: el profesor Galippi delante, Murray el último y los demás en medio. El eco de sus pasos resonaba como en un santuario y se unía a los demás sonidos, amortiguados y lejanos.


  —¿Cuánto hemos bajado? —preguntó Shane en voz baja.


  —Unos doscientos setenta metros —respondió el profesor Galippi sin detenerse.


  Shane silbó, impresionado.


  —Estamos debajo de Kilmore Cove, ¿verdad? Bajo el pueblo, quiero decir —quiso saber Mina.


  —Todavía no —respondió el profesor—. Pero casi.


  Los chicos echaron un vistazo a su alrededor con precaución, teniendo en cuenta las indicaciones del profesor. Estaban recorriendo una galería amplia, cuyo techo abovedado brillaba y lanzaba destellos cada vez que una linterna lo iluminaba. Aparte de lo que lograban ver de refilón y de lo que iban dejando atrás, era imposible entender con exactitud lo que los rodeaba.


  Oscuridad, rocas, sombras borrosas.


  La Tierra era profunda de verdad.


  Estaban descendiendo por una gruta primitiva y antigua, excavada en épocas remotas por el flujo del agua. Aquel lugar despertaba miedos primordiales. Pero su naturaleza salvaje, el miedo y la oscuridad, también reavivaban sentidos olvidados. De repente, el sudor de los chicos adquirió un olor fuerte y acre. Mina distinguió un goteo lejano y pensó que debía acordarse de él por si necesitaban beber.


  Sin saber bien por qué, Connor volvió con la mente al orfanato donde había crecido. Recordó aquellas tardes en que jugaba al escondite, el juego más viejo del mundo. O en las que lo buscaban porque había hecho alguna travesura y corría por los pasillos para llegar al patio y escapar al bosque. Esos recuerdos lo azotaron como un golpe de bumerán.


  Los abismos subterráneos despertaban al hombre de las cavernas que dormía acurrucado en cada uno de ellos. Esa voz salvaje que nos exhorta a olvidar que somos seres civilizados, a volver a ser el animal que fuimos y que, en el fondo, nunca dejamos de ser.


  Profundidad en la profundidad.


  A medida que caminaban, dejaron de hablar y se concentraron. Pusieron en funcionamiento sentidos que a duras penas recordaban haber tenido en la más tierna infancia. Cuando todavía no sabían si habrían bastado para sobrevivir o no. Eran sonidos, ecos y rumores que Mina advertía aún cuando leía ciertos libros. O, rara vez, en ciertos lugares. Sin embargo, allí, en las entrañas de la Tierra, sus sentidos secretos habían vuelto a la vida de repente.


  El camino que el profesor Galippi había enfilado era uno de los muchos que se abrían a los lados del pasaje subterráneo. Todos estaban atestados por una selva de estalactitas y estalagmitas de todas las alturas y dimensiones. Algunas colgaban del techo como colmillos afilados y otras surgían del suelo como columnas de un templo misterioso.


  —Parece como si caminara sobre una montaña de pechinas —murmuró Connor de repente, mientras los restos rocosos crujían bajo sus pies.


  —Poned la máxima atención, por favor —advirtió el profesor Galippi—. Ahora las pechinas van a convertirse en pastillas de jabón.


  Y antes de que los chicos pudieran entender a qué se refería, Shane resbaló y fue a parar contra una roca porosa.


  —¡Ay! —gimió, desplomándose.


  —¡Shane! —gritó Mina alargando el cuello—. ¿Te has hecho daño?


  El chico se limpió el polvo de roca de la cara con la manga y se dio cuenta de que se había arañado la mejilla.


  —No… no creo.


  La arenilla que le cubría los labios fue a parar dentro de la boca y Shane la escupió con un movimiento brusco.


  —¡Puaj!


  —¿Estás bien, Shane? —preguntó el profesor Galippi.


  —Creo que sí. Pero tened mucho cuidado.


  El chico se incorporó y, con dificultad, se unió al grupo.


  —No te separes de mí —dijo Murray, a pesar de que eso era lo que habría dicho su madre.


  El profesor Galippi reanudó la marcha.


  —Poned los pies donde los ponga yo, no me perdáis de vista y procurad no despistaros. A menudo, las grutas no son cavidades aisladas, sino que se desarrollan por sistemas, como en este caso. Pozos, salas, cuencas, galerías. Los llaman «complejos kársticos».


  Hundidos en el corazón del acantilado, los chicos y el profesor superaron una larga procesión de galerías y descubrieron que, más que un complejo, aquello era un laberinto.


  Un laberinto de rocas, brechas y pasajes que se comunicaban entre sí, jugando al escondite en las entrañas secretas de la Tierra.


  Por fin se pararon delante de una formación calcárea de color rojizo que se asomaba a una especie de claro subterráneo. Al mirarla de frente, parecía las fauces de una bestia enorme, con la boca abierta de par en par, y estalactitas y estalagmitas en lugar de dientes.


  —Recorrí varios caminos con el profesor Challenger antes de encontrar esto.


  El viejo profesor iluminó una estalagmita de cerca de un metro de altura. Su punta afilada proyectaba luz a su alrededor. Era la «antorcha» de la segunda fotografía.


  —¡Uau! ¿Qué tipo de efecto es? —preguntó Murray—. ¿Un fenómeno mineral?


  El profesor Galippi sacudió la cabeza y la «antorcha» se apagó. Se volvía a encender cada vez que recibía la luz de los cascos.


  —La naturaleza no tiene nada que ver. Se trata de la misma pintura fluorescente con la que escribieron el mensaje en la pared de la falla. Con la diferencia de que aquí… nuestro amigo ha dibujado un círculo.


  Mina y Connor se acercaron a la roca, intrigados.


  —«Si alargo la mano en busca del fuego…» —recitó Murray, recordando el mensaje anterior—. ¡Profesor! ¿Puede iluminar la roca otra vez?


  El profesor Galippi volvió la cabeza y apuntó a la roca con la linterna del casco. El círculo luminoso se encendió de inmediato.


  —Brilla como una moneda —observó Shane, protegiéndose los ojos con las manos.


  —O como el fuego —comentó Murray esbozando una media sonrisa.


  —«Si alargo la mano en busca del fuego…» —repitió Shane. Después lo comprendió—. ¡Quien ha marcado esta roca quería que la iluminásemos! Que alargásemos la mano hacia el fuego. Hacia este fuego, por lo menos.


  —¿Por qué? —preguntó Mina.


  —Pero nosotros tenemos linternas en el casco —objetó Connor—. ¿Qué tienen que ver las manos?


  El profesor Galippi sonrió.


  —Óptima observación. Pero piensa por un momento que quien nos ha dejado este… fuego…, Ulysses Moore o quien hacía sus veces…, no tuviera a disposición cascos modernos con doble linterna, sino una simple antorcha…


  —Para iluminar algo con una antorcha tienes que alargar el brazo, en efecto. ¡Sí, ahora lo entiendo!


  —Sigo sin entender para qué —insistió Mina.


  —Prueba a acercarte —dijo el profesor Galippi.


  Mina siguió la dirección de la luz que proyectaba el fuego artificial y cuando estuvo cerca vio iluminarse un túnel que desaparecía en la roca.


  —¡Hay que ir por allí! —exclamó.


  —¡Estoy de acuerdo! —asintió el profesor Galippi.


  El grupo enfiló el túnel que pronto se convirtió en una amplia galería.


  Y después en otra cosa.


  —¡Mirad! —exclamó Connor—. ¡Un lago!


  La erosión había excavado una cuenca que la humedad había ido llenando de agua hasta formar un pequeño lago subterráneo.


  La roca que lo abrazaba se reflejaba en él, de modo que la superficie del agua, aunque inmóvil, parecía viva y trepidante, llena de reflejos danzantes, reverberaciones y resplandores.


  —Y ahora viene el otro verso… —murmuró el profesor.


  —«Sin reflexión no puedo seguir descendiendo…» —murmuró Murray después de echar una ojeada a su cuaderno—. ¡Quizá con «reflexión» no quería decir «reflexionar», sino «reflejarse»!


  —En un lago, por ejemplo —confirmó el profesor Galippi—. Y así es. Echad un vistazo ahí.


  Al otro lado del lago se bifurcaban dos nuevas galerías en direcciones opuestas. La primera era grisácea, con el techo polvoriento y las paredes veteadas de volutas concéntricas, parecidas a los anillos de la madera. La segunda, rojiza y recubierta de lava endurecida, parecía iluminada por lenguas de fuego extintas.


  —«Como cenizas voy, como llama vuelvo» —recordó Shane—. O sea, que una va hacia delante y la otra vuelve atrás…


  —Y puesto que tenemos que ir adelante, seguiremos la ceniza —concordó Murray—. Es decir, la galería color ceniza.


  —¡Seguidme! —los animó el profesor Galippi, insólitamente satisfecho—. Ya casi hemos llegado al lugar en que yo me paré.


  La galería «ceniza» tenía unos treinta metros escasos. Acababa en otra grieta, profunda, pero lo bastante estrecha para saltarla.


  —Parece como si estuviéramos en la cima del Gran Cañón —comentó Murray mientras se secaba el sudor de la frente. El aire se había hecho más caliente y asfixiante.


  —Porque… ¿has estado alguna vez en el Gran Cañón? —preguntó Mina, escéptica.


  —Nunca. Por eso he dicho «parece»…


  Intentando no caerse y ayudándose entre ellos, los chicos y el profesor Galippi cruzaron la pequeña falla y fueron a parar a un laberinto de dunas y pequeñas colinas rocosas. Al fondo se entreveían más galerías.


  Tres, esa vez.


  —Ya estamos, yo llegué hasta aquí —anunció el profesor Galippi, al tiempo que se quitaba las gafas y las limpiaba con la manga—. Como podéis ver, nuestro predecesor ha dejado más indicaciones en la embocadura de cada galería, pero esta vez escritas con algo que parece carboncillo. Y, en mi opinión, son mucho más complicadas que las anteriores.


  A la entrada de cada uno de los túneles, alguien había dibujado un cuadrado con una retícula de nueve casillas.


  —¡Ostras! —exclamó Connor.


  —Me recuerda al cubo de Huxley… —murmuró Murray.


  —¿Qué son? ¿Plantillas? —observó Shane, examinando el primer cuadrado.


  Acto seguido, los tres miraron a Mina, a la espera de que se pronunciase. Pero la muchacha parecía simplemente ensimismada, o asustada.


  —Puede que las casillas negras correspondan a símbolos o letras escritas en algún tipo de código —dijo Murray, intentando reflexionar.


  El calor le oprimía el pecho y la falta de luz natural empezaba a darle una fastidiosa sensación de claustrofobia.


  Mina seguía estudiando los cuadrados. Le recordaban algo, pero todavía no lograba entender qué.


  En los tres, las casillas negras formaban parte de la fila horizontal central, pero su posición cambiaba.


  En el primero, había tres casillas negras que llenaban la fila por completo.


  En el segundo, la única casilla negra estaba en el centro.


  En el tercero, había dos casillas negras: la primera y la tercera.


  [image: Cuadrados]


  —¿Creéis que podría ser un mensaje en alfabeto morse? —sugirió Murray mientras se quitaba el casco para respirar mejor.


  —Vamos a ver… —dijo el profesor Galippi—. Si aislamos las casillas negras obtenemos un mensaje que dice: línea, punto, dos puntos.


  —Que en alfabeto morse significaría… —dijo Murray—: T-E-I.


  —¿TEI? —repitió Mina, perpleja—. ¿Qué significa TEI?


  Murray frunció el ceño, estuvo a punto de decir algo y volvió a fruncirlo.


  —No tengo ni idea. ¿Y usted, profesor?


  Galippi sacudió la cabeza.


  —No se me ocurre nada.


  —Uno, dos y tres túneles. Una, dos y tres casillas negras —resumió Connor—. Puede que no sean indicaciones, sino solo un modo enrevesado de numerar los túneles con 1, 2 y 3.


  —Me parece sin duda improbable —replicó el profesor Galippi—. ¿Qué sentido tiene tomarse la molestia de hacer notar algo tan obvio?


  —Además, el número de casillas negras y el número de túneles no coincide —notó Murray.


  —¿Mina? —preguntó Shane, que llevaba un rato observando a su amiga.


  Todos se dieron la vuelta otra vez en dirección a la chica, que, efectivamente, no había vuelto a abrir la boca.


  —¿Hummm? —masculló Mina, absorta en sus pensamientos. Acto seguido, se sintió observada y salió de su ensimismamiento—. Ah, nada. O sea, estoy pensando. Tengo la sensación de que ya he visto patrones parecidos. Y no una sola vez, sino muchas. Solo es una sensación, pero…


  —¿Patrones? —repitió Murray, perplejo—. ¿Por qué patrones?


  Mina sopesó la palabra que había pronunciado involuntaria e instintivamente.


  —Pues no sé. ¿A vosotros no os lo parecen?


  Murray sonrió.


  —Por ahora vamos a tientas entre letras, números y palabras que no significan ni jota.


  Mina dio unos pasos atrás.


  Una malla.


  Casillas.


  Blanco y negro.


  Blanco y negro.


  —Algo me dice que vamos a tener que resignarnos a pasar la vida aquí abajo —bromeó Shane, sentándose en el suelo.


  Mina lo miró fijamente, como si fuera otro rompecabezas por resolver.


  —¿La vida? —repitió.


  Blanco y negro.


  La vida y la muerte.


  La vida.


  —¡Era una broma! —dijo Shane—. Al fin y al cabo, nadie ha encontrado la solución.


  En la boca de Mina se dibujó una sonrisa de triunfo.


  —Shane, eres un genio.


  Su amigo la miró, perplejo.


  —¿De verdad?


  —No… —rió ella—. Pero no importa.


  La chica se volvió hacia sus amigos y unió las manos por detrás de la espalda.


  —Señores, les presento los esquemas de Life, el juego de la vida, un curioso juego matemático inventado por el señor John Horton Conway en 1970.


  —¡Lo sabía! —exclamó Murray con admiración—. ¡Así que estos cuadrados son patrones!


  —¡Patrones de juego!


  —Pues sí… —admitió Mina—. Las casillas negras representan las células, los «ladrillos» para construir la vida que pueden combinarse con otras células y vivir, si respetan determinadas leyes, o bien destruirse y morir. Las reglas del juego son las siguientes: cada célula aislada, o con menos de dos células contiguas, muere de soledad; cada célula con dos o tres células contiguas sobrevive hasta la generación siguiente; cada célula con más de tres células contiguas muere por superpoblación; y, finalmente, tres células contiguas se reproducen y dan vida a una nueva célula. El juego evoluciona por turnos, naturalmente, siguiendo las reglas que acabo de explicar, y las mallas son cuadrados como estos, aunque normalmente son más complejos y llegan a tener hasta diez casillas por lado. Por eso no las he reconocido enseguida. Estos tres cuadrados representan tres situaciones posibles, las más elementales: dos conducen a la muerte y solo una a la vida. Para ser exactos…


  —La primera —se adelantó Murray—. Tres casillas negras. Reproducción de una nueva célula.


  —Exacto. En los otros dos casos la célula muere de soledad.


  —Un juego peligrosamente cercano a la condición humana —reflexionó el profesor Galippi con una cierta tristeza.


  —Precisamente —confirmó Mina—. El señor Conway lo inventó justo para…


  Murray le dio un suave codazo y Mina, comprendiendo de repente el motivo, enmudeció. El profesor Galippi no había superado completamente la muerte de su mujer, acontecida muchos años atrás.


  —¡Pues sea el túnel número uno, entonces! —exclamó Connor, animado.


  El grupo reanudó la marcha con energía renovada, sobrepasó algunas formaciones rocosas devoradas por la humedad y caminó hasta alcanzar el corazón del sistema de las cavernas. Allí el calor se hacía casi insoportable y la piedra parecía vibrar, como si hubieran llegado al núcleo palpitante del subsuelo.


  Y justo allí, después de haber girado alrededor de una gran formación rocosa, se toparon con la última cosa que se esperaban encontrar allí abajo.


  Un edificio.


  Un imponente edificio gris, parecido a un torreón cortado por la mitad, rematado por un techo mineral que se extendía majestuosamente sobre él. La entrada era una puerta de mármol, maciza y austera, que una piedra encajada entre la hoja y la roca mantenía entreabierta.


  —¿Y esto qué es? —preguntó Murray dando un paso adelante.


  —Un edificio.


  —Un edificio… ¿de quién?


  El profesor Galippi sacudió la cabeza.


  —¿Tenemos que entrar ahí dentro? —preguntó Mina, indecisa.


  Aquel edificio, tan fuera de lugar, resultaba desconcertante y amenazador.


  Shane se encogió de hombros.


  —Bueno, ya que hemos llegado hasta aquí…


  Los chicos y el profesor Galippi se acercaron y cruzaron el umbral con paso inseguro. Pero al dejar atrás la puerta volvieron a detenerse, cegados por una luz envolvente, artificial sin duda.


  Se quitaron los cascos y descubrieron que había una larga alfombra a sus pies.


  Una alfombra de pasillo.


  —Pero ¿qué demonios de sitio es este? —preguntó Shane abriendo los ojos desorbitadamente.


  El profesor Galippi dio unos pasos adelante.


  —No lo sé, pero creo que estamos a punto de descubrirlo.


  Siguieron la alfombra que les servía de guía y se encontraron recorriendo una secuencia de salas inmensas, suntuosamente decoradas pero descuidadas: grandes arañas de luces oscilaban en el aire caliente, enormes muebles panzudos flotaban en las sombras y los suelos de pizarra estaban marcados en el centro con un logo compuesto por las letras RIGS entrelazadas. El mismo que aparecía en la entrada de cada estancia, en las alfombras raídas, en las arcadas que anunciaban los pasillos e incluso en las manillas de las ventanas.


  —Esto parece un museo o una antigua casa señorial venida a menos —comentó Mina.


  Si el ambiente no hubiera sido tan decadente, se habría sentido completamente fuera de lugar con aquel traje de espeleólogo, sucio de humedad, sudor y polvo.


  El profesor Galippi se acercó a una estantería, de la altura de la fachada de una casa, repleta de fósiles y de cajas de cristal cubiertas de polvo que contenían restos arqueológicos.


  —Diantres, muchachos —comentó examinando un par—. Son verdaderos tesoros.


  Murray se quitó un guante y acarició unos mapas enormes que, extendidos como sábanas, cubrían toda una mesa. Tenían la consistencia frágil pero compacta de los antiguos pergaminos hechos con piel de cabra curtida. El chico levantó la vista y vio más mapas y estampas de varias dimensiones, con marcos que antaño debían de haber sido dorados, pero que en ese momento parecían de bronce sucio, tapizando las paredes. Cuando se dio cuenta de lo que representaban se quedó sin aliento.


  La isla de Laputa.


  Un mapa recortado de la Tierra Media.


  Un laberinto de escaleras negras ascendentes y descendentes.


  Un plano de Mu, el legendario continente perdido.


  Mientras los chicos y el profesor merodeaban por aquel laberinto de salas, a cual más incomprensible, una voz los sobresaltó.


  —¡Por fin visitas! ¿Qué puedo decir? Bienvenidos a mi casa.


  


  
  
  


  Sentado a una larga mesa de cristal, Larry Huxley pasó revista a sus oficiales regionales con mirada torva. Había convocado una reunión extraordinaria de la Compañía de las Indias Imaginarias.


  Reunión que, sin embargo, no estaba yendo como había previsto.


  Distribuidos en forma radial en torno a él, como las patas de un escarabajo, se sentaban:


  Woland, Funcionario y consejero especial de Huxley, con su fiel gato erguido sobre las patas traseras a su lado.


  También estaba el jefe de su ejército, el coronel Kurtz, de cabeza rapada, mejillas hundidas, grandes ojos y marcadas ojeras, vestido con una guerrera de lino crudo y pantalones de uniforme de gala, que daba vigorosas chupadas a su pipa de hueso.[7]


  A continuación, el Político, de cara repugnante y modales exquisitos; la Ajedrecista, una joven bruja de cabellos canos, largos hasta los tobillos; el Tesorero, un anciano encorvado con expresión de viejo zorro que se frotaba continuamente sus flacas manos, vestido con túnica roja y gorro de comerciante del Renacimiento, y de cuyo cinto colgaba una bolsa tintineante.


  Y por último, el Cazador de hombres, con largos bigotes de color canela, el fusil en ristre y una cartuchera repleta de munición.


  Munición que, evidentemente, aquel inútil todavía no había utilizado, pensó Larry Huxley, enojado.


  —¿Nemo? —preguntó acto seguido.


  El coronel Kurtz sacudió la cabeza rapada.


  —No vendrá.


  El gato Woland silbó, y su amo no logró contener una media sonrisa. Así que Nemo se había saltado la reunión, ¡ese loco eremita! Era de esperar de aquel anarquista de los mares.


  —¿Qué significa… «no vendrá»? —espetó Huxley, poniéndose de pie en un arranque de rabia. Después se acarició el pecho, como para darse importancia, y lanzó una mirada socarrona al fiel Whiskers, sentado a sus pies.


  —¿Lo oyes, Whiskers? El capitán Nemo tiene cosas más importantes que hacer, según parece.


  El muñeco se limitó a registrar la información.


  Después siguió un largo silencio.


  Repiqueteo de dedos, uñas y garras en la superficie de la mesa.


  Y por fin Larry Huxley tomó la palabra.


  —Quisiera llamaros la atención a propósito de lo sucedido en la isla Tenebrosa… —empezó. Se levantó de la mesa y comenzó a dar vueltas alrededor, bajo la atenta mirada de todos los presentes—. En concreto, me gustaría saber por qué razón hemos sufrido semejante fracaso. ¡O’Brien! Tú, que deberías saberlo todo acerca de la seguridad y el control, ¿qué puedes decirme al respecto? Siento verdadera curiosidad por escuchar tu teoría.


  El Político abrió los brazos con expresión consternada.


  —Bueno, Supervisor, yo… no me lo explico. Lo único que se me ocurre es una desventurada circunstancia, en concreto…


  —¡Deja ya de balbucir, O’Brien, y di algo sensato! —lo interrumpió Huxley con las mejillas ardiendo de rabia—. ¿Por qué los rebeldes transmiten desde una radio? ¿Cómo es posible, habida cuenta de que tú tienes el control de todos los lugares imaginarios? Porque lo tienes, ¿verdad? ¿O quizá te pasas el día haciendo cestos de paja?


  Abochornado, O’Brien abrió y cerró la boca en busca de una respuesta que no logró hallar.


  —La radio transmite desde Kilmore Cove, señor —intervino el coronel Kurtz conservando la calma.


  —¡Así es! ¡Así es! —dijo O’Brien recobrando el ánimo, aliviado por aquella intervención inesperada—. Y como usted sabe perfectamente, Supervisor, Kilmore Cove es muy difícil de alcanzar… Bueno, más bien imposible, en la actualidad…


  —No me digas, O’Brien —replicó Huxley con una amplia sonrisa de condescendencia—. ¿Estás seguro? ¿No existe acaso un medio que conocemos muy bien para llegar a Kilmore Cove? ¿Quizá nos estamos olvidando de la Metis?


  —¿La… la Metis? —replicó el Político, pasmado—. Pero… la Metis se dio por desaparecida, señor… Se fue a pique en algún remolino de la corriente Azul…


  Larry le guiñó un ojo al conejo de peluche.


  —¿Lo oyes, Whiskers? ¡Cuánto sabe nuestro querido O’Brien! ¡Menos mal que él controla los Puertos Oscuros! —Después se volvió a sentar y apretó los puños hasta que los nudillos se le pusieron blancos—. La Metis se fue a pique y Kilmore Cove es inexpugnable… Sin embargo, yo logré llegar. Yo estuve en Kilmore Cove. Y vi a Ulysses Moore. ¿Cómo creéis que lo conseguí? ¡Exacto! ¡Con la Metis!


  Los oficiales se miraron entre ellos, sin comprender.


  —¡La Metis ha vuelto, pandilla de idiotas! ¡La Metis es la clave de todo! ¡Alguien la ha encontrado, se ha subido a ella y ha llegado a Kilmore Cove! ¡Y ahora tenéis que encontrarlo, colgarlo del palo mayor de esa requetemaldita nave y hacerlo desaparecer de la faz de los mares imaginarios! ¿Ha quedado claro?


  Los ojos de Woland brillaron como monedas de oro al sol mientras observaban como el Supervisor iba perdiendo lentamente el control.


  —Convocad a todo el mundo —prosiguió Huxley dejándose caer en la silla—. Quiero que todos y cada uno de los hombres se ponga a buscar la Metis. ¡Todos-y-cada-uno! Si los rebeldes se esconden en Kilmore Cove… ¡tenemos que ir a Kilmore Cove!


  El coronel Kurtz apoyó las manos en la mesa. Eran fuertes, pero ágiles, con las venas bien visibles en el dorso.


  —Para acabar con la resistencia necesitamos más hombres, señor. Pero no simples marineros. Necesitamos soldados. Soldados armados, señor. Esto ha dejado de ser un juego. Es una guerra.


  Larry Huxley asintió.


  —Muy bien, coronel. Tendrá a sus hombres. Tendrá a todos los hombres que quiera.


  —¿Cuándo?


  —Lo antes posible.


  Repiqueteo sobre la mesa.


  De dedos y de garras.


  Y, al otro lado de la ventana, icebergs colosales precipitándose hacia el fin del mundo.


  Woland levantó un dedo para llamar la atención de Huxley.


  —Hablábamos hace un instante de Ulysses Moore… —mintió.


  El Supervisor saltó en la silla.


  —¡Pues claro que hablábamos de él! Zaroff, ¿se puede saber por qué no me has traído todavía la única cabellera que te pedí? ¿Cómo es posible que aún no la hayas encontrado? ¿No eres acaso el mejor cazador de hombres de los Puertos Oscuros?


  El conde Zaroff tembló de rabia y lanzó una mirada fulminante a Woland. ¡Siempre metiendo las narices en todo, ese maldito funcionario!


  —Lo encontraré, señor —gruñó, apretando los dientes—. Ninguna presa ha logrado escapar de mi fusil.


  Pero Woland todavía no estaba satisfecho y lo provocó.


  —Eso sin tener en cuenta el otro nombre, ese que mencionamos hace un momento… Tengo que admitir que no lo recuerdo… ¿Cómo se llamaba?


  —¿Qué nombre? —preguntó Huxley con brusquedad.


  —Hummm… ¿Murray, señor? —aventuró O’Brien.


  —¡Ya me ocuparé yo de él! —tronó Larry mientras aferraba a Whiskers y se encaminaba hacia la salida—. Ya me ocuparé yo de él —repitió sin darse la vuelta—. Vosotros encontrad la nave. Y a Ulysses Moore. ¡Y Kilmore Cove! Mientras que yo… ¡me ocuparé de Murray!


  Y quizá solo fuera una impresión, pero a los oficiales les pareció notar un nuevo tono en su voz.


  Un tono nuevo de preocupación.


  O de miedo.


  


  Sin mirar ni una vez hacia atrás, Larry Huxley subió las escaleras y llegó a un pasillo muy estrecho. En las paredes colgaban retratos de miembros de su familia colocados de cara a la pared para que nadie pudiera verlos.


  Entró en su habitación y se dirigió nervioso al escritorio repleto de papeles, luego se acercó a la ventana con la esperanza de serenarse contemplando las estrellas y la oscuridad.


  Pero no lo consiguió.


  Larry se dio la vuelta haciendo una mueca y dejó el conejo de peluche encima de la cama. Era una litera y él ocupaba la de abajo, para que el sueño no pudiera sorprenderlo por arriba, sino que lo alcanzase solo de lado.


  —¿Te das cuenta, Whiskers? Quieren más hombres. Ahora piden soldados.


  Lentamente, sin darse cuenta, pasó revista a las paredes de la habitación. Sus cosas. Montones de cosas meticulosamente clasificadas en función de sus necesidades: repisas rebosantes de figuritas de acción, una caja que contenía su inmensa colección de soldaditos de plástico de la marca Atlantic, una librería ordenada según lo requerían las circunstancias… Desde que los rebeldes habían interrumpido la tranquilidad de su tiránico trabajo, no podía permitirse bajar la guardia.


  —Soldados armados —repitió, pensativo.


  Metió la mano en la caja. Las armas de los soldaditos pinchaban, pero no hacían daño. Todavía no.


  Larry extrajo un soldadito gris con el fusil en bandolera y le dio vueltas entre las manos mientras lo observaba detenidamente, como si acabara de pintarlo y quisiera estar seguro de que la pintura estaba bien seca.


  —¿No te parece un soldado perfecto, Whiskers?


  Dejó el soldado en la caja y sonrió.


  —A mí sí. Me parece perfecto.


  Se dirigió al baño e impartió sus órdenes a la bañera.


  En menos de cinco minutos estaba listo.


  Acto seguido, después de haber comunicado todo lo que tenía que comunicar, se puso de rodillas en la cama, volvió a coger su conejo de peluche y lo puso al lado de la almohada.


  —Y ahora nos echamos un buen sueñecito, Whiskers. ¡Tenemos que dormir si queremos volver a casa! Tenemos que dormir para descubrir quién es nuestro Murray.


  


  
  
  


  _Mi nombre es sir Francis Galton, pero podéis llamarme Galton. Explorador, científico, climatólogo —creo que se dice así— y, como habréis podido constatar, coleccionista de descubrimientos.


  De mediana estatura y complexión, lo cual no podía decirse de sus patillas, que eran larguísimas, sir Francis Galton se acercó a los chicos y al profesor Galippi con la actitud desenvuelta de quien recibe de buen grado una agradable novedad.


  Murray, Mina, Connor y Shane, no sabiendo de qué otra forma comportarse, inclinaron levemente la cabeza. Estaban a centenares de metros bajo tierra, en un salón aristocrático en decadencia, rodeados de todo tipo de vestigios arqueológicos, con una alfombra oriental bajo las botas inmundas y ante un hombre con batín que los recibía como si los estuviera esperando para tomar el té.


  Era, sin duda, una situación insólita.


  —Tony Galippi —se presentó el profesor para animar a los chicos a imitarlo—. Buenas tardes. Buenos días, quiero decir. En cualquier caso, e independientemente de qué hora sea, nos hace muy felices estar… hummm… ¿Dónde estamos exactamente? ¿En un museo subterráneo? —probó a decir.


  —No exactamente —respondió Francis Galton con una sonrisa cordial—. Os encontráis en la sede subterránea de la Royal Imaginary Geographical Society. Y os doy la bienvenida.


  —RIGS —murmuró Murray al reconocer las siglas que aparecían por todas partes.


  —Así es. Aunque a mí me gusta pronunciar su nombre completo. Suena mucho mejor, ¿no os parece?


  Connor miró a su alrededor y le echó el ojo a una maqueta de la nave de Oseberg, uno de los primeros drakkar vikingos, fielmente reconstruida.


  —Mola —comentó.


  Sir Francis Galton siguió su mirada y se alisó el batín con satisfacción. Era de terciopelo azul marino guateado con punto de nido de abeja, tenía bordados plateados en las solapas y por los puños vueltos se entreveía que estaba forrado de rojo.


  —Veo que la Compañía Rebelde cuenta con un capitán —observó—. O aspirante a serlo.


  —¡Es un gran capitán, señor! —intervino Shane—. Connor es el mejor.


  Connor se ruborizó y se dio la vuelta hacia el otro lado, aparentando interés por un juego de té de cristal.


  —Qué bonito. ¿De qué época es?


  —Creo que del año pasado —respondió sir Galton mientras se acercaba al juego y lo recogía en una bandeja—. Estaba tomando una tisana justo antes de que llegarais. Y ahora me encantaría ofreceros un té. Seguidme, por favor, vamos a un lugar más adecuado. El té se bebe sentado. A ser posible en un cómodo sofá.


  El profesor Galippi y los chicos cruzaron una biblioteca tan grande como una estación de tren y abarrotada de libros, una sala repleta de equipos de exploración pertenecientes a varias épocas, otra llena de armas antiguas, el salón de los relojes, una estancia ocupada por viejas rotativas tipográficas y después la Cámara de los Lugares a la Espera, como la definió sir Galton: una sala inmensa que parecía no tener fin, atestada de miniaturas de lugares en construcción que se edificaban, disgregaban y modificaban sin cesar a la espera de asumir una forma definitiva.


  —¿Quién los construye? —preguntó Murray.


  —Quien los está imaginando —respondió sir Galton.


  Y más estancias todavía, ocupadas por montañas de cuadernos y diarios de viaje. Y periódicos. Y códigos con las leyes de todos los pueblos que hasta entonces nadie había imaginado. El polvo y los detritos propios de estar en el subsuelo no lograban eclipsar la grandeza de aquel lugar sepultado.


  El profesor Galippi parecía un niño en una juguetería. Se paraba a admirar, a leer etiquetas, a tocar e incluso a oler, se estremecía y sacudía la cabeza, incrédulo, en cada nueva sala. Murray, Shane, Connor y Mina lo seguían, fascinados por aquel lugar espectacular, pero también por la pasión que Galippi demostraba por el conocimiento. El profesor merodeaba por esas estancias olvidadas como si estuviera a punto de reunirse con hermanos y amigos perdidos desde hacía tiempo. Y en cierto modo así era.


  —Es una lástima que las salas estén tan sucias y abandonadas —observó Mina—. Este edificio debió de ser una maravilla cuando estaba en la superficie.


  Si las entrañas de la Tierra habían resultado ser sofocantes hasta lo inverosímil, las salas de la Royal Imaginary Geographical Society estaban frescas y ventiladas, a pesar de su estado de abandono.


  —Tenemos un sistema de ventilación que aspira el aire de la superficie y mantiene las habitaciones a una temperatura ideal para la conservación de nuestros cachivaches —explicó sir Galton mientras recorría otra enrevesada sucesión de estancias y pasillos hasta llegar a un salón.


  Era imposible dilucidar si la sala era grande o pequeña, porque estaba abarrotada de objetos. Extraños artilugios, un gorro con rotor incorporado, motores rotativos de todas clases, la mayoría medio rotos…


  —Perdonad el desorden —dijo sir Galton—. A mi despacho, por ahora, no se puede ni entrar, así que he tenido que traer aquí el material para investigar.


  —¿Y esto qué es? —preguntó Shane señalando un chisme a su derecha.


  —Una máquina Gumption-Reviver —explicó sir Galton—. Me vierte agua sobre la cabeza con regularidad. Sirve para mantenerme despierto cuando me esperan largas horas de estudio…[8]


  —¿Y todos esos motores? —preguntó Connor.


  —Oh, experimentos. Llegué incluso a patentar un hidroavión ultraligero: un aparato óptimo, creedme. Es una lástima que no pueda demostrarlo. Un miembro de la sociedad lo tomó prestado hace algún tiempo, de lo contrario os habría llevado a dar una vuelta. Por la superficie, claro está.


  Murray inspeccionó las pilas de documentos y libros que se amontonaban sobre un escritorio.


  —Consejos para viajeros imaginarios —leyó. Acarició el dorso de un libro con la portada desgastada por el uso.


  —¿Te puede servir? —preguntó sir Galton—. Cógelo si quieres. De hecho, si habéis bajado hasta aquí, también sois exploradores.


  Murray hojeó las primeras páginas y entrevió nociones elementales de botánica, geología, meteorología y algunas descripciones de lugares imaginarios. Sonrió.


  —Sí, gracias. Con mucho gusto —respondió metiéndose el libro en el bolsillo del mono.


  Las paredes de la salita estaban tapizadas con gráficos dibujados a mano, que a menudo ocupaban más de una hoja y se extendían por la pared.


  Los chicos leyeron algunos títulos.


  
  Prueba número 980. Vida media de un trabajador (en base a su profesión).


  Prueba número 76. Longitud de cuerda necesaria para partir el cuello en caso de ahorcamiento.


  Prueba número 2731 (en curso). Huellas dactilares: grado de herencia.

  


  Y números, números y más números. Por todas partes.


  Mina estaba extasiada.


  


  Justo en ese momento el techo tembló bajo la onda de choque de un estampido profundo.


  Los chicos se acuclillaron por instinto, como si la tierra fuera a temblar de un momento a otro.


  Lo cual no sucedió.


  —Terremotos —explicó someramente sir Galton—. No es preciso que os diga que los que se notan en la superficie no son nada en comparación con los corrimientos de tierras subterráneos. Pero estad tranquilos, no preveo derrumbamientos. Por lo menos, no de momento.


  Los chicos y el profesor Galippi se instalaron en unos sofás y butacas increíblemente cómodos, que se adaptaban a la perfección a los cuerpos de cada uno de ellos.


  —Confortables, ¿verdad? —preguntó Galton, divertido por las expresiones de sus invitados.


  —Muchísimo —respondió el profesor Galippi.


  —Son un experimento reciente —confesó entonces el dueño de la casa. Llenó una tetera de agua caliente y sumergió un colador lleno de té verde y hojas de menta—. Los muelles que aguantan el relleno se adaptan al cuerpo de quien se sienta. ¿Ya os he comentado que la ergonomía es uno de mis pasatiempos? Bueno, también la eugenesia, a decir verdad, pero es sin duda menos divertida.


  Murray aceptó la primera taza de té. El aroma de la menta, fuerte y balsámico, inundó sus fosas nasales.


  —Y… ¿puedo preguntarle qué se hace aquí, exactamente? —preguntó el muchacho.


  Sir Galton acabó de servir el té y se dejó caer en un taburete de tres patas, en el que se hundió como si fuera un trono real.


  —La Royal Imaginary Geographical Society recoge, codifica e imprime novedades científicas y descubrimientos interesantes —explicó con el tono de quien repite un eslogan consabido—. Aquí se encuentra todo lo que se puede hallar en cualquier lugar imaginario ya imaginado o a punto de serlo. Para los que un día serán imaginados, bueno —guiñó un ojo—, hay salas vacías esperándolos. Y como habéis podido observar, tenemos un departamento entero dedicado a los objetos, las armas, las maquetas y todo lo demás. Para nosotros, lo que existe es tan importante como lo imaginado. Es difícil concebir algo que no tenga ninguna relación con la realidad. Puedo poseer un reloj que me permita viajar al pasado, pero físicamente no deja de ser un reloj, con agujas, engranajes y todo eso, de lo contrario ni siquiera lo reconocería y su capacidad de viajar a través del tiempo no suscitaría mi sorpresa.


  —Pero también se puede imaginar algo que no ha existido nunca —observó Shane.


  —Por supuesto —admitió sir Galton—. Pero una alfombra voladora no sería tan mágica si fuera un simple objeto inventado que vuela. ¿No crees?


  —Realidad y fantasía son indisolubles —aceptó el profesor Galippi mirando a Murray con el rabillo del ojo—. Del mismo modo que el acto de pensar está unido al hecho de tener un cerebro para hacerlo. Lo que vivimos forma parte de nuestros sueños tanto como lo que imaginamos. Porque ambas cosas tienen un elemento en común: a nosotros mismos.


  Sir Francis Galton exhibió una amplia sonrisa.


  —Exactamente, profesor. Por la misma razón, mientras exista la imaginación, no habrá una sola fantasía que no pueda formar parte del conocimiento de la Royal Imaginary Geographical Society. Esa es nuestra misión, la que estamos decididos a llevar a cabo. Nosotros somos la Ciencia de la Imaginación. ¡Fomentamos eventos y expediciones, damos cabida a los intelectuales, a los exploradores y a los aventureros!


  —¿Tienen alguna relación con la histórica Royal Geographical Society? —preguntó el profesor Galippi.


  La sonrisa de sir Galton se ensombreció levemente.


  —Bueno, digamos que ellos son una rama de nuestra sociedad, pero solo se ocupan de la parte real. Tienen una visión limitada de las posibilidades de exploración de los hombres, ¿entendéis? Por otra parte, están acostumbrados a ver solo lo que tienen delante de los ojos y no detrás. De hecho, en alguna ocasión, la Royal Imaginary Geographical Society ha tenido que enmendar los disparates que han cometido, como pasó con el señor Percy Fawcett…


  —¡Ah, sí! El explorador —recordó el profesor Galippi—. Desapareció en la selva amazónica mientras buscaba Z, la ciudad perdida de piedra. Que después resultó ser una ciudad de madera suspendida en las alturas.


  —Eso es, pero, perdone que lo corrija, profesor, «desapareció» no es la palabra exacta. En realidad, el señor Fawcett fue acogido deprisa y corriendo en nuestra sociedad, mientras la Royal Geographical Society se las ingeniaba para construir una historia inverosímil acerca de la repentina desaparición del explorador, sin mencionar el error cometido.


  Los chicos intercambiaron una mirada divertida.


  —Con eso no quiero afirmar que nuestra sociedad sea infalible… —precisó sir Galton. Bebió el último sorbo de té—. En el pasado algunos miembros de la RIGS se han negado a admitir a los gigantes, a los monstruos y a la gente pequeña como «habitantes reales del mundo imaginario», por ejemplo. No obstante, se trata de errores puntuales. La antropología imaginaria es una ciencia joven. ¡Pocos años, pero vividos con intensidad! ¡Ja, ja, ja!


  —¿Dónde están los demás miembros de la sociedad? —preguntó Murray.


  El profesor Galippi le hizo una señal para que se callara, como si ya hubiera adivinado la respuesta. Si la única y grandiosa institución que recogía con paciencia la multitud de vidas de los lugares imaginarios estaba bajo tierra…, era porque algo había salido mal.


  Era porque la RIGS había dejado de tener espacio. Y se había visto obligada a ocultarse para encontrarlo.


  Sir Francis Galton asumió una expresión de pena. La sonrisa radiante y las respuestas rápidas de las que aquel hombre había hecho gala hasta entonces parecieron agotarse de golpe, dejando a Galton vacío, como un coche de carreras que se queda sin gasolina y se para en medio de la pista, así, sin avisar. El hombre dejó pasar un buen rato antes de responder.


  —Hubo una época en la que fuimos el centro de todo —confesó con la mirada perdida en el vacío—. Se discutía de ríos, manantiales y corrientes Azules. De cualquier argumento y rama de la ciencia. Llegamos incluso a trazar un Mapa Único del Imaginario, aunque sin obtener grandes resultados. Un trabajo monumental, como podéis imaginar. Recogíamos los diarios y cuadernos de todos los viajeros imaginarios y de todos los estudiosos que apoyaban nuestras actividades.


  Murray y el profesor Galippi se miraron de reojo. Ambos habían pensado en la misma persona: Ulysses Moore. Pero ninguno de los dos dijo nada. Sir Galton no había acabado todavía.


  —Antaño la sociedad era un faro. Después se fue a pique. Poco a poco se fue hundiendo y hoy en día envejece y se deteriora sepultada, intentando sobrevivir a los terremotos subterráneos.


  —Pero ¿cómo pudo ocurrir algo así? —preguntó Murray.


  Sir Galton se acarició las patillas y sacudió la cabeza.


  —Nadie lo sabe con seguridad. Si queréis saber mi opinión, el hecho de que la sociedad empezara a admitir mujeres entre sus miembros no la favoreció. ¡Mujeres! Pero ¡a quién se le ocurre! Tanto valía haber admitido a recién nacidos.


  Mina arqueó una ceja.


  —A decir verdad, si quiere saber lo que pienso…


  —Oh, ya no, querida, ya no —la interrumpió sir Galton con una amplia sonrisa—. Haberme quedado solo dirigiendo la sociedad tiene sus ventajas. Por ejemplo, puedo intentar remediar los descuidos de la comisión.


  Mina sacudió la cabeza, entre sorprendida e indignada.


  —Mina es mucho más inteligente que la mayor parte de los chicos que conocemos, señor —intervino Murray con tono educado—. Estoy seguro de que sabría hacer honor a la RIGS mucho mejor que la mayoría de hombres exploradores.


  —No lo pongo en duda, querido muchacho —mintió sir Galton, zanjando la cuestión con un gesto de la mano.


  —No quisiera dar la impresión de ser una maleducada, señor, pero hemos bajado hasta aquí por una razón —intervino Mina. Le gustaba que Murray la defendiera, pero no podía evitar querer hacerlo sola—. Estamos buscando al señor Ulysses Moore. ¿Usted lo conoce?


  Sir Galton cambió inmediatamente de expresión.


  —¿Ulysses Moore? ¡Por supuesto! Durante mucho tiempo fue uno de nuestros socios patrocinadores, así como una de las personas que más contribuyeron, con sus descubrimientos y sus viajes, a los archivos de la sociedad. ¿Por qué no me habéis dicho desde el principio que habéis llegado hasta aquí gracias a él?


  «Eso, ¿por qué?», se preguntó Shane, dándose cuenta de lo tonto que había sido. La verdad es que aquel lugar y sir Francis Galton habían captado toda su atención.


  —Bueno, no es del todo exacto decir que estamos aquí gracias a él —intervino el profesor Galippi—. Lo estamos buscando.


  —¿Ha pasado por aquí? —insistió Murray.


  Sir Galton se acercó a su montaña de papeles.


  —Naturalmente. Ulysses Moore pasaba siempre por aquí. La última vez que lo hizo fue… —Hurgó entre los papelotes y extrajo una hoja que agitó en el aire—. Hace diecisiete meses, diecinueve días y siete horas. Lo cual, dicho sea de paso, constituye una insólita frecuencia de números primos.


  A los chicos les dio un vuelco el corazón.


  —¿Le dijo adónde se dirigía? ¿Dejó algo? No sé, una nota, una indicación…


  —Dejó esto —respondió sir Galton alcanzándole un papel a Murray.


  Acto seguido, la tierra se puso a temblar y el techo empezó a derrumbarse.


  


  
  
  


  El profesor Galippi fue el primero en ser alcanzado por los escombros.


  Un trozo de techo se derrumbó sobre su espalda y lo tumbó boca abajo como a un bolo.


  —¡PROFESOR! —gritaron los chicos casi al unísono, mientras acudían en su ayuda.


  Tony Galippi tosió polvo de roca y se agarró a Murray y a Connor para ponerse de pie, pero una nueva sacudida lo volvió a arrojar al suelo.


  Esa vez cayeron todos juntos.


  Mientras el techo se desmigajaba como la corteza del pan seco, el suelo empezó a agrietarse, subiendo y bajando al ritmo de las sacudidas telúricas.


  Todo sucedió en unos pocos segundos.


  Un estruendo sordo, acompañado por una onda expansiva potente y caliente, embistió el salón, las salas contiguas y el edificio entero haciendo saltar a los chicos, al profesor Galippi y a sir Galton como balas disparadas a lo loco.


  Después, el terremoto se disipó tan rápido como había comenzado, arrastrando consigo detritos, polvo y fragmentos de roca.


  En la sede de la Royal Imaginary Geographical Society, sumergida en un polvo espeso y asfixiante, resonaron crujidos y chirridos. Y al estrépito de la tierra lo siguieron gemidos y gritos.


  —Cof, cof… ¡Chicos!


  —¡Mina! ¡Dame la mano!


  —Cof, cof… ¡Connor, no veo nada!


  —¡Profesor! Profesor, ¿es usted el del fondo? ¡Mueva la mano si es usted!


  —¡Soy Shane!


  —¡Chicos, estoy aquí, con sir Galton! ¿Estáis todos bien?


  —¡Murray! ¿Murray? ¡Dios mío, Murray está atrapado bajo una losa, profesor! ¡Venid todos aquí, rápido!


  Connor, Mina, Shane y los dos hombres se reunieron, saltando con dificultad por encima de muebles, montañas de papelotes, escombros y chatarra amasada.


  —¡Mis inventos! —gimió sir Galton. La nube de polvo empezó a disiparse y los chicos vieron al científico reclinado sobre el suelo recogiendo los restos de sus artilugios—. Mi sombrerete de circulación de aire…, mis investigaciones…, ¡mi quincunce!


  —¡Olvídese de las máquinas, sir Galton, y ayúdenos a sacar a Murray de aquí! —dijo Shane mientras lo zarandeaba por un codo para despertarlo de su ensimismamiento.


  Murray, aprisionado bajo una pared que se había derrumbado, farfullaba palabras incomprensibles.


  —¡Vamos a quitársela de encima! ¡Deprisa, deprisa! —gritó Connor—. Y usted, profesor, esté listo para tirar de él, ¿de acuerdo? A la de tres. A la de una, a la de dos…


  A la de tres, levantaron a pulso la losa derrumbada y el profesor Galippi se apresuró a sacar al chico de los escombros.


  Estaba casi inconsciente.


  —¡Murray! ¡Háblame, Murray! —gritó el profesor Galippi mientras lo abofeteaba con delicadeza para despertarlo.


  —¿Puedes oírme, hijo?


  ¿Si oía? Sí, algo oía.


  Una especie de llamada.


  —«No te pierdas, Murray.»


  Una voz profunda y remota.


  —«Resiste, Murray. Resiste.»


  Murray entreabrió un ojo (no lograba abrir el otro) y explotó en un acceso de tos.


  —Cof… Cof… Aquí… cof… estoy.


  —¡Por Dios, Murray, nos has dado un susto de muerte! —exclamó Mina. Le cogió la cabeza entre las manos y lo miró severamente, como si el pobre se hubiera metido debajo de los escombros a propósito.


  —¡Dejadlo respirar! ¡Dejadlo respirar! —ordenó el profesor Galippi—. ¿Puedes levantarte, hijo? ¿Puedes andar?


  Murray se levantó jadeando y sacudió con fuerza la cabeza, como un perro recién salido del agua. Apretaba el bolsillo del pantalón con una mano, como si le fuera la vida en ello.


  —S… Sí, puedo —dijo—. Puedo andar.


  No era del todo verdad, pero por lo menos se podía aguantar de pie.


  —¡Tenemos que irnos de aquí! —exclamó Connor—. ¡Vamos, volvamos atrás!


  —Pero ¡el mensaje! ¡El mensaje de Ulysses Moore! —recordó de repente Mina—. Sir Galton se lo estaba dando a Murray cuando…


  —Aquí lo… lo tengo —respondió Murray apretando todavía con más fuerza el bolsillo—. He tenido tiempo… de guardarlo. Aquí está. No… lo he soltado.


  El profesor Galippi se acercó a sir Galton, que contemplaba afligido los restos de sus numerosas actividades, y le puso una mano en el hombro. Una nube salió de su batín, completamente cubierto de polvo.


  —Venga, por favor —susurró—. Venga arriba con nosotros. No puede quedarse aquí. Si hubiera una réplica…


  —No —respondió sir Galton con firmeza—. No sucederá. Al menos no antes de que haya reconstruido mi despacho.


  —Pero, señor, ¡corre el peligro de morir aquí abajo! —replicó Mina.


  Sir Galton le dirigió una mirada indulgente.


  —No hay muerte más gloriosa para un explorador que acabar sepultado por sus propios descubrimientos.


  Mina estuvo a punto de replicar, pero el profesor Galippi la acalló porque no había tiempo para discusiones. O quizá porque aquel hombre tenía derecho a elegir su propio destino.


  El profesor y los chicos contemplaron durante unos instantes la figura del genial sir Francis Galton, miembro honorario de la Royal Imaginary Geographical Society, hundido en los escombros de su prestigiosa sociedad hasta las rodillas. Y esperaron volver a verlo pronto, ocupado en las pruebas de quién sabía qué nuevos inventos, con sus patillas cubriéndole el rostro y los ojos encendidos por las ideas.


  Después abandonaron aquel lugar de maravillas y destrucción, y se dieron prisa en volver a la superficie, apoyándose los unos en los otros, silenciosos e inquietos.


  


  Durante el regreso descubrieron que el camino que habían recorrido a la ida estaba lleno de escombros. Así que se vieron obligados a cambiar de ruta, alargándola mucho. Además, cuando los chicos y el profesor Galippi salieron a la superficie se dieron cuenta de que ya no estaban en la gruta por la que habían entrado, sino bajo el faro de Kilmore Cove.


  —¿Cómo es posible? —preguntó Mina, agotada. Después de la extenuante escalada, ella y Connor habían alcanzado la salida con un último impulso, para, acto seguido, desplomarse en el suelo jadeando boca abajo.


  El profesor Galippi y Shane, por su parte, se habían hecho cargo de Murray y le daban de beber de una cantimplora del equipamiento.


  —¿Cómo estás, amigo? —preguntó Shane. Estaba agotado, sucio y empapado en sudor.


  Murray tragó un sorbo de agua y sacó del bolsillo el último mensaje de Ulysses Moore.


  —Bien, estoy bien —dijo—. Ahora tenemos que leer esto.


  —¡Lo que tenéis que hacer ahora es subir aquí arriba! —los sobresaltó una voz femenina.


  Una voz cristalina, resuelta y altiva, de reina que no necesita corona para serlo.


  Los chicos y el profesor levantaron la mirada hacia una cabellera oscura que ondeaba al viento suave como el follaje, asomada a una ventana en lo alto del faro.


  —¿Entonces? —gritó la mujer—. ¿Vais a subir o no?


  Cuando la vieron de cerca, se había recogido el cabello en un moño del que se escapaban varios mechones rebeldes que jugaban con un par de ojos grandes del color de los helechos mojados.


  —Penelope me ha advertido de vuestra llegada —dijo con una sonrisa astuta que parecía ocultar muchos secretos—. Venid, quitaos los arneses y descansad. Tenéis pinta de haber vivido muchas cosas en poco tiempo.


  —Le doy las gracias en nombre de todos —dijo Galippi. Se sentó en un banco donde había un cojín deformado—. Diantres… —añadió mirando a su alrededor—. Está bien instalada aquí, señorita…


  —Señora, por favor —lo corrigió la mujer. Acto seguido le tendió la mano y añadió—: Margherita.


  Confortado por el agua y por aquel lugar acogedor, Murray dejó vagar la mirada a lo largo de las paredes circulares de la habitación. Estaban completamente repletas de libros, al igual que la escalera de caracol que habían recorrido para llegar hasta arriba. Novelas, sobre todo. Y poesía.


  Pero, además de los libros, otra cosa había llamado la atención de todos desde el primer momento. Un equipo de radiofrecuencia.


  —Solo puedo ofreceros emparedados —se disculpó Margherita—. Lo lamento, pero hoy es día de retransmisión y no he tenido tiempo de preparar nada más.


  Murray se dio cuenta de que, al lado de la radio, había algunos libros abiertos, vueltos hacia abajo, como cuando no se dispone de tiempo para encontrar un marcapáginas.


  Margherita ofreció a sus invitados una bandeja llena de sándwiches que a todos les parecieron los más deliciosos que habían comido nunca.


  —¿Estaba leyendo, señora? —preguntó Mina, avergonzándose enseguida por haber hecho una pregunta tan tonta.


  Margherita le dirigió una sonrisa cautivadora, que sin duda debía de haber destrozado muchos corazones.


  —Sí, es lo que suelo hacer —respondió—. Leo historias. Las retransmito. —Señaló distraídamente el equipo de radio—. Intento apoyar a todos los rebeldes. Con las palabras, por lo menos. Al fin y al cabo, las historias forman parte de nuestra vida, ¿no? —dijo guiñando un ojo en dirección al profesor Galippi.


  Su belleza era como un embrujo, y el profesor no pudo evitar ruborizarse.


  —¿Y cuál fue la última historia que leyó? —preguntó Mina.


  —¿La de hoy? La isla desconocida. José Saramago. No habría podido difundir un mensaje más adecuado para los tiempos que corren.


  Fue entonces cuando Murray se despertó de su ensoñación.


  —¡El mensaje! —exclamó—. El mensaje de Ulysses Moore.


  Mina, Shane, Connor y el profesor se agolparon a su alrededor, con los emparedados mordisqueados todavía en la mano, mientras Margherita, curiosa, miraba de reojo.


  Las únicas palabras claras eran «norte» y «oeste». Después seguían tres columnas de números en línea:


  
    
      
        	
          93

        

        	
          1

        

        	
          8

        
      


      
        	
          81

        

        	
          14

        

        	
          1

        
      


      
        	
          189

        

        	
          11

        

        	
          4

        
      


      
        	
          123

        

        	
          1

        

        	
          2

        
      


      
        	
          176

        

        	
          7

        

        	
          7

        
      


      
        	
          95

        

        	
          25

        

        	
          5

        
      


      
        	
          13

        

        	
          12

        

        	
          8

        
      


      
        	
          275

        

        	
          5

        

        	
          6

        
      


      
        	
          103

        

        	
          16

        

        	
          4

        
      


      
        	
          28

        

        	
          7

        

        	
          8

        
      


      
        	
          265

        

        	
          6

        

        	
          10

        
      


      
        	
          19

        

        	
          6

        

        	
          4

        
      


      
        	
          265

        

        	
          6

        

        	
          10

        
      


      
        	
          61

        

        	
          21

        

        	
          2

        
      


      
        	
          79

        

        	
          12

        

        	
          1

        
      


      
        	
          214

        

        	
          13

        

        	
          10

        
      


      
        	
          10

        

        	
          11

        

        	
          9

        
      


      
        	
          238

        

        	
          11

        

        	
          7

        
      


      
        	
          87

        

        	
          5

        

        	
          4

        
      


      
        	
          284

        

        	
          7

        

        	
          9

        
      


      
        	
          53

        

        	
          6

        

        	
          7

        
      


      
        	
          127

        

        	
          20

        

        	
          6

        
      

    





  Como siempre, el mensaje de Ulysses Moore estaba compuesto de números y palabras, y la clave para descifrarlo se escondía allí mismo, en algún lugar, como un fantasma que arrastra sus cadenas a la espera de ser visto.


  —No entiendo nada —dijo Shane, renunciando enseguida—. Estoy demasiado cansado.


  —A decir verdad, no encontrarías la solución aunque te acabaras de levantar —comentó Mina alzando los ojos al cielo.


  Shane no se ofendió.


  —Pero tú sí —respondió con una media sonrisa.


  La chica cogió el papel y se lo puso delante de los ojos, como si comprobase la nitidez de una lente recién limpiada. Intrigada, cruzó los brazos y permaneció con la mirada fija en él, a la espera de que pasara algo. Porque algo iba a pasar: veía la confianza dibujada en los rostros de los demás.


  La mente de Mina actuó como siempre lo hacía cuando se enfrentaba a un código por descifrar, es decir, como en el escenario de un teatro: apagó todas las luces que iluminaban los pensamientos de la platea y dirigió los focos únicamente sobre los números, un triplete detrás de otro.


  En el primer acto, Mina los vio desfilar en horizontal. Después en vertical.


  Al final del segundo, ya había comprendido que la clave se ocultaba en las columnas y no en las filas.


  —La clave está en la cifra más alta —dijo sin perder la concentración—. Los números de las columnas nunca sobrepasan una cifra máxima. Mirad. —Señaló las primeras cifras de cada fila en la columna de la izquierda—. El número más alto de la izquierda es 284. El de la columna central 25 y el de la derecha 10. Me pregunto por qué.


  Murray reflexionó.


  —¿Indican el valor de algo?


  Mina respondió con otra pregunta.


  —¿A qué pueden referirse tres números con valor límite? Tres números. Ni más ni menos.


  Acto seguido parpadeó y miró a su alrededor con parsimonia.


  Notó la impaciencia en el rostro de sus amigos, la concentración en el del profesor Galippi y la curiosidad en el de Margherita.


  Vio los emparedados a medio comer encima de la mesa, la radio y los libros.


  Todos esos libros.


  —Una secuencia de tres números, ¿eh? —repitió Connor—. ¿Unas coordenadas, quizá?


  Murray sacudió la cabeza.


  —Pero ¿de qué? Es demasiado vago.


  —Un poco —admitió Mina. De la sonrisa que comenzaba a dibujarse en su cara podía deducirse que ya había dado con la solución—. Pero no del todo. Yo creo que el profesor Galippi, por ejemplo, ha utilizado a menudo este tipo de triplete. ¿Me equivoco, profesor?


  Entonces todas las miradas se dirigieron hacia Tony Galippi, que carraspeó.


  —Bueno…, supongo… que sí. La verdad, no es que me maneje muy bien con los números, pero a veces pueden servir de ayuda para un ratón de biblioteca como yo… Hummm, mejor dicho, para un ratón que ha construido su propia biblioteca… —farfulló un poco apurado. Así que había recurrido con frecuencia a las secuencias de tres números y no se había dado ni cuenta… Por lo que recordaba, los únicos números que usaba a menudo no tenían nada que ver con las matemáticas. Solo le servían para…


  Las pupilas del profesor se dilataron como huevos en la sartén.


  —¡Oh, diantre! No me digas que…


  Mina sonrió.


  —Lo digo, lo digo.


  —¡No puede ser!


  —Lo es.


  —¿Alguien puede hacer el favor de explicarnos a nosotros, los ignorantes, de qué estáis hablando? —se entrometió Murray.


  El profesor Galippi sacudió la cabeza en señal de rendición.


  —Pues, si he entendido bien a lo que se refiere Mina, estas series de tres números son, efectivamente, coordenadas, pero de un libro. El primer número es la página, el segundo la línea y el tercero la palabra. Son citas. Los ensayos las tienen a montones. ¡Que me parta un rayo por no haberme dado cuenta enseguida!


  —Yo tampoco habría podido —dijo Mina encogiéndose de hombros—. He dado con ello de casualidad.


  —¡Oh, por favor! —intervino Murray—. Menuda trola, Mina.


  Los chicos se rieron, y también Margherita.


  —De todas formas, con eso tampoco vamos muy lejos. Para descifrar las series tendríamos que saber a qué libro se refiere Ulysses Moore —añadió Mina—. Y, chicos, no tengo ni idea.


  —Pero yo sí —intervino Margherita para sorpresa de todos—. Mi pregunta es: ¿estáis seguros de que ese mensaje es de Ulysses Moore? —añadió cuando todos la miraron.


  —Sí.


  —En ese caso no tengo ninguna duda. Porque si Ulysses Moore tuviera que escoger un único libro de entre todos los que existen en el mundo, solo podría elegir uno.


  Los chicos se miraron dubitativos.


  —¿Todavía no caéis? —insistió Margherita con una sonrisa entre picara y dulce—. No hay libro que cuadre mejor.


  Murray, Mina y Shane empezaron a comprender poco a poco.


  


  Y cuando, un rato después, el profesor Galippi alargó la mano para sacar el libro misterioso de la estantería más importante del despacho de Ulysses Moore, los chicos encontraron lo que estaban buscando sin mayores complicaciones: el único ejemplar de la primera edición en inglés de la Odisea que había en la biblioteca de Villa Argo. Página 93, línea 1, palabra 8.


  —Chicos, ¿estáis seguros? —preguntó Murray en cuanto transcribieron la primera secuencia, que era un número.


  —Sigamos adelante… —murmuraron los demás.


  Y así lo hicieron. Poco a poco el mensaje salió de las páginas del libro que había sugerido Margherita. Decía lo siguiente:


  
  Seis y cuatro, tres y siete,


  uno y cuatro, uno y seis.


  Si leíste,


  todo lo quemaréis.

  


  —Seis y cuatro, tres y siete…


  —Uno y cuatro…


  Los chicos no perdieron más tiempo. Pusieron las coordenadas en fila: 64 y 37, 14 y 16. La primera como latitud Norte y la segunda como longitud Oeste. Después las buscaron en un atlas mundial.


  64 y 37; 14 y 16: las coordenadas geográficas de un lugar del norte.


  La costa meridional de una isla.[9]


  —Ostras —murmuró Connor cuando se dio cuenta de que las coordenadas coincidían con un pueblecito de Islandia—. Es el sitio al que llamamos por teléfono. Ese lugar donde desapareció aquel niño. Larry Huxley.


  Los demás asintieron muy serios.


  —¿Y bien? —preguntó alguien mientras todos miraban las páginas del libro y el mensaje secreto que acababan de traducir.


  Eso significaba que la desaparición de Huxley de la aldea y su sucesiva aparición en los lugares imaginarios, como jefe de la Compañía de las Indias Imaginarias, guardaban una indudable relación.


  Significaba que Ulysses Moore había organizado un viaje secreto para llegar hasta allí y había dejado un rastro difícil de seguir, en caso de que las cosas se torcieran.


  Y que, durante el viaje, las cosas efectivamente se habían torcido y él había desaparecido.


  Los muchachos y el profesor Galippi corrieron a informar inmediatamente a Penelope de la existencia del mensaje y de la urgencia de salir hacia allí. Sabían que estaban a punto de llegar a Kilmore Cove más aliados de Long John Silver y más rebeldes, pero también que Kilmore Cove no podría acogerlos si antes no se descubría, de una vez por todas, dónde había acabado su ciudadano más importante.


  —¿Creéis que también vamos a encontrar a Rick… en ese lugar? —preguntó Mina mientras bajaban a toda pastilla las escaleras que conducían a la planta baja de la villa.


  —Quién sabe —respondió Murray—. Ni siquiera sabemos qué es… ¡ese lugar!


  ¿Era el castillo donde se escondía Larry Huxley? ¿Era el cuartel general de la Compañía de las Indias Imaginarias?


  A fuerza de pensar les bullía la cabeza. Todo eran preguntas y ni un atisbo de respuesta.


  Encontraron a la señora Moore en la veranda de la entrada.


  Hablaron poco. Ella asintió, como si ya lo supiera y estuviera acostumbrada a las despedidas.


  —¿Cuándo tenéis intención de salir? —preguntó.


  Mina se acordó del campeonato del lunes siguiente. Pensó que ya era demasiado tarde para volver a tiempo.


  Murray, por su parte, pensó en la Puerta del Tiempo de Villa Argo y se preguntó si tal vez sería oportuno intentar viajar a través de ella.


  Shane pensó en Mina y Murray.


  —Salimos inmediatamente —respondió. Y, mirándolos, añadió—: Por lo menos, eso creo.


  Sí, todos querían salir enseguida. Hacerse de nuevo a la mar, a pesar de haber llegado hacía unas pocas horas.


  —¿Necesitáis algo? —preguntó Penelope.


  No lo sabían, porque siempre habían salido sin preparar un equipo de verdad. Pero no querían que los marineros del puerto, el señor Disko, Ezio y Long John Silver, que seguía deambulando frenéticamente por el pueblo haciendo retumbar su pata de palo, se dieran cuenta de que no tenían ni idea.


  Así que echaron mano de la sección «Equipamiento del perfecto explorador» del libro Consejos para viajeros imaginarios de sir Francis Galton para decidir qué llevar consigo. Cargaron el barco con té, leche en polvo, sopa deshidratada Edward, sardinas en salsa de tomate, zumo efervescente de limonada, galletas de nuez de cola, un sextante, un fusil, cuerdas de escalada, un machete, hamacas, mosquiteras, botes para conservar muestras botánicas, cañas de pescar, un tamiz para oro, cuentas de colores para los salvajes, un espejo para las criaturas fantásticas, vendas y gasas, yodo para las picaduras de insectos, permanganato de potasio para desinfectar la fruta y la verdura, y un bisturí.


  Después concluyeron que estaban listos para zarpar.


  —Esperad a mañana… —les aconsejó Long John Silver.


  —Está oscureciendo —observó Ezio mirando el mar.


  Pero Connor no atendía a razones.


  No quería que le hicieran preguntas sobre la ruta que iba a seguir y adónde se dirigían exactamente.


  Las instrucciones del mensaje que habían encontrado eran claras: destruir las coordenadas una vez que se hubieran identificado.


  —Zarparemos enseguida… —dijo acariciando la panza de la Metis—. Ella sabe adónde ir.


  Los marineros se quedaron mirándolos, estupefactos.


  Caraperro escupió al suelo.


  Tres chiquillos, una niña y un viejo que insistían en zarpar cuando anochecía.


  Long John Silver dio una palmada a Connor en el hombro.


  —No se le desea nada a un marinero antes de partir.


  —Cuida tú de la señora —le encomendó Connor.


  —Cuenta conmigo.


  Acto seguido subieron a bordo.


  —Volveremos antes de que la cena esté lista —bromeó Murray.


  Ezio esbozó una media sonrisa.


  —Ánimo —dijo el profesor Galippi—. Mi pobre espalda. No bastaba con un terremoto subterráneo, no. Hala, a la mar otra vez. ¿Quién me habría dicho que la fantasía pudiera dar tanto trabajo?


  Pues eso, ánimo.


  Lo iban a necesitar si esas coordenadas señalaban, como creían, el sitio en el que se escondía Larry Huxley.


  Su castillo secreto.


  


  
  
  


  Larry Huxley abrió los ojos de golpe.


  Echado de lado en su litera, con la frente perlada de sudor y Whiskers apretándole la nuca, se sintió atrapado de repente.


  ¿Cuánto había dormido? ¿Lo suficiente para que lady Jeckyll y el prisionero ya hubieran llegado?


  Sí, sin duda. ¿Era o no él quien decidía cuándo ocurrían las cosas?


  ¡Él tenía el control!


  Más tranquilo, Larry Huxley cogió a Whiskers y salió de su cuarto arrastrando los pies. Cruzó un salón empapelado de amarillo limón, cubiertas de espejos y cuadros de arte moderno, y después un pasillo con el techo altísimo que daba a habitaciones llenas y vacías, alternativamente. Bajó la escalera y recorrió un largo corredor decorado con estatuillas primitivas, cachivaches y muebles tan corrientes que pasaban desapercibidos.


  Cuando llegó al comedor, con paredes cubiertas de pinturas de animales, tan realistas que parecían vivos, Huxley se detuvo.


  Lady Jeckyll y el prisionero lo estaban esperando.


  Todo en orden. Todo según lo previsto.


  —Aquí tiene al prisionero, señor —anunció lady Jeckyll.


  El prisionero no movió un solo músculo.


  Larry Huxley se acercó a él como quien no quiere la cosa.


  Lo miró.


  Era un chico pelirrojo, con la cabellera revuelta por la travesía, una cascada de pecas en las mejillas y los ojos grandes y alerta de quien se las sabe todas.


  Rick Banner, de Kilmore Cove.


  —Bueno, bueno. Por fin volvemos a vernos —dijo Larry Huxley sujetando el conejo de peluche—. Te recordaba más alto.


  No era verdad.


  —Déjanos solos —ordenó a lady Jeckyll de inmediato.


  Tras vacilar un instante, lady Jeckyll se retiró, agitando el aire del salón con su larga capa.


  Huxley se sentó en un pequeño sofá capitoné y se puso a toquetear las orejas de Whiskers. En una mesita rococó delante de él había té, café, zumos de fruta, tortitas cubiertas de almíbar de arce, un cuenco con rodajas de plátano y cuatro bocadillos vacíos abiertos por la mitad.


  El prisionero lo observó todo con especial atención, como si su vida dependiese del inventario de aquel desayuno.


  —¿Sabes por qué estás aquí? —preguntó Larry Huxley.


  Rick Banner permaneció inmóvil, sin dar señales de haberlo oído.


  Huxley cogió un plato y se sirvió una generosa ración de cada cosa, pero no probó bocado.


  El estómago de Rick se contrajo y él intentó acallarlo tragando saliva. Se estaba muriendo de hambre.


  —¿Sabes dónde estás, Rick Banner? —preguntó Larry Huxley mientras se servía dos dedos de té.


  Finalmente levantó los ojos hasta encontrar los del prisionero, y Rick pudo ver que eran muy claros, casi transparentes. Sintió que aquella mirada lo traspasaba como un puñal de hielo.


  Puesto que el prisionero se obstinaba en no responder, Huxley se encogió de hombros. ¿Rick Banner no quería hablar? Bueno, hablaría él. Y le contaría su historia, porque era una gran historia y porque Rick Banner tenía una gran necesidad de escucharla.


  —Mi nombre es Larry Huxley —empezó a decir—. Nací en Islandia hace once años. ¿Has estado alguna vez en Islandia, Rick Banner?


  Rick se estremeció.


  Once años.


  Ese era el chiquillo que tenía en jaque las rutas de la imaginación, los lugares imaginarios, las corrientes Azules…


  ¿Once años?


  —Lo interpretaré como un «no». Ah, pero no creas, no te has perdido nada. Yo me fui muy pronto. En cuanto empecé a sospechar que los lugares imaginarios no eran, en realidad, tan imaginarios. A ti te pasó lo mismo, ¿no es cierto, Rick Banner?


  Larry Huxley se desperezó, mostrando unos brazos enclenques bajo las mangas del pijama.


  —Necesité mucho tiempo para encontrar el modo de llegar hasta ellos —admitió—. Mucho, créeme. Un buen día apareció una nave delante de la ventana de mi habitación. Una nave majestuosa, principesca, que parecía haber escapado a un huracán del Pacífico. ¿Y sabes cómo se llamaba esa nave?


  Silencio.


  —Se llamaba Metis, naturalmente. La Metis había llegado hasta mí, con las velas rasgadas que parecían susurrar al viento. ¿Sabes lo que decían, Rick Banner? ¿Sabes lo que me decía la Metis, suspendida entre las estrellas, ante mi ventana?


  Por primera vez desde su llegada a Crome, el prisionero reaccionó a la pregunta e hizo un leve gesto de negación con la cabeza. No, no lo sabía.


  Huxley cerró los ojos y frunció los labios finos.


  —«Ven, Larry Huxley…», decía —dijo con una voz que parecía un soplo de viento—. «Ven…».


  Rick Banner tragó saliva. Había algo en aquel chiquillo que le helaba la sangre. Era como si estuviera vacío, como si no tuviera nada dentro y esa nada flotase alrededor de su persona, contagiando todo lo que se acercaba a él.


  —¿Sabes lo que hice yo, Rick Banner?


  Larry Huxley abrió de nuevo los ojos que entonces brillaban con una luz siniestra y helada.


  —¿No te lo imaginas? ¿No te imaginas lo que hice?


  El prisionero sacudió la cabeza.


  —Me subí a ella, Rick Banner. Me subí y ella, la Metis, me llevó consigo, al mar. —Huxley miró la suave barriga de su conejo de peluche como si buscara algo—. Hasta Kilmore Cove.


  


  
  
  


  Otra vez aquella sensación.


  Los sentidos alerta, el instinto más primitivo abriéndose paso, el corazón latiendo en el estómago, como un cocodrilo al acecho.


  Connor observó con preocupación como bajaba la columna de mercurio. Se sentía agobiado, acosado. Perseguido. Sin embargo, las naves de la Compañía de las Indias Imaginarias no estaban dando caza a la Metis.


  O por lo menos no las veía.


  Asomado a la batayola del puente de mando, miraba el mar nocturno y las estrellas. Menos mal que tenían la Metis. Volaba sobre el agua como si el mensaje de Ulysses Moore fuera un anzuelo y un sedal invisible la atrajese hacia él.


  Con todo, la Metis cambiaba de ruta continuamente. Habrían debido desplazarse con rapidez hacia occidente y, desde allí, emprendido rumbo hacia el gran norte, sin embargo estaban tomando la dirección opuesta, rumbo al sur.


  En dirección al trópico.


  Lo cual era realmente inexplicable.


  Incluso para quienes, como ellos, estaban acostumbrados a viajar por las rutas de la corriente Azul.


  Connor había corregido el rumbo unas cinco veces, como poco, pero la Metis se había opuesto cada vez, dando tirones del timón como un caballo encabritado.


  «Déjate llevar…», había dicho Murray.


  Y, al final, Connor se había dejado llevar.


  Mina, el profesor Galippi y Shane seguían consultando al detalle el libro Consejos para viajeros imaginarios, mientras que Murray escrutaba el horizonte asomado a la proa.


  —¿Tú también lo ves? —preguntó Connor situándose al lado de su amigo con las manos en los bolsillos y una expresión solemne.


  Murray asintió. Sí, lo veía. Allí abajo, al sudoeste.


  Un denso banco de nubes oliváceas, rasante e inmóvil sobre el mar como la mano inmensa de una divinidad. Era tan compacto y estático que parecía el cono de un volcán. A medida que la Metis se acercaba, las olas, henchidas por un viento submarino implacable y enérgico, se hacían cada vez más grandes y acuciantes.


  Al poco, la nave empezó a balancearse y a escorar como una gaviota al viento contra los desfiladeros lisos y profundos del mar.


  Connor se apresuró a comprobar otra vez el barómetro.


  La columna de mercurio caía en picado.


  —¡Chicos! ¡Profesor! —llamó corriendo por la escotilla—. ¡Atad todo lo que hay ahí abajo con cuerdas gruesas! El cielo amenaza tormenta.


  El profesor Galippi y Mina se asomaron al tiempo que Shane ya pasaba a la acción en la bodega.


  —¿Tormenta? —repitió Mina mirando a su alrededor desorientada. Luego vio el cúmulo de nubes delante de ellos y se le desencajaron los ojos—. Dios mío.


  El cielo se hundió en un crepúsculo oscuro y el viento cesó de soplar de repente, como suspendido. Después, el ocaso de cobre se retiró lentamente y las tinieblas elevaron hacia el cenit un enjambre de estrellas que titilaban tenuemente, como si alguien estuviera soplando para subirlas hasta allí.


  Era como si todo el cielo estuviera preparándose para algo, algo oscuro y terrible que cambiaría el destino de todos.


  Mientras la superficie del mar seguía encrespándose cada vez más, la Metis empezó a forcejear como un pez que ha mordido el anzuelo, cabeceando sin cesar.


  —Maldita sea… —gruñó Shane desde la bodega—. ¡Aquí abajo se mueve todo!


  —¡Ni siquiera logro mantenerme de pie! —dijo Mina en respuesta mientras subía al puente—. ¡Haz algo, Connor!


  Connor, desde el puente, meneó la cabeza y esbozó una sonrisa amarga.


  —Puedo hacer bien poco, chicos —susurró—. Eso es…


  Murray le puso una mano sobre el hombro y concluyó la frase en su lugar.


  —Eso es un tifón.


  


  Todo sucedió muy deprisa, pero fue como si los acontecimientos desfilasen a cámara lenta.


  Un manto de nubes barrió las estrellas, dejando una pálida huella de su resplandor sobre una sábana de mar negro. Parecía que todas las luces secretas del mundo se hubieran apagado de repente.


  Después, un destello de luz se encendió a ras de agua, como un relámpago en una caverna, en una oscura y remota bóveda del mar con el techo de crestas espumeantes.


  De pie en el castillo de proa, los chicos sintieron una extraña presión en el pecho, como si algo se aferrara a su interior para arrastrarlos a un pozo profundo.


  Unas horas antes, en el centro de la Tierra, se habían sentido parte de una antigua manada de animales. Frente al tifón, por el contrario, se sintieron solos. Era una soledad profunda y desesperada porque, si bien eran cinco y se tenían los unos a los otros, estaban a punto de enfrentarse a algo que era mucho más fuerte que ellos.


  El tifón era una fiera viva, un chacal capaz de atacar de lado hasta arrancar el alma de su presa. Los chicos y el profesor se apretaron instintivamente entre ellos, con los rostros azotados por el viento.


  Iban a perder, sin más y a pesar de todo.


  —No puedo moverme —confesó Murray sujetándose a la borda al igual que los demás y con la mirada fija en el huracán que iba a arrollarlos.


  Deberían haberse refugiado bajo cubierta, pero nadie lograba despegar la mirada del temporal que estaba a punto de caer. Como cuando, leyendo una historia de terror, no se puede evitar seguir adelante, atraídos y asustados al mismo tiempo por emociones contrapuestas pero igual de fuertes.


  Era un hechizo, aterrador y salvaje.


  Después la magia se rompió y la Metis, a fuerza de cabecear, empezó a hacer aguas. El mar se elevó y sumergió toda una amurada de la nave, y los chicos y el profesor tuvieron que sujetarse con todas sus fuerzas a la barandilla de proa para no verse arrojados al agua.


  Mina chilló y su grito se perdió en el sombrío fragor de la tempestad.


  —¡Mina! —gritó Murray.


  —¡Estoy bien! Bueno, más o menos… Es solo que me he… asustado…


  El profesor Galippi trató de rodearla con un brazo, pero al hacerlo acabó con medio cuerpo fuera de la batayola.


  —¡Agárrese a mí, profesor! —exclamó Shane, aguantando al hombre con una mano mientras se sujetaba a la barandilla con la otra para no perder el equilibrio.


  Era el fin.


  O tal vez no.


  Porque en ese momento, entre olas colosales, algo emergió del mar. Algo mastodóntico, negro y brillante que iba directo hacia la nave.


  —Puedo aceptar que un tifón acabe conmigo —dijo Connor, revitalizado por una nueva oleada de energía—. Pero acabar en la barriga de una ballena… ¡Eso sí que no!


  —No… no es una ballena —murmuró Murray tan bajo que casi no lo oyeron.


  Y cuando Connor lo vio brillar otra vez entre las olas, se dio cuenta de que su amigo tenía razón. Entonces pensó en el Ítaca: en la embestida con el espolón que había resquebrajado la quilla de su casa flotante. Y en cuando, en el viaje de ida a Kilmore Cove, había tenido la sensación de no estar solo en la corriente Azul.


  Lo que veía no era una ballena o un cachalote. Era negro, brillante y…


  —Pero, entonces, ¿qué es? —pregunto Mina, incrédula.


  Murray creía saberlo, pero no lo dijo. No podía decirlo.


  La enorme criatura marina emergía y se sumergía de manera alterna. Seguía la danza desencadenada por la tempestad sin abandonar nunca su rumbo. E iba derecha a la Metis. El mar parecía iluminarse con un resplandor antinatural, que dibujaba un círculo de luz trémula en el agua, enfrente de su morro.


  —¡Mirad allí…! ¡Hay una luz! —exclamó Shane. Escrutaba la oscuridad.


  Como si hubiera podido oírlo, la claridad se apagó al instante y el monstruo, o lo que fuera, resopló, escupiendo dos columnas de agua de unos cuarenta metros de altura como mínimo.


  —¡A los timones! —reaccionó Connor—. ¡Caña a sotavento! —Y corrió al timón, afanándose con las pocas fuerzas que le quedaban, luchando contra el poderoso ímpetu del viento. Era un esfuerzo enorme.


  Murray, Shane, Mina y el profesor Galippi obedecieron a su capitán, enardecidos por su temperamento combativo.


  Connor tenía razón: no era el momento de ponerse en lo peor. Ni de rendirse. Tenían que encontrar a Ulysses Moore.


  Llegar al escondite de Larry Huxley.


  Y para hacerlo era necesario salir de allí.


  La criatura ya estaba a unos doscientos metros, cien, cincuenta. Se acercaba a una velocidad sobrenatural.


  —¡Ya llega! ¡Ya llega! —gritó Murray.


  Pero cuando estuvo a unas pocas olas de distancia, el monstruo apenas rozó el flanco de la nave y efectuó una maniobra de viraje para volver atrás. Connor logró distinguir una letra enorme en relieve en el morro de la criatura.


  Era una N.


  Y entonces comprendió.


  N, de Nemo.


  N, de…


  —¡El Nautilus!


  —Pero ¿qué está haciendo? —gritó Mina con el cabello empapado pegado a los ojos.


  —Parece que se marcha… ¡No! ¡Aquí viene otra vez!


  El coloso se dirigía de nuevo hacia la nave.


  Los chicos estaban desorientados. ¿Qué intentaba hacer el submarino de Nemo? Se había abalanzado contra ellos de lado, como si quisiera embestirlos, pero cuando habría podido hacerlo, los había esquivado, alejándose para volver de nuevo a la carga.


  ¿Por qué?


  Connor miraba ahora el tifón, ahora el submarino. Y no podía pensar. No lograba encontrar una relación entre ambos. Solo se le ocurrió una opción. Huir. Huir de ambos.


  —¡Virar a estribor! —anunció un instante después—. ¿Me habéis oído? ¡A estribor!


  Atrapados.


  Entre el tifón y el Nautilus.


  En ese preciso lugar.


  —¿HABÉIS OÍDO?


  —¡SÍÍÍ!


  Coceando por encima de las olas, la Metis viró para huir de un nuevo ataque. Zarandeada por los golpes del mar como si fuera un tapón de corcho, tragó agua en una sucesión de olas que la sumergieron y le arrancaron la carga de las cuerdas de la bodega.


  De nuevo.


  Adelante.


  ¡Otra vez!


  Volvió a embestirlos otro golpe de mar que borró la luz surreal del morro del monstruo marino que los perseguía.


  Después la Metis se levantó.


  —¡Connor! —gritó Murray—. ¿Qué hacemos? ¡CONNOR!


  Pero Connor no respondió. Acababa de ver algo absurdo frente a ellos.


  Algo que no podía existir.


  Era un muro.


  Un imponente y espeso muro de agua que se erguía ante ellos como la fachada de un palacio. En lo alto se encrespaba un techo de espuma arremolinado como la cola de un diablo. Era la ola más grande que los chicos habían visto, incluso imaginado, en su vida.


  —¡OLAAA! —gritó Connor cuando le salió la voz. La Metis volvió a levantarse—. ¡OOO…!


  Después el muro se abatió sobre la Metis partiéndola en dos con un solo golpe.


  Murray notó que algo le golpeaba la cabeza y antes de darse cuenta se encontró en el mar con la boca llena de agua.


  Habría querido gritar, llamar, pedir ayuda.


  Por el contrario, perdió el conocimiento y se fue hundiendo entre las olas.


  


  
  
  


  Luz, oscuridad, de nuevo luz.


  Algo blando bajo la espalda.


  Gritos, alboroto. Como en una fiesta.


  ¿Una fiesta?


  Murray entreabrió los ojos y vio sus rodillas. Sus piernas. Sus manos. Tragó saliva y notó algo granuloso en la garganta.


  Arena.


  Se incorporó de un salto y tosió hasta que le saltaron las lágrimas.


  Tenía los pantalones hechos jirones, un largo corte en el muslo y señales de una herida que había dejado de sangrar pero que quemaba en contacto con la sal. Bajo su cuerpo y sobre él, una arena blanca finísima. A su alrededor y por encima de su cabeza, hojas anchas como mesas, vegetación frondosa y altísimas palmeras de corteza lanuginosa.


  ¿Dónde había ido a parar?


  ¿A una playa? ¿A una isla?


  Sacudió la cabeza dolorido. Se palpó el cuerpo.


  Estaba vivo.


  —¡Shane! ¡Mina! —intentó gritar. Pero en vez de un grito, le salió un quejido.


  Se aclaró la garganta y miró a su alrededor: el cielo sobre el mar clareaba hacia el horizonte, señal de que debía de haber transcurrido la noche y estaba amaneciendo.


  Ante él se extendía una gran bahía verde, abrupta y cubierta de vegetación. Volvió a oír los ruidos que lo habían despertado. ¿De dónde provenía ese alboroto?


  Se abrió paso entre las ramas y una bandada de garzas tropicales emprendió el vuelo en lo alto, aleteando, alborotando y abofeteando el aire con las alas.


  ¿Eran ellas las que celebraban la fiesta?


  Murray pensó que era idiota y enderezó la espalda, esforzándose en no hacer caso al dolor que sentía en todo el cuerpo.


  La playa en la que se había despertado estaba salpicada de restos. Cajas, maderas rotas, cuerdas, barriles.


  Después vio la Metis encallada en la playa y el corazón se le encogió. La nave parecía una chatarra. Yacía tumbada de lado en la orilla, atascada entre un montón de escollos puntiagudos que habían atravesado la amurada y destrozado una parte de la quilla. Las velas desgarradas ondeaban suave y desconsoladamente sobre la superficie del agua.


  —¡Murray! —gritó una voz.


  El chico apenas se volvió y, allí donde la costa proseguía entre dientes afilados, vio a Shane y al profesor Galippi dirigiéndose a su encuentro, seguidos por Mina y Connor. Todos tenían la misma expresión desencajada.


  —¡Murray! ¿Eres tú? —exclamó Mina, desconcertada, al ver a su amigo cubierto de pies a cabeza de arena, algas y un extraño mucílago blanquecino.


  —Puede ser —respondió, cáustico—. ¿Vosotros cómo estáis? ¿Estáis… estamos todos?


  Esbozó una media sonrisa. Fuera lo que fuese lo sucedido, habían sobrevivido. Y seguían juntos.


  —¡Santo cielo, muchacho! Hace una hora que te buscamos —exclamó el profesor—. Creíamos que no te íbamos a encontrar.


  —¿Has visto qué desastre? —dijo Shane dándole una palmada que por poco lo tira al suelo.


  —Cuidado, Shane. Estoy vivo de milagro.


  —Quién sabe dónde hemos naufragado…


  —Y la Metis está para el arrastre —suspiró Mina.


  —¡Eh! Un poco de respeto —rebatió Connor lanzando una mirada de solidaridad a la nave herida—. Está deteriorada. Muy deteriorada. Pero el profesor y yo tenemos un sistema para arrastrarla hasta la arena.


  —¿De verdad, profesor? —preguntó Murray.


  Tony Galippi se arrancó una costra de sal de la camisa raída y se subió las mangas, o lo que quedaba de ellas, dejando ver sus brazos cubiertos de vello cano.


  —No es exactamente un sistema, pero si logramos rescatar alguna polea y cuerdas, nuestra Metis podría estar en la playa dentro de poco, aunque para arreglarla necesitaremos varios días. Siempre y cuando seamos capaces de hacerlo.


  —La Metis es nuestra prioridad —intervino Connor—. Si la dejamos donde está, una ola grande podría arrastrarla mar adentro. O lo que es peor, hundirla del todo. Además, si la traemos a la playa podremos utilizarla para recuperarnos mientras decidimos por dónde empezar.


  Los chicos rastrearon la orilla y recogieron todo lo que la tormenta no se había tragado. Shane logró salvar del agua el ejemplar de Consejos para viajeros imaginarios y un saco de provisiones que le había servido de flotador para alcanzar la orilla.


  —¡Eh! ¡Venid a ver! —llamó Murray con el agua por los tobillos. Estaba caliente como si fuera caldo.


  Sus amigos se reunieron con él y descubrieron que los restos que flotaban ante ellos no podían proceder exclusivamente del naufragio de la Metis. La resaca empujaba entre las rocas una aglomeración de restos de todo tipo: botellas, bolsas de plástico, latas, envoltorios, ramajes.


  —Y todo eso, ¿de dónde sale? —preguntó Mina, asqueada.


  Murray recorrió el mar con la mirada.


  —Del océano.


  —Sí —confirmó el profesor Galippi—. Esta costa debe de estar al final de un cruce de corrientes que lo arrastran todo hasta aquí. Intentad recoger la mayor cantidad de material que podáis, chicos. Para nosotros es una suerte increíble. Si hemos ido a parar a una isla desierta, esta basura vale su peso en oro.


  En menos de una hora ya habían recogido poleas, gúmenas y cuerdas suficientes para poner en marcha el plan de arrastre concebido por el profesor. Y otras tres horas más tarde, la Metis estaba en tierra firme. Había valido la pena: el método funcionó a la perfección. Enderezaron y remolcaron la nave hasta la playa, dejando un surco profundo en la orilla que el mar borró casi de inmediato. Allí se detuvo, exhausta, lista para ser curada y reanudar la travesía.


  Al final de la operación de rescate ya era pleno día y sobre sus cabezas brillaba un sol de justicia. Los chicos y el profesor se agruparon en la playa, a la sombra de las palmeras, y bebieron con avidez una parte de las reservas de agua potable que habían rescatado del naufragio.


  —Será mejor que echemos un vistazo a los alrededores —observó Connor mientras se protegía los ojos del sol. El cielo permanecía blanco e inmóvil, pero aunque la vegetación a su alrededor parecía la propia de una costa tropical, por lo que sabían, al cabo de pocas horas el sol podría desaparecer de repente, enfriando el aire y dando paso a una noche gélida—. Tenemos que prepararnos para pasar la noche. Y pensar en los días siguientes —murmuró.


  —Dudo que alguien venga a rescatarnos… —dijo Murray en voz baja.


  —Ni siquiera sabemos dónde estamos. ¿Connor?


  El capitán de la Metis sacudió la cabeza. Ya había dicho que la nave se había negado a seguir el rumbo correcto hacia el nordeste cuando dejaron Kilmore Cove. Después llegó el tifón… y aquel submarino irracional… Todos sus cálculos sobre su ubicación se habían ido al traste.


  —En algún lugar frente a la costa española… —dijo—. O puede que más abajo. Las Canarias. África. ¡No lo sé! Con lo rápida que es la Metis podríamos incluso haber atravesado el océano y estar en el Caribe.


  —Por la vegetación exuberante podría ser… —dijo el profesor Galippi—. De todas formas, propongo que echemos un vistazo por el interior antes de tomar alguna decisión… En el peor de los casos, deberíamos tener una tienda de campaña. Y las mantas, al sol, tendrían que secarse a tiempo.


  Murray pidió que le pasaran el Consejos para viajeros imaginarios y lo hojeó nerviosamente en busca de algo que pudiera encajar con su situación.


  «Heridas y primeros auxilios»… «Refugio y alojamiento»… «Monstruos y criaturas»… «Ciencia de los salvajes»…


  —¡Escuchad esto! —exclamó al cabo de un rato. Y leyó en voz alta los primeros consejos que le habían llamado la atención mientras pasaba páginas al azar:


  
  1. Observar y anotarlo todo.


  17. En caso de mordedura de serpiente, cauterizar con pólvora el veneno.


  22. Para detener una hemorragia, derramar grasa hirviendo en la herida.


  30. En caso de ayuno de líquidos prolongado, masticar o chupar algo: una hoja, una bala, una piedra redondeada no absorbente, un cristal de cuarzo.


  65. En caso de debilidad o inedia, beber sangre animal.


  9. Antes de cocer los saltamontes, arrancarles las patas y las alas. Tostarlos con un poco de grasa en un recipiente de hierro.


  58. En caso de fallecimiento de uno de los miembros de la expedición, tener en cuenta las opiniones de todos acerca de la oportunidad de abandonar el cuerpo, guardar sus efectos personales para entregárselos a su familia y enterrarlo en un lugar identificable, en una fosa profunda, rodeada de arbustos espinosos y cubierta de piedras para protegerla de los depredadores.

  


  Mina se estremeció.


  —¡No seas pájaro de mal agüero! ¿Por qué demonios has leído lo del muerto?


  —Yo no lo he escrito —se justificó Murray al tiempo que cerraba el libro y acariciaba la cubierta estropeada.


  —Murray tiene razón. Aquí estamos. Solos. Tenemos que estar preparados para todo —dijo Shane.


  Por alguna razón, se sentía afligido.


  —Cuando volvamos, cuento con vosotros para explicarle a mi padre por qué no me he presentado al campeonato de matemáticas —dijo Mina con ironía para romper la tensión.


  —Venga, chicos. Mina tiene razón. No nos desanimemos —zanjó Connor, echándole una mano—. Ya tenemos bastantes problemas como para buscar más.


  —Bien dicho —asintió Murray. Se ató el libro a la cintura con una piola que había encontrado en la playa—. ¡Adelante, señores!


  Mina carraspeó.


  —Y señora —añadió, elevando los ojos al cielo—. ¡Arreando! Y mantengámonos unidos.


  El profesor ató la extremidad de un sedal al tronco de una palmera con el fin de, a la vuelta, enroscar el carrete y no perder el camino. Después el grupo se adentró en la espesura. Galippi soltaba hilo a medida que avanzaba.


  Muy pronto la arena de la bahía se transformó en una jungla tupida y exuberante. Al cruzaríamos chicos tuvieron la impresión de estar en los albores del mundo, cuando la naturaleza reinaba soberana y el hombre era simplemente un huésped. El aire era denso y sofocante. No había un camino batido, sino una selva interminable que los obligaba a avanzar sinuosamente, unas veces costeando un riachuelo y otras perdiéndose en un callejón sin salida de arbustos de bromelias y plantas trepadoras de troncos crasos como vísceras. La tierra cedía bajo sus pies, húmeda y blanda, de manera que sus pasos no retumbaban, sino que se hundían en un silencio vibrante.


  El poco cielo que se entreveía por encima de la vegetación brillaba lejano, surcado por el vuelo lúgubre de algún buitre solitario.


  —Estas plantas son descomunales —dijo Mina apartando una hoja tan ancha como su cuerpo.


  —Y pueden ser incluso peligrosas —la advirtió el profesor—. Tened mucho cuidado, por favor.


  A su alrededor era todo un zumbar de insectos.


  —¿Y eso qué demonios es? —preguntó Shane.


  —¿Qué?


  —Eso de ahí.


  Todos miraron en la misma dirección y, por un instante, permanecieron con los ojos clavados en una forma inconfundible, tratando de fingir que no la reconocían… para contener el terror.


  Era una cabeza. La cabeza de un hombre. Y no era la única: había varias filas de cabezas clavadas en palos altos como lanzas.


  Los chicos tragaron saliva, petrificados y mudos. En medio de la jungla, en un sendero de fango coronado por cabezas humanas, todos pensaron lo mismo.


  Caníbales.


  Volvieron a la Metis justo a tiempo. Después el sol se puso de golpe y el cielo se difuminó en una noche negra.


  


  
  
  


  En la oscuridad tropical, entre la jungla que respiraba como una enorme bestia viva y el océano respondiéndole con su clamor incesante, los chicos, acurrucados como monos, permanecían despiertos.


  Nadie tenía el valor de dormirse. Centenares de insectos que volaban enloquecidos acribillaban las mosquiteras. La jungla no era silenciosa en absoluto: de vez en cuando se oía un quejido lúgubre y después algo que se desplomaba, un berrido… Rumores repentinos, salvajes, que helaban la sangre.


  —Así no lo lograremos nunca —susurró Shane mientras se daba un manotazo en la pantorrilla para ahuyentar al enésimo mosquito—. Si no dormimos, no recuperaremos las fuerzas que necesitamos para reparar la Metis.


  Connor suspiró.


  —Propongo que hagamos turnos. Profesor, ¿se siente con fuerzas para quedarse despierto un rato más?


  Tony Galippi contuvo un fuerte bostezo.


  —Claro que sí.


  —Muy bien. Entonces el profesor y yo haremos guardia un par de horas.


  —¿Y si os dormís? —preguntó Mina, intranquila.


  Connor negó con la cabeza.


  —No nos dormiremos.


  —¿Cómo puedes estar tan seguro? ¡Cuando uno se duerme, ni se entera!


  —Nos quedaremos de pie —explicó el profesor Galippi.


  —¿De pie?


  —Sí, si nos dormimos nos caeremos.


  Murray se acurrucó y se abrazó las rodillas.


  —Es inútil. No lograré dormir.


  Fueron las últimas palabras que pronunció antes de entrar en un sueño profundo.


  —Tenemos que continuar hablando —murmuró Mina acurrucándose al lado de Shane, que roncaba ruidosamente desde hacía un rato—. He leído… —Bostezó—. He leído que hay animales que no se acercan si… oyen hablar…


  —No se está acercando nadie… —murmuró Connor, sentado a su lado.


  Pero Mina seguramente ya no lo oyó y se abandonó, agotada, a los brazos de Morfeo.


  Connor alzó la mirada hacia el techo de la selva. Le pareció vislumbrar unos finos hilos de humo elevándose, como los de las brasas de una hoguera.


  —¿Profesor? Quizá deberíamos organizar un plan alternativo —murmuró.


  —Sí, yo también lo estaba pensando.


  —¿Cree de verdad que podríamos arreglar la Metis en unos cuantos días?


  Galippi suspiró. Su perfil se difuminaba entre las sombras como las alas de un cuervo.


  —Bueno… quizá necesitemos más tiempo.


  —Ya. Es lo que pensaba.


  «Y lo que me temía», añadió Connor para sus adentros. Pero no lo dijo. Siguió de pie, de guardia, con los ojos y los oídos alerta mientras en la isla retumbaba el eco espectral de tambores lejanos.


  Connor pensó en el Ítaca, tumbado en el depósito de capitanía mientras esperaba su turno.


  «¡No me lo perdería por nada del mundo!», le había dicho al oficial del puerto.


  «Qué extraña coincidencia… Dos barcos que necesitan reparaciones», pensó.


  Y también pensó que había llegado el momento de dejar de hacer promesas que no podía cumplir.


  


  —¿Un plan alternativo? ¿Qué entendéis por plan alternativo?


  Mina, medio dormida y magullada por las horas de sueño en la playa, se estaba recogiendo la melena en una trenza improvisada mientras Connor y el profesor Galippi la ponían al corriente de la situación.


  —Necesitamos demasiado tiempo para arreglar la Metis y salir de aquí con ella —explicó el profesor Galippi—. Así que nos quedan dos alternativas.


  —¿Qué alternativas? —se entrometió Murray.


  —¿De qué habláis? —preguntó Shane.


  El profesor Galippi los reunió a todos a su alrededor y los chicos se apretaron entre sí. Hacía frío al amanecer.


  La hora en que bailan los diablos, al rayar el alba.


  —Podemos construir una balsa —dijo—. O bien volver a la selva y buscar un lugar lo bastante alto para echar un vistazo a este sitio y comprender su geografía, encender una hoguera y esperar a que un barco pase por aquí, nos vea y nos rescate.


  Se miraron.


  —Balsa —dijo Murray levantando la mano.


  —Altura —dijeron Connor y Galippi.


  —Yo también balsa —murmuró Mina.


  Le tocaba a Shane.


  Miró a Murray. Le habría gustado votar por la balsa para apoyar a su amigo, pero no creía que fuese lo adecuado.


  —Volvamos a la jungla… —susurró levantando la mano.


  —Muy bien —dijo Galippi—. Ya está decidido. Pongamos todo lo necesario en una mochila y preparémonos para una expedición más larga que la de ayer… Y más afortunada.


  —¿Quién dice que la de ayer no lo fue? —preguntó Murray, lúgubre.


  —Es lo mejor que podemos hacer —insistió Connor—. Y algo hay que hacer.


  —Tampoco tenemos prisa —dijo Mina—. Es decir… —soltó una risita nerviosa—, ya no.


  Connor se acercó a ella.


  —Lo lamento —dijo.


  —¿Qué?


  —Lo del campeonato.


  Mina se encogió de hombros.


  —Tampoco habría ganado. —Le tendió la mano para que la ayudase a ponerse de pie—. Mejor busquemos una manera de salir de aquí, ¿vale? Murray, ¿no podrías abrir una de tus Puertas del Tiempo?


  Murray no le respondió. Le pareció que la broma de Mina era de mal gusto. Una falta de delicadeza impropia de ella. Como si ocultara un atisbo de resentimiento por estar allí, atrapada con ellos. Era fácil reírse de la Puerta del Tiempo. Murray ni siquiera sabía cómo había logrado abrirla. Allí no había ninguna puerta. Solo palmeras que oscilaban suavemente y los gritos alucinados de algún animal de la jungla.


  —Bien. ¿A qué esperamos? —soltó Shane. Se echó al hombro una mochila preparada—. ¿No queríamos ser exploradores? ¡Pues hala, a explorar! ¿O vamos a dejar que un par de caníbales con un aro en la nariz nos atemoricen? ¡No son más que cuentos!


  Y acto seguido se adentró en la espesura, haciendo crujir los matorrales.


  El grupo fue tras él, pues daba igual una dirección que otra, y partieron en busca de un lugar elevado o de cualquier otra cosa. Con caníbales o sin ellos, para salir de la jungla, antes había que cruzarla.


  La mañana los sorprendió mientras se abrían paso en un espeso sotobosque de helechos y juncos, marañas de akebias y raíces retorcidas como anacondas. Árboles y más árboles, infinidad de árboles imponentes y macizos cuyas ramas frondosas se alargaban buscando la luz del día, que mantenían suspendida en lo alto, conservando la parte inferior sumida en una sombría capa de humedad.


  Cruzaron cursos de agua que se desbordaban y disolvían la tierra formando ciénagas interminables infestadas de mosquitos.


  El profesor Galippi encontró huellas de antiguos asentamientos de madera camuflados en aquella prisión vegetal, así como piedras decoradas con macabros dibujos estilizados. Vieron más calaveras y huesos desperdigados entre los junquillos y, tres horas después de la salida, dejaron atrás un tótem cubierto por un jirón de tela devorado por la humedad. Debajo había una alfombra de hormigas cortadoras.


  Hacia mediodía se habían bebido la mitad de las reservas de agua y avanzado muy poco. El calor que los envolvía era tan denso que parecía una funda.


  —Me da rabia admitirlo, pero no puedo más, chicos —confesó entonces el profesor Galippi. Tenía la cara cubierta de pápulas y los brazos llenos de arañazos del filo aserrado de las hojas.


  —Estamos… subiendo, profesor —jadeó Murray—. Ya verá que… al final… llegaremos a una cumbre… y… entonces…


  Lo pusieron de pie y reanudaron la marcha. El camino era lento y agotador, pero Murray tenía razón. De hecho, estaban subiendo una pendiente y hasta entonces ningún caníbal los había atacado, ninguna bestia los había cazado y ningún reptil los había envenenado. Y a medida que subían, el cielo se iba despejando, disminuía la vegetación y aumentaba la vista.


  —¡Ánimo!


  —¡Falta poco!


  —Bebed, chicos. Bebed.


  Hasta que de repente…


  —¡Estamos en la cumbre! —anunció Shane con la mano apoyada en el bazo dolorido.


  Pero allí, en la cumbre, no estaban solos.


  


  
  
  


  No habían naufragado en una isla, sino en la costa de un continente cubierto de jungla.


  Alcanzada la cumbre de la colina que habían escalado, Murray se secó el sudor del cuello con un trapo ya empapado, preguntándose si debía o no fiarse del presentimiento que lo asaltaba.


  Bajo sus pies, la selva se desplegaba en una extensión de ríos, meandros y ciénagas que se cruzaban entre sí formando un laberinto inextricable de fango y vegetación. Otras cumbres parecidas a la que habían alcanzado sobresalían, aquí y allá, como centinelas. Y entre los árboles más grandes ondeaban lianas enormes que parecían puentes suspendidos.


  —¿Qué te pasa? —le preguntó Shane a bocajarro, poniéndole una mano sobre el brazo.


  Murray se dio una fuerte palmada en el cuello para matar un fastidioso moscardón amarillo, grande como una cereza.


  —No lo sé —admitió, escrutando la vegetación como si esperase que le desvelara algún secreto—. Pero tengo un mal presentimiento.


  —No eres el único —dijo el profesor Galippi con los brazos en jarras mientras oteaba el horizonte—. ¿Sabéis cómo se llama este lugar?


  Lo miraron.


  —Selva amazónica. ¿Y sabéis quien vive en la selva amazónica?


  —Monstruillos devoradores… —comentó Mina, ácida, intentando taparse lo más posible para protegerse de las picaduras de los insectos.


  —Pues sí… —dijo Shane repitiendo de memoria lo que había leído—. Mosquitos, reptiles venenosos, hormigas sauba «capaces de devorar una mochila entera en una sola noche»…


  —¡La mía no! —murmuró Connor.


  —Por no hablar de las nubes de mosquitos pium, que se amasan en las heridas, y un cierto tipo de milpiés que segrega cianuro —prosiguió Shane—. Y… anacondas que pueden tragarse un ciervo entero, jaraneas y ranas dardo que… A ver si recuerdo las palabras exactas… «segregan un líquido venenoso muy útil para las puntas de flecha».


  —Gracias, Shane —replicó Mina—. Ahora ya estoy mucho más tranquila.


  —Ahora que lo vemos desde lo alto… —murmuró Connor buscando el mar a sus espaldas—, ¿qué probabilidades creéis que hay de que pase un barco por aquí y vea la hoguera?


  Murray respiró profundamente y un aroma intenso le invadió la nariz. Era un olor misterioso y salvaje, como el de la tierra mojada por la lluvia, el sudor después de una carrera o la sangre brotando de una herida.


  Se sentía angustiado, entre la espada y la pared, y no sabía por qué. No era por los insectos ni los animales de la selva, no les tenía miedo a pesar de considerarlos un peligro real. Sabía muy bien que era absurdo, pero sus sentidos lo alertaban contra otro tipo de amenaza. Algo que le rondaba la cabeza y el corazón, envenenándolos poco a poco.


  La oscuridad.


  Algo podrido que podía advertir incluso allí, a pleno sol, sobrevolando la selva.


  Se sintió pequeño como un niño. Tenía ganas de abrazar a su madre. Tenía ganas de abandonarlo todo, de dejar aquella locura de misión y volver a casa.


  Ese era el verdadero peligro.


  No era su lado oscuro, era su lado infantil.


  El que le hacía desearlo todo enseguida. El que no sabía perseverar para ganar cuando el juego se volvía duro.


  «Si la Metis nos ha traído hasta aquí…», pensó.


  La Metis, el tifón, el submarino recién salido de Veinte mil leguas de viaje submarino.


  Si habían llegado hasta allí… podían seguir adelante.


  A través de la jungla, quizá.


  El chico se llevó una mano a la frente. Estaba tan caliente que parecía palpitar.


  —¡Mirad! —exclamó Shane señalando la bahía donde habían arribado. Desde allí la playa parecía una media luna remota, con la Metis ladeada como una esfinge—. No hay otras islas.


  Y quizá fue por cómo Shane lo dijo, o el gesto familiar con que acababa de limpiarse el sudor de la mano en los pantalones, pero aquel grito devolvió a Murray a la realidad.


  —El interior, sin embargo, es un sube y baja digno de una montaña rusa —notó Mina—. Y hay colinas más altas que esta.


  Murray tragó saliva, dio un paso adelante y recorrió las inmediaciones con la mirada.


  —¿Te pasa algo? —le preguntó Shane, dándole un codazo.


  Lo miraba con los ojos de siempre, los ojos de su mejor amigo. Murray le sonrió.


  —No, nada. Saldremos de aquí, Shane, lo lograremos. Encontraremos a Ulysses Moore y rescataremos a Rick Banner. Lo conseguiremos.


  —Claro que lo conseguiremos —se entrometió Mina.


  El profesor Galippi aplaudió.


  —No perdamos más tiempo. La hoguera. —Tiró al suelo la mochila y empezó a hurgar dentro—. Tenemos que establecer turnos para mantenerla encendida… —borbotaba—. Con toda esta leña no va a ser difícil, pero… teniendo en cuenta que está muy húmeda…


  Un extraño silbido lo detuvo.


  —¿Qué habéis dicho? —preguntó.


  Los demás se miraron.


  —Nadie ha dicho nada —respondieron.


  Acto seguido se oyó un segundo silbido. ¡FIUUU!


  Y después otro, y otro más, y el chasquido repetido de algo que se clavaba en las plantas y los troncos.


  —¡Flechas! —gritó Shane, incrédulo—. ¡Son flechas!


  —¡CUERPO A TIERRA! —ordenó Connor—. ¡NOS ATACAN!


  Los chicos y el profesor se pegaron contra el terreno húmedo y suelto, mientras otras flechas seguían silbando a su alrededor. Era imposible saber de dónde salían.


  —¡Huyamos de aquí! ¡Huyamos! —gritó el profesor Galippi—. ¡Volvamos a la selva! ¡Estamos al descubierto!


  —¡No vayamos todos juntos! ¡Somos un blanco perfecto! ¡Separémonos!


  Rodaron hacia la jungla, en direcciones diferentes.


  Connor y Galippi por un lado, Murray, Shane y Mina por el otro. Esperaron a que cesaran los silbidos y después corrieron agachados entre la vegetación.


  ¡CRAC!, crujió un enorme tronco podrido bajo el peso de Mina.


  —¡Mina!


  La chica se acurrucó al vuelo, como había aprendido en las clases de baile, y se dejó caer rodando en el barro, deslizándose hacia abajo como en un tobogán. Murray y Shane desaparecieron de su vista. Los vio detrás, encima, de lado y se acabó.


  —¡Nos vemos en la Metis! —gritó Connor desde algún sitio.


  Después la jungla tembló y todos contuvieron la respiración.


  


  —Demonios, demonios, demonios… —repetía Shane, jadeando.


  —Cálmate, Shane. Mantén la calma —le dijo Murray, temblando. Lo empujó contra el tronco de un árbol y después se agazaparon tras él. La corteza estaba acribillada de nidos de insectos, que se metían por debajo de su ropa, atraídos por el olor a sudor, pero se impusieron permanecer inmóviles.


  Al principio nadie consiguió ver a los atacantes. Solamente lograron distinguir que alguien se acercaba con tanto sigilo que sus pasos se confundían con la multitud de rumores procedentes de la selva.


  Después entrevieron algunos fragmentos que aparecían de manera intermitente entre la vegetación.


  Lanzas, brazos pintados.


  Piernas cortas y musculosas.


  Lóbulos de las orejas colgantes, collares de caracolas.


  Triángulos de corteza cubriendo el pubis.


  Narices atravesadas por plumas de pájaros.


  Los indígenas avanzaban ágiles y sigilosos, más parecidos a arañas que a personas de carne y hueso. Parecían estar dotados de mil ojos, como algunos felinos que saben lo que pasa a su alrededor incluso sin verlo.


  —Demonios —murmuró Shane por última vez mientras algo muy grande empezaba a deslizarse por su brazo.


  —No te muevas —susurró Murray mirándolo directamente a los ojos.


  


  Mina se levantó del fango con el corazón martilleándole en las orejas y se deslizó hacia un bosquecillo de jóvenes árboles del viajero, a la orilla de un riachuelo de color ámbar. Respiró y miró a su alrededor, protegida por los largos abanicos de hojas, cuando una repentina sensación la bloqueó.


  Había alguien allí. A pocos pasos de distancia.


  Petrificada, Mina sintió que una gota de sudor se deslizaba por su mejilla y rogó que no cayese sobre las hojas.


  La figura de un hombre muy pequeño en cuclillas le daba la espalda. Mina lograba distinguir su columna vertebral, que sobresalía o desaparecía según el movimiento del cuerpo. El indígena trajinaba con algo en la orilla del río. No parecía nervioso ni a la defensiva. Simplemente estaba allí, ocupado en sus cosas.


  La chica vio una lanza apoyada en el suelo. No había ni arco ni flechas. Asomó la cabeza muy despacio para ver mejor.


  El indígena golpeaba una caña con una piedra y extraía un jugo que acababa en el agua formando una mancha lechosa. Cuando terminó la operación, un banco de peces emergió a la superficie, flotando sin vida con la boca abierta.


  «¿Qué está haciendo?», pensó Mina, dando un paso adelante.


  Pero al hacerlo, pisó un arbusto que se partió con un crujido y el indígena se dio la vuelta.


  Era un muchacho. Aparentaba unos diez años. Miró a Mina con una mezcla de asombro y aturdimiento, llevaba uno de los peces en la mano. Mina lo miró fijamente sin decir nada, dudando. No parecía peligroso, pero había tantas cosas que no eran lo que parecían que prefirió ser cauta y permanecer alerta.


  El joven indígena dijo algo en una lengua desconocida. Sonaba a pregunta.


  —No… no te entiendo —murmuró Mina.


  El chico sonrió, como si le gustara su voz. Tenía los ojos oscuros como granos de café y la expresión sincera de quien vive libremente. Probó a acercarse, ofreciendo el pez como regalo, pero Mina dio un paso atrás instintivamente. Después esbozó una sonrisa de disculpa, sin saber muy bien por qué. Se escrutaron el uno al otro con cierta curiosidad.


  Hasta que dos sombras se abalanzaron sobre el salvaje y lo arrojaron al suelo.


  —¡Escapa, Mina! ¡Corre!


  Murray y Shane habían aparecido por arriba, rodando por la misma pendiente que ella. Empujaron al chico y le hicieron señal de apresurarse.


  —¡No… no le hagáis daño! No ha hecho nada… —balbució.


  Después el chico se puso a gritar y todo volvió a cambiar.


  


  
  
  


  Connor y el profesor Galippi Llegaron a la Metis sin aliento. Rodaron sobre la arena, alcanzaron la silueta de la nave y se ocultaron detrás de la tienda.


  Connor empezó a buscar con frenesí entre las cajas que habían salvado del naufragio.


  —¡Un fusil! ¡Una pistola! —gritaba—. ¡Tiene que haber algo con lo que podamos defendernos!


  Encontró una pistola de señales y tres bengalas.


  El profesor Galippi se arrastró hasta su lado, sin dejar de vigilar ni un instante la barrera verde de la jungla. Parecía tranquila y desierta, pero ambos estaban seguros de que ocultaba decenas de ojos que los observaban.


  Aguardaron, con la pistola en la mano apuntando en dirección a las palmeras.


  —¿A qué esperan? —preguntó Connor—. ¿A qué están esperando?


  —No lo sé —admitió el profesor—. Pero pronto estarán aquí. No los habíamos dejado muy atrás. Ya lo verás, llegarán de un momento a otro.


  —¿Y si no vienen, profesor?


  Permanecieron en silencio mirando la jungla, sobresaltándose con cada nuevo ruido.


  —Tienen miedo de la Metis —murmuró el profesor Galippi tras una larga espera. Se puso de pie.


  —Profesor…


  —No nos harán nada mientras estemos aquí. —Miró el casco de la nave—. Se han dado cuenta de que es una nave sagrada.


  —¿Dónde están los demás, profesor? —preguntó de nuevo Connor, tumbado en el suelo.


  —Allí dentro —murmuró el profesor Galippi señalando el muro infranqueable de la jungla—. No pueden llegar hasta aquí y nosotros no podemos llegar hasta allí.


  —Y un pimiento que no podemos… —gruñó Connor.


  El profesor Galippi lo detuvo con un gesto.


  —Chisss… —dijo—. He oído algo.


  


  Mina, Murray y Shane caminaban cabizbajos, empujados por brazos fuertes, con las manos atadas por lianas que les cortaban la piel de las muñecas. Apenas aflojaban un poco el paso, los azuzaban con la punta de madera de sus lanzas rudimentarias.


  Los indígenas que habían acudido al oír los gritos del muchacho caminaban a su alrededor como un enjambre de insectos. Eran de constitución pequeña, pero musculosos y ágiles. En sus rostros resplandecían misteriosos tatuajes, y colmillos y huesos de animales les atravesaban labios, lóbulos y codos. Avanzaban con determinación, mirando al frente, como si los tres chicos que acababan de capturar solo fuesen un botín más.


  Mina buscó con la mirada al chico que pescaba, pero no lo vio. Debía de haberse ido o quizá estaba oculto detrás de ellos, pero no podía volverse a mirar a menos que quisiera que la pinchasen con la punta de la lanza.


  —¿Cómo va, chicos? —masculló.


  —Regular —dijo Murray, que iba delante—. ¿Tú cómo estás?


  —Entera, creo. ¿Sabéis adónde nos llevan?


  —A su aldea, ¿no? —respondió Shane, detrás de ella—. Moriremos en la olla, con guarnición de lagartijas y bambú.


  —Mira, ¡no es momento para bromas!


  —Ah, ¿no? ¿Para qué, entonces?


  —Para mantener la calma y esperar… —dijo Mina—. Y, a propósito, creo que habría sido mejor que no hubierais atacado al chico…


  —¡Queríamos ayudarte!


  —Y no tenemos la culpa de que se haya puesto a gritar como un águila desollada.


  —Sí, lo sé, pero… estábamos entablando amistad —replicó Mina—. Me sonreía… ¡e incluso me había ofrecido un pez!


  —Puede que quisiera aderezarte…


  —No tiene ninguna gracia, Murray…


  —No bromeaba…


  Los zarandearon de mala manera, como si quisieran decirles: «¡A callar!».


  —Juro que si salimos vivos de esta me hago vegetariano —gimió Shane—. Lo juro.


  —No digas tonterías —lo cortó Mina.


  —¿Por qué? ¿No puedo ser vegetariano?


  —No puedes salir vivo de aquí —replicó la chica, echando una ojeada sombría a las miradas de los caníbales.


  —¡Ah! ¡Puaj! ¡Genial! —murmuró Murray. Acababa de ver a uno de ellos hurgar con los dedos dentro de una corteza para comerse una larva, la partió por la mitad de un mordisco.


  


  Avanzaron durante un rato en el calor asfixiante y por fin llegaron a la entrada de una aldea.


  A Shane se le heló el corazón.


  El poblado estaba rodeado por una empalizada de lanzas con cabezas ensartadas, negruzcas y resecas, con los párpados cerrados y los labios encogidos, que dejaban al descubierto una hilera de dientes muy blancos. Como si aún sonrieran.


  —Demonios, demonios, demonios… —volvió a decir Shane, derramando sudor y lágrimas de miedo.


  Una multitud de mujeres y niños se asomó a las puertas de las chozas. Algunos fueron a su encuentro con gritos festivos. Los tres chicos avanzaron en medio de las míseras casuchas de madera y paja, donde escarbaban animales extraños, mitad perro y mitad oso hormiguero. O, al menos, eso les pareció a sus ojos desencajados por el miedo.


  Murray vio que el poblado era pequeño y se asentaba en un promontorio entre dos ríos. Uno de ellos se ensanchaba formando una gran charca de agua azul cobalto.


  Más calaveras señalaban los senderos que salían de la aldea como si fueran mojones. Y entre una choza y otra, algunas ollas de estaño hervían lentamente, suspendidas sobre pequeñas hogueras.


  Los chicos se miraron.


  Murray mantenía la cabeza alta, con orgullo. Mina no sabía qué pensar acerca de todo lo que veía, y Shane había optado por aislarse del entorno y mascullar maldiciones entre dientes.


  Los salvajes parecían ser de pocas palabras. Los escoltaron hasta una choza central de planta rectangular, aislada de las demás, sin dar explicaciones. A diferencia de las otras, la entrada no estaba decorada con esqueletos, sino con hojas gruesas, cosidas con aguja e hilo. Cuando uno de los salvajes apartó la tupida cubierta, los chicos vieron que detrás se ocultaban dos o tres mosquiteras superpuestas.


  Shane, Mina y Murray se quedaron pasmados, sin saber qué hacer.


  Oyeron unas voces chillonas. Uno de los niños de la aldea se acercó a ellos, como si quisiera olfatearlos, y acto seguido salió corriendo. Otros, parados en la entrada de las chozas, los miraban fijamente mientras comían rollitos de hojas rellenos de algo que parecía una pasta medio cruda.


  —¿Qué van a hacernos? —susurró Mina.


  Murray sacudió la cabeza sin decir nada.


  Después, uno de los indígenas les hizo una señal para que lo siguieran al interior. Los tres amigos entraron. La sangre les latía con fuerza en las muñecas a causa de las ligaduras apretadas y sus ojos absortos se prepararon para ver lo que fuera que les estuviera esperando.


  


  El interior de la choza estaba en penumbra y, justo en el centro, bañado por los pocos rayos de luz que se filtraban desde el techo, la figura de un hombre sentado de espaldas se recortaba entre las partículas de polvo que danzaban silenciosas.


  En cuanto los oyó entrar, el hombre se levantó de golpe y se dio la vuelta. Tenía una gran barba descuidada, los ojos brillantes y una cara alargada y angulosa que parecía contar mil historias secretas.


  Era un hombre blanco, aunque su piel estaba completamente cubierta de minúsculas cicatrices y de señales de picaduras.


  Observó a los chicos como si fueran lo último que esperaba ver allí dentro. Masculló unas palabras al indígena que los había acompañado y este se apresuró a desatar las manos de los prisioneros.


  Mientras se frotaba las muñecas amoratadas, Murray miró más detenidamente al hombre y se estremeció.


  «Pero ¿es posible?», se preguntó.


  Sintió que lo invadía una nueva y repentina energía. Y por primera vez desde hacía días pensó que quizá no todo había sido en vano. Y que el naufragio no había sido un simple accidente.


  Quiso hablar, pero tenía la boca seca.


  Se humedeció los labios y tragó saliva un par de veces antes de hacer acopio del valor suficiente para susurrar, como si fuera lo más natural del mundo:


  —Ulysses Moore, supongo…


  Al oírlo, Mina y Shane lo miraron fijamente. Creían que se había vuelto loco.


  Acto seguido, dirigieron la mirada al hombre blanco de pie en el centro de la choza.


  —Y vosotros, ¿quiénes sois? —preguntó Ulysses Moore.


  


  
  
  


  Soplaba con fuerza un viento helado entre las torres del castillo de Crome.


  Larry Huxley y Rick Banner estaban uno frente al otro en el salón con las pinturas de animales, cada uno enrocado en su propio mundo y dispuesto a defenderlo.


  A pesar de que su ropa estaba raída y de que el cautiverio había hecho mella en su aspecto, Rick Banner mostraba aún un orgullo que irritaba a Larry. Le hacía sentir pequeño. ¿Qué había en el corazón de ese rebelde para darle tanta fuerza? ¿Por qué no le temía, como hubiera sido normal?


  —Siéntate, Rick Banner —lo invitó Huxley—. Nadie te obliga a estar de pie. Supongo que estarás cansado después del viaje que has hecho para llegar hasta aquí, ¿no?


  —Estoy bien así.


  Larry soltó una carcajada.


  —¡Como quieras! ¡Como quieras! Al fin y al cabo, te haces llamar «capitán», ¿no? Y un capitán tiene derecho a decidir si se queda de pie o se sienta en una requetemaldita butaca. A propósito, ya que lo hemos mencionado: capitán ¿de qué, exactamente?


  El prisionero miró a su captor. No podía dejar de pensar que, después de todo, no era más que un niño de once años. Un chiquillo como había sido él.


  —¿Capitán de la aldea? —le inquirió Huxley con tono arrogante—. ¿Capitán, mi capitán? ¿Capitán teniente coronel? ¿Capitán-nos-vamos-a pique?


  Si Huxley no hubiera sido tan despreciable, Rick incluso habría sonreído.


  —Yo te he contado mi historia, capitán Banner. Ahora cuéntame tú la tuya… —lo incitó Larry—. No te lo estoy pidiendo, que te quede claro.


  Oh, sí. Lo entendía perfectamente. De repente Rick se sintió cansado. Solo con pensar en sí mismo, en quien era, le entró sueño. Hambre. Y ganas de marcharse de aquel castillo infernal. Traicionado por sus recuerdos, casi sin darse cuenta, Rick Banner empezó a contar.


  —Nací y crecí en Kilmore Cove. Una aldea de pescadores.


  —¡Sí, conozco muy bien Kilmore Cove! —replicó Huxley con fastidio.


  —No. No lo conoces. Kilmore Cove no es la aldea que tú conoces. Kilmore Cove pertenece a quien ha vivido su historia, no a quien se ha presentado allí para cambiarlo todo.


  Larry Huxley alargó un brazo para coger su conejo de peluche y frunció la boca, contrariado.


  —Hummm… No te andas con rodeos, ¿eh, capitán Banner?


  Haciendo caso omiso de sus palabras, el prisionero cerró los ojos y levantó la barbilla, como si acabara de percibir un aroma del pasado.


  —Cuando Jason y Julia Covenant llegaron al pueblo, yo tenía doce años. Se habían mudado a Villa Argo, en el acantilado. Un sitio espectacular. Yo siempre lo había visto desde abajo. Miraba la villa desde el puerto, majestuosa en lo alto, como una reina.


  —Ahórrate los sentimentalismos, Banner, gracias. Ve al grano.


  Rick frunció el ceño, como si un ruido molesto acabara de interrumpir la música celestial que estaba escuchando. Volvió a abrir los ojos, pero evitó mirar a Huxley porque todavía estaba pensando en la villa y en Julia y Jason. En lo que habían vivido juntos. Larry Huxley no era digno de conocer sus recuerdos. Así que los resumió y fue al grano, tal y como él quería.


  —En Villa Argo supe de la existencia de Ulysses Moore. Lo buscamos tres días y tres noches seguidas antes de encontrarlo.


  —¿Y qué paso cuando lo encontrasteis?


  —Nos dimos cuenta de que nunca se había ido. Ulysses Moore había permanecido siempre allí, a nuestro lado.


  Larry Huxley miró fijamente los ojillos de plástico de su amigo Whiskers.


  —Así que sigue en Kilmore Cove, ¿verdad? —preguntó dirigiéndose al conejo—. ¿Por eso nadie logra encontrarlo ni llegar a la aldea?


  Rick suspiró, como se suspira cuando no se puede responder a una pregunta porque no es la pregunta exacta.


  —Esta vez Ulysses Moore se ha ido de verdad —dijo.


  —Oooh… Entonces os ha abandonado.


  —Ha ido a buscar la Metis.


  Huxley frunció la frente.


  —Pero la Metis ha vuelto sin él… —objetó.


  —Sí —admitió Rick—. La Metis ha vuelto.


  Los ojos de hielo de Larry Huxley chispearon.


  —Sin él —repitió.


  Y Rick asintió por segunda vez.


  —¿Y con quién ha vuelto esta vez?


  —Con Murray —respondió el prisionero.


  —Con Murray —repitió Larry en voz baja, como si pronunciar el nombre pudiese ayudarlo a comprender a qué tipo de persona pertenecía—. ¿Cómo es ese Murray? Dime.


  El prisionero permaneció en silencio.


  —¿Es como yo? —preguntó Larry Huxley.


  Rick le dirigió una sonrisa.


  —No, en absoluto.


  —Qué raro, ¿no crees? —observó Huxley. Y como Rick callaba, prosiguió—: Porque, verás, Rick, te olvidas de algo. Murray, nuestro amigo Murray, que llegó a Kilmore Cove para hacer lo que le diese la real gana en mi mundo… —Huxley estrujó una oreja del conejo, apretándola en su puño—. Nuestro Murray viajó en la Metis, sí. Pero yo también lo hice… y antes que él… Eso, en tu opinión, ¿qué significa?


  Silencio.


  —Pero ¿cómo, Rick Banner, no lo entiendes? Y eso que parecías un tipo listo. No muy astuto, quizá… y probablemente cobarde. Pero a fin de cuentas, listo. No me cabe la menor duda… —Larry Huxley se levantó del sofá y se puso delante del prisionero. Rick era casi el doble de alto que él—. Mira, mi querido capitán Rick Banner de Kilmore Cove, la cosa es muy sencilla: Murray no ha encontrado la Metis, sino que la Metis lo ha encontrado a él. La Metis, ¿lo entiendes? —Le clavó el conejo contra el pecho y Rick miró el peluche de reojo, sin comprender si la cosa le divertía o le aterrorizaba—. La misma Metis que vino a buscarme a mí, después se fue a por Murray —resumió Larry con el tono que se usa con los duros de entendederas—. Y ahora Ulysses Moore ha ido a buscar precisamente la Metis. No me negarás que es curioso.


  Rick Banner bajó la mirada.


  Sí, lo era. Ya había reparado en ello.


  —¿Tú crees en las coincidencias, Rick? —preguntó Larry Huxley—. Porque yo no, en absoluto.


  


  
  
  


  En el interior de la choza el aire era denso como polvo de oro. El hombre blanco se acarició la larga barba descuidada, se pasó una mano por el cuello y después preguntó:


  —¿Habláis mi idioma?


  —Sí —respondió Murray—. Lo hablamos… señor. —Tosió, dudoso acerca de cómo proseguir—. Somos… Venimos de Kilmore Cove, señor… y lo estábamos buscando…


  Ulysses Moore los miró estupefacto.


  —¿De Kilmore Cove? —repitió, confundido, como si fuese inconcebible.


  —Encontramos su mensaje, señor. El que estaba dentro de la Odisea y…


  —¿Mi mensaje? —repitió otra vez el anciano hombre blanco.


  —Encontramos la Metis, señor… —intervino entonces Mina—. Zarpamos para venir a buscarlo y aquí estamos.


  En cuanto oyó el nombre de la nave, Ulysses Moore cambió completamente su expresión, pasando de la confusión al desconcierto más absoluto.


  —¿La METIS? —repitió masticando las palabras como si fueran un bocado que no probaba desde hacía tiempo—. Pero no es posible, chicos, sencillamente eso no es posible: la Metis ha…


  —Había —lo corrigió Murray ruborizándose un poco por la intromisión.


  El hombre calló.


  —Estaba a punto de decir que la Metis «ha desaparecido», ¿verdad, señor? Pues no, señor, no ha desaparecido. La encontramos. Nosotros tres… y Connor… y el profesor Galippi. A propósito, me llamo Murray, señor y ella…


  —Mina.


  —Y yo Shane.


  Murray, que en ese momento hablaba y gesticulaba febrilmente, volvió a tomar la palabra.


  —Descubrimos que un chico que se llama Larry Huxley está destruyendo los lugares imaginarios y pensamos que… Bueno, que no era justo. Nos pertenecen, en cierto sentido. Y también a un montón de chicos como nosotros. Así que seguimos su rastro, señor. Y su rastro nos ha traído hasta aquí.


  —¿Habéis encontrado la Metis? —preguntó Ulysses Moore como si todavía estuviera pensando en lo que le habían dicho al principio—. Oh, eso no es posible, muchachos.


  —¿Qué quiere decir con eso, señor? —preguntó entonces Shane.


  —Bueno, mirad, nadie encuentra la Metis. Sencillamente es imposible que suceda.


  —Vale, pero ha sucedido —replicó Shane de la manera más educada que pudo—. De lo contrario, no estaríamos aquí, ¿no crees?


  Para Murray esa última palabra fue peor que una picadura de insecto. No se podía tutear a Ulysses Moore.


  —Os lo repito, simplemente no es posible… —murmuró el anciano de larga barba—. A menos que…


  —Murray volvió a abrir la Puerta del Tiempo, señor —dijo Mina, como si se hubiese acordado de repente de ese detalle tan importante.


  —¿Murray?


  Murray dio un paso adelante.


  —Soy… Hum, soy yo, señor —le recordó—. Murray Clarke.


  Ulysses Moore avanzó en la penumbra y alargó un brazo, como para asegurarse de que el chico no era un espejismo, sino alguien real, allí, frente a él, en carne y hueso.


  —Murray Clarke.


  Murray se sintió un poco avergonzado.


  —Sí, señor, ese es mi nombre. Mire, están pasando muchas cosas en Kilmore Cove. Penelope, bueno…, su esposa, quiero decir…, está muy preocupada por usted y… no ha dejado nunca de buscarlo… Está reorganizando la resistencia.


  —Hay muchos nuevos rebeldes, señor —intervino Shane—. ¡Somos muchos y muy combativos!


  La barbilla del hombre tembló, haciendo vibrar la larga barba encrespada.


  —Murray Clarke. Así que has vuelto a abrir la puerta. ¡Dios mío! Murray Clarke.


  Ulysses Moore se arrodilló a los pies de Murray y levantó hacia él una mirada llena de agradecimiento para desconcierto de los chicos.


  —Lo sabía —murmuró con la voz rota—. Sabía que pasaría. Había perdido la esperanza, pero en mi fuero interno yo… Oh, ¡lo sabía! —Puso una mano en el hombro del chico—. Así que eres tú, Murray Clarke. Al final te ha encontrado.


  Murray parpadeó, desorientado.


  —¿Soy yo? ¿Qué soy?


  —Eres la otra mitad de Larry Huxley —respondió Ulysses Moore con una sonrisa que le achicó los ojos.


  —Que soy ¿qué?


  —Su enemigo, por fin…


  Ulysses Moore respiró profundamente, como si las palabras que iba a pronunciar fueran tan fuertes y solemnes que necesitaran de mucho aliento para ser dichas.


  —Mira, hijo, para cambiar las cosas es necesario que se den dos circunstancias: destruir lo viejo y construir lo nuevo. La Metis lo sabía mejor que todos nosotros. Si quieres salvar los lugares imaginarios, lo primero que tienes que hacer es destruirlos. Larry Huxley ha venido a asolarlos. Y tú, querido muchacho, a salvarlos.


  A Murray se le escapó una risita nerviosa.


  —Ah, vale. Sin presiones, ¿eh? —bromeó.


  Los dos amigos, que estaban a su lado, lo miraban como si todo aquello no les sorprendiera en absoluto.


  Mina lo presentía, mientras que Shane siempre lo había sabido.


  —Por lo que parece… este encuentro no es del todo casual —murmuró entonces la chica.


  —No, para nada —respondió Ulysses Moore. Las coincidencias no existen. Es la primera regla de los mundos imaginarios.


  —Ge… genial… —balbució Murray, confundido.


  Le habría gustado contarle todo lo que les había ocurrido hasta entonces, pero advertía que había algo más importante y urgente de lo que tenían que hablar inmediatamente.


  —¿Usted sabe dónde estamos, señor? —preguntó—. No me refiero a esta casa, sino al lugar.


  Ulysses Moore asintió.


  —Nos encontramos en Z —dijo tranquilamente—. Bueno, en lo que queda de esa ciudad.


  Mina, Murray y Shane se intercambiaron una mirada extrañada.


  —Ajá —respondieron en coro, al no ocurrírseles otra cosa.


  Mina se atrevió a hacer otra pregunta.


  —Hummm… Y usted está aquí porque…


  —Por un terrible malentendido —respondió Ulysses Moore.


  —¿No estarás en esta aldea porque…? —preguntó Shane, arqueando un poco las cejas.


  —Estoy aquí porque me han capturado como a vosotros, creo.


  Las cejas de Shane volvieron a bajar de repente.


  —Ah.


  —Por lo menos no se lo han comido —susurró Mina. Después sacudió la cabeza como para alejar ese pensamiento.


  —¿Y cómo se sale… de Z? —preguntó.


  Ulysses Moore respondió con una sonrisa amarga.


  —No hay nada después de Z. Creo que hemos llegado… al final.


  Murray lo miró sin entender.


  —¿Es un juego de palabras, señor?


  —Todo es un juego de palabras —respondió Ulysses Moore—. Depende de quién las pronuncia y por qué.


  —Pues bien, entonces escuchad las mías: ¡yo-quiero-irme-de aquí! —vocalizó Shane.


  Ulysses Moore entrelazó las manos por detrás de la espalda, apoyándolas sobre los harapos que cubrían su macilenta figura.


  —¡Oh, si fuera tan fácil! De palabra se pueden hacer grandes cosas, pero en la práctica… casi nada. —Sonrió—. La realidad es que estamos prisioneros en una aldea de indígenas que, con fundamento, podemos definir como caníbales. Os habréis dado cuenta de que me tratan con cierto respeto. Aparecí de la nada, soy blanco y además viejo. La media de vida de estos salvajes es más o menos la mitad de mis años. No saben cómo clasificarme: me temen demasiado para comerme, pero temen aún más dejarme ir. Y, sinceramente, creo que vais a compartir mi destino.


  


  
  
  


  La puerta de la choza de Ulysses estaba abierta y, desde allí, se podía salir a la aldea.


  Pero si intentaban enfilar uno de los senderos que la abandonaban, les hacían comprender que era mejor volver atrás.


  La Ciudad de Z era un poblado asentado en un promontorio, encastrado entre la jungla y el curso de dos ríos.


  Un sol gigantesco, rojo como una herida, descendió sobre el techo de hojas y los chicos vieron como todo se sumía en la oscuridad en un instante.


  —Vigilan incluso de noche… —murmuró Ulysses Moore a Murray y a Shane, que escudriñaban los senderos de la jungla, brillantes bajo las estrellas como vértebras de dragón.


  Les llevaron agua para beber. Ulysses Moore la hirvió en una minúscula hoguera que había preparado casi pegada a la choza. Mientras los animales de la jungla gritaban enloquecidos en la oscuridad, otros ojos curiosos escrutaban a los hombres blancos desde las chozas de la aldea. Casi sin hablar, agotados por los sucesos del día, los chicos pensaron en Connor y en el profesor Galippi —¡cómo saber si habían logrado volver a la Metis o si les había pasado algo!— antes de disponerse a dormir. Después se acurrucaron en las esteras, uno al lado del otro, y de alguna manera lograron confortarse el mínimo necesario para conciliar el sueño.


  Al día siguiente, al amanecer, la luz de la selva se deslizó entre los troncos que formaban las paredes de la choza.


  Mina se despertó con un terrible dolor de espalda, descubriendo que no estaba en el campeonato de matemáticas, como había soñado, sino allí, tumbada en el suelo. Después, al igual que los demás, siguió a Ulysses Moore, que se había lavado un poco fuera de la choza, como cada mañana. Se dirigieron a la charca de agua color cobalto que, por lo que se veía, hacía las veces de bañera y de piscina pública.


  —Más vale que no os hagáis los remilgados —les dijo Ulysses Moore, desnudándose. Se quedó con un trapo atado a las caderas—. Al menos en esta charca no hay pirañas ni otras bestias espeluznantes.


  Mina notó que el cautiverio en el poblado de los caníbales lo había abatido, pero no lo había derrotado. A pesar de la delgadez y de la edad —se preguntó cuántos años tendría—, seguía siendo un hombre increíblemente magnético. Su piel, cubierta de extrañas cicatrices, parecía un mapa lleno de secretos.


  Se desnudaron y entraron en el agua, refrescándose un poco. Murray y Shane se lavaron los primeros, Mina la última. Seguramente, como había dicho Ulysses Moore, más valía no andarse con remilgos, pero tampoco resultaba fácil comportarse de golpe de manera tan inusual, pensó Mina. Una cosa era quedarse desnuda delante de un grupo de caníbales desconocidos y otra muy diferente que la vieran sus amigos de toda la vida.


  —Después te sentirás mucho mejor —la animó Murray—. ¿Estás segura de querer bañarte sola?


  —Estoy segura, Murray. Pero en caso de que lograra escapar, no te preocupes: ¡serías el primero en saberlo!


  —Tonta —se rió él—. Ten cuidado.


  Mina asintió. Esperó a que todos volviesen a la choza y se acercó a la charca. El agua estaba tibia, pero era agradable.


  Sumergió un pie, después el otro y, sin apartar los ojos del follaje denso situado al otro lado del río, se metió hasta las rodillas, se desnudó y arrojó la ropa a la orilla, cubriéndose con los brazos.


  Las hojas tenían un brillo increíble, eran como un crisol de espejos minúsculos. A pesar de estar metidos hasta el cuello en una situación terrible, la chica se sintió relativamente tranquila.


  Después oyó chapotear y se volvió.


  Uno de los indígenas se estaba acercando y Mina lo reconoció: era el chiquillo del día anterior, el que había sorprendido mientras pescaba.


  Se sumergió de golpe hasta el cuello, dejando solo la cara fuera del agua.


  El fondo de la charca era un lecho de fango y ella se agazapó.


  —Hola —lo saludó Mina—. Siento… siento mucho lo de ayer…, que mis amigos te saltasen encima.


  El chico se detuvo a dos pasos de ella, mirándola.


  —No entiendes lo que estoy diciendo, ¿verdad? —prosiguió—. ¿No es cierto?


  El joven caníbal se limitaba a sonreír, hechizado por aquella voz suave como la seda.


  Después alargó una mano cubierta de arañazos y cicatrices, y la abrió con la palma hacia arriba, mostrando un racimo de bayas brillantes.


  —¿Para mí? —preguntó Mina dirigiéndole una sonrisa amable—. Gracias. Aunque no entiendas lo que digo… gracias de todas formas.


  Formó un cuenco con las manos y dejó que el joven caníbal depositara las bayas. Estaban frescas y jugosas. Se rompían en la boca como fresas. Estaban muy ricas. Le habría gustado compartirlas con sus amigos.


  El chiquillo la miraba.


  —¡Sí! ¡Buenas! ¡Muy buenas! —repitió comiendo con avidez las dos que quedaban—. ¡Buenísimas!


  El chico, maravillado, rió y escapó corriendo.


  Mina lo vio desaparecer.


  


  Al volver a la choza, había una pequeña pirámide de fruta amontonada delante de la puerta.


  —¿Sabes quién la ha traído? —le preguntó Murray cuando la vio llegar.


  Mina sonrió.


  —Me lo imagino.


  El joven caníbal les había llevado dulces frutos de rambután, camu-camu ácidos y revitalizantes, bayas de palmera açaí y guayabos de pulpa dulce. Los chicos comieron con cierta ansia, bajo la mirada incrédula de Ulysses Moore.


  —No es lo normal, no os acostumbréis… —dijo, sorprendido por tanta generosidad—. Normalmente la comida es muy diferente: insectos, casi siempre. Larvas, termitas, garapitos, saltamontes a la parrilla…


  —Qué asco —comentó Shane con la boca embadurnada de jugos pegajosos.


  —No están tan mal… si no miras mientras te los comes —replicó Ulysses Moore—. Y son muy sabrosos, sobre todo después de dos días de ayuno. Aquí se come para sobrevivir, no para regalarse el paladar.


  Los chicos sonrieron. A Mina le recordó la manera de hablar del profesor Galippi. Bueno, quién sabía dónde habrían ido a parar Connor y el profesor. Si todavía estaban en algún lugar, allí fuera… o si…


  Apartó la idea.


  —Ese chiquillo os ha ofrecido la ración de fruta de toda su familia… —añadió Ulysses Moore, muy impresionado—. Debéis de haberle causado buena impresión.


  —Debe de haberle causado… —puntualizó Murray señalando a su amiga.


  El joven caníbal se dejó ver un par de veces más, pero solo se atrevía a acercarse a la choza cuando Mina estaba sola. De lo contrario, permanecía agazapado en todo momento detrás de la empalizada de calaveras y cabezas resecas que, según Ulysses Moore, al cabo de unas semanas ya no causaba la tremenda impresión de la primera vez.


  Al caer la noche, los habitantes del poblado les llevaron un cuenco grande con una papilla granulosa que podía comerse con las manos. Prefirieron no preguntarse qué era y se la tragaron sin rechistar.


  Después, con el cielo ya estrellado, Ulysses Moore les contó la leyenda de la ciudad en donde se hallaban prisioneros.


  —Z fue un espejismo —contó—. Una quimera. El sueño prohibido del explorador más grande de América meridional, el inglés Percy Fawcett, que identificó este lugar como El Dorado del que hablan las leyendas. Fawcett era un hombre corpulento, un gigante capaz de moverse en la jungla mejor que un nativo. Pero después de su última expedición, nunca volvió a casa. Nadie sabe a ciencia cierta si llegó o no hasta aquí. Con él desaparecieron su hijo y el mejor amigo de este, que había aceptado acompañarlos. Durante los años siguientes, los entendidos consideraron sus teorías una leyenda y a Fawcett un loco visionario. Sin embargo, la ciudad que buscaba existía y era precisamente esta: la selva amazónica, que albergaba una civilización muy antigua en su núcleo más inalcanzable. No tengáis en cuenta como está ahora, asolada por el dominio de la Compañía. Imagináosla como era entonces, cuando se podía soñar con ella libremente. Una ciudad completamente construida de madera, con calles y pasarelas elevadas y los edificios principales revestidos de láminas de oro. Los jefes de las tribus todavía conservan algunas enormes, desmanteladas de los antiguos edificios en ruinas, en sus tiendas.


  —¿Láminas de oro? —preguntó Murray—. Así que en este poblado de chozas, ¿se oculta una especie de… tesoro?


  —Sí, lo que queda de él —respondió Ulysses Moore—. Pero no me miréis de esa manera: ¡es muy difícil llevárselo!


  —¿Y usted está aquí por el tesoro, señor? —preguntó Shane.


  —¡Oh, no! —Ulysses Moore se rió—. Hay que dejar los tesoros donde están. No, había salido rumbo a otro lugar. Me dirigía al norte, pero en el trayecto me topé con un temporal…


  —¡Como nosotros! —exclamó Mina.


  —Un muro de nubes negras y un silencio de ultratumba… —murmuró Murray—. Y después el mar en vertical, señor. Así.


  Ulysses Moore sonrió.


  —A mí me pasó lo mismo, y me vi obligado a hacer un amerizaje forzoso. Pero me capturaron enseguida.


  —¿Un amerizaje? —preguntó Mina.


  Ulysses Moore esbozó una sonrisa nostálgica.


  —Viajaba en el vehículo más prodigioso que existe, el Eolo, proyectado por un querido amigo inventor. Un hidroavión ultraligero que cabalgaba el viento como un cóndor. Y que ahora está sepultado en algún lugar de la jungla…


  A Mina, Murray y Shane les vinieron de repente a la cabeza las palabras de sir Francis Galton: «Llegué incluso a patentar un avión ultraligero… Es una lástima que no pueda demostrarlo. Un miembro de la sociedad lo tomó prestado hace algún tiempo…».


  ¡Ya se acordaban de quién había mencionado la ciudad de Z! Pero ¿cómo era posible que sir Galton supiera que Ulysses Moore había ido a parar a esa ciudad?


  —Quizá soñaba con viajar precisamente aquí, con ese avión… —murmuró Mina—. Estaba subyugado por la existencia de Z…, como ese Fawcett del que nos ha hablado…


  —¿Cómo dices? —le preguntó Ulysses Moore.


  Mina salió de su ensoñación. Había pensado en voz alta.


  —¡Nada! ¡Nada! —se apresuró a decir. Después se dio cuenta de que Murray la estaba observando con mucha curiosidad.


  Él había pensado lo mismo.


  Shane sacudió la cabeza. No acababa de entender lo que decían. Lo único que se le ocurría era que tenía la impresión de que hubieran pasado meses desde la visita a la Royal Imaginary Geographical Society. En los lugares imaginarios, el tiempo se diluía. Se volvía ligero, variable y caprichoso, como una mariposa que se escapa volando.


  —Un avión… —reflexionó Murray. En su cabeza se perfiló de repente una nueva posibilidad—. Se pueden hacer muchas cosas con un avión.


  —Pero muchas menos con un avión averiado, querido muchacho —observó Ulysses Moore.


  Mina sonrió.


  —Pero tener un avión estropeado es mejor que no tener ninguno, ¿no cree usted, señor? Al fin y al cabo, algo roto siempre puede arreglarse.


  Murray la miró y reconoció la expresión de su amiga.


  —Algo te ronda la cabeza —le dijo.


  Mina asintió lentamente.


  


  
  
  


  Connor acababa de reparar una grieta de la Metis después de la primera carenadura cuando una sombra fina y alargada se dibujó a su lado en la playa. El chico entornó los ojos contra el sol abrasador de la mañana y se encontró delante un niño indígena de rizos grasientos y una amplia sonrisa que dejaba al descubierto sus encías.


  —Y tú, ¿de dónde sales? ¡Profesor! —llamó sin apartar la vista del recién llegado—. Profesor, mire lo que ha salido de la selva…


  El profesor Galippi, empapado de sudor y con un trozo de corteza humedecido atado a la cabeza para protegerse de los rayos del sol, se acercó dando saltos por la arena ardiente. Al ver a un hombre tan anciano dando brincos por la playa como si fuera un saltamontes, el chiquillo caníbal explotó en una carcajada ensordecedora.


  —¡Eh, tú! ¿De qué te ríes? —soltó el profesor, huraño—. ¿De dónde ha salido?


  —De allí —respondió Connor. «De donde hemos entrado un montón de veces sin encontrar nada», añadió para sí.


  Habían decidido permanecer el mayor tiempo posible en la Metis, probar a repararla y efectuar, por turnos, expediciones a la jungla para buscar a sus amigos. Eran salidas prudentes, volvían sobre sus pasos cada vez que tenían la impresión de que alguien los seguía. La única posibilidad de encontrar a sus amigos con vida era que ambos sobrevivieran.


  El profesor Galippi se arrodilló para mirar al chiquillo de la selva a los ojos.


  —Al menos parece inofensivo —observó—. ¿Tenemos algo para darle?


  —¿Dónde habéis llevado a nuestros amigos, eh? —le preguntó Connor con cierta rudeza—. ¿Dónde los habéis escondido? ¿Qué les habéis hecho?


  El joven salvaje se puso un poco más serio y agitó algo en el aire.


  —¿Qué tienes en la mano? —preguntó el profesor, intercambiando una mirada con Connor.


  El chico volvió a sonreír entusiasmado y a agitar lo que parecía una hoja de papel.


  —Déjame ver, pórtate bien… —lo invitó Connor.


  —¡No te muevas! Y no te acerques a él… —El profesor lo detuvo, mirando entre las ramas de la jungla—. ¡Podría ser una trampa!


  El muchacho lo observó con mucha curiosidad, mordiéndose un labio. Pero permaneció pasmado en el mismo lugar, sin hacer ademán ni de irse ni de acercarse.


  —¿Estás solo? —le preguntó Galippi—. ¿Has venido solo? —Señaló la jungla y preguntó otra vez—: ¿Solo?


  El salvaje no respondió.


  Connor se frotó la barbilla, distraídamente. Aunque habían comprendido que los habitantes de la jungla tenían miedo de acercarse a la Metis y que la playa estaba a salvo del alcance de sus flechas, no podían seguir allí sin intentar hacer algo para rescatar a los demás.


  —Profesor, voy a intentarlo. Si me atraviesan con sus flechas, rece por mí.


  —El chiquillo no parece ir armado… —murmuró el profesor—. Y ese papel que agita…


  El profesor, con las manos arriba, se acercó de rodillas al niño salvaje.


  —¿Profesor?


  —¡Chis! Así, muy bien… Aquí estoy. Ahora, ¿quieres darme ese papel? —empezó a repetirle lenta y pacientemente, sin perder de vista las sombras de la jungla que tenía delante. Detrás de él, Connor hacía lo mismo—. No hagamos tonterías…, ninguna tontería… Muy bien, así… Buen chico, dáselo al papalagi…


  Cuando estuvo a menos de dos pasos, tendió las manos y el muchacho arrojó el papel al suelo como respuesta.


  —Buen chico…, buen chico. —El profesor recogió la hoja del suelo y sacudió la arena—. ¡Mal rayo me parta, Connor! ¡Es un mensaje de Mina!


  Connor dio un salto adelante que hizo retroceder al chiquillo hasta el límite verde de la selva.


  —¿Qué pone?


  Connor se agazapó en la arena al lado del profesor Galippi y leyó:


  Estamos prisioneros en un poblado en el corazón de la selva, pero en perfectas condiciones. Hemos encontrado a Ulysses Moore, que también está prisionero como nosotros. Llegó hasta aquí con un avión que ahora se halla oculto en la jungla. ¡Buscadlo! ¡Seguid al chico! Es de fiar.


  Los náufragos miraron al chico, parado en el confín de la selva.


  —¿Qué ha querido decir antes con papalagi, profesor? —preguntó Connor en voz baja.


  —Nosotros somos los papalagi —respondió.


  —¿Es decir?


  —En un libro publicado hace casi un siglo se usa esa palabra de la lengua samoana para indicar al hombre blanco, y se habla de hombres civilizados y de buenos salvajes. Un libro hipócrita, obviamente escrito por un hombre considerado «civilizado».


  —¿No cree que los salvajes puedan ser buenos salvajes?


  —No doy por hecho que ellos sean los salvajes, Connor, y nosotros los civilizados. O por lo menos, aquí no… —respondió el profesor Galippi arreglándose la corteza que llevaba en la cabeza—. La civilización es cuestión de puntos de vista.


  —¿Y cuál es nuestro actual punto de vista, profesor?


  El chico se adentró en la maleza y después volvió atrás, los miró y volvió a entrar en la jungla.


  —¿Lo seguimos?


  Se miraron. El profesor señaló la selva, su abrumadora presencia, con un gesto.


  —Los primitivos aquí somos nosotros: no sabemos nada, somos débiles, frágiles. A la primera picadura caeremos enfermos hasta la agonía, gritando como animales.


  Connor asintió, dio unos pasos atrás y cogió la pistola de señales.


  —Bueno, pues no nos dejemos picar, profesor… ¿Qué opina?


  Lo ayudó a ponerse en pie y después, lentamente, siguieron al chiquillo a través de su territorio.


  


  El muchacho avanzaba muy deprisa por delante de ellos.


  Connor y el profesor Galippi caminaban con dificultad por el terreno húmedo y poroso, tropezaban con las raíces, maldecían las hojas demasiado grandes o cortantes y las nubes de mosquitos que se les metían por las orejas, la boca y los ojos.


  —¡Eh, pequeño, espéranos! —decía Connor de vez en cuando, jadeando. La cabeza iba a estallarle: sus amigos, el poblado y Ulysses Moore, el hombre misterioso que habían buscado durante tanto tiempo. Intentaba ligar todo eso, como una araña que teje su tela, con el castillo de Larry Huxley, Rick Banner, el tifón, el sumergible que había intentado espolearlos —¿o quizá les estaba indicando el camino correcto?—, y cada vez, cuando creía haber dado con la solución, la tela se desgarraba.


  Entonces levantaba la cabeza y buscaba a su guía que, siempre diez pasos por delante, los esperaba inmóvil, como si no lograse adecuarse a su ritmo.


  —El problema está en nuestra cabeza… —borbotó el profesor al enésimo resbalón—. Pensamos demasiado. Y los pensamientos hacen ruido. Por eso la jungla nos rechaza: nos oye llegar.


  Connor lo ayudó a levantarse. Tenía razón, naturalmente, pero ¿cómo podían evitarlo?


  —Ánimo, arriba, adelante.


  Sin pensar, o al menos esforzándose en concentrarse en dónde poner los pies y las manos, cruzaron un brazo del río pantanoso, cubierto de juncos, plantas acuáticas y flores carnosas. El joven indígena saltaba por encima de arbustos y raíces, ligero como un pájaro. Su cabeza rizada reaparecía entre el follaje como una boa deslizándose por el agua, indicando el camino. Los dos blancos patosos lo seguían como podían.


  Se detuvieron al cabo de una hora aproximadamente, delante de una escarpada pendiente invadida por las zarzas. Connor se acercó a la cuesta y la señaló, mirando al muchacho.


  —¿Tenemos que ir por aquí? —preguntó haciendo el gesto de escalar.


  El joven caníbal mostró los dientes con una sonrisa radiante y sacudió la cabeza. Después se adentró en las zarzas y golpeó la roca con el puño, produciendo un extraño sonido.


  —Oh, pero si este es el ruido de la civilización… —murmuró el profesor Galippi, desplomándose en el suelo con una sonrisa de agotamiento.


  Fue entonces cuando Connor miró con más detenimiento y se dio cuenta de que aquello no era una pendiente, sino una lona encerada, y que debajo, protegido por la vegetación, había…


  Un viejo hidroavión.


  —¡Oh, sí! ¡Sí! ¡Sí! —exclamó Connor, haciendo escapar otra vez al joven salvaje—. ¡Venga a ver, profesor!


  Empezaron a levantar la lona del avión frenéticamente. Bajo la capa asfixiante de la selva, empapados de sudor, Connor y Galippi lograron dejar al descubierto el aeroplano mientras el chiquillo saltaba a su alrededor como un mono. Una de las alas estaba partida y los dos flotadores montados bajo el fuselaje de madera se encontraban en pésimas condiciones, pero en conjunto estaba en buen estado. Sin duda, mejor que la Metis.


  Galippi se arrodilló bajo el fuselaje del hidroavión y acarició los remaches y las junturas, construidas con gran meticulosidad. El esmero con que las piezas habían sido ensambladas lo impresionó. A lo largo de los laterales de proa, equipados con dos pagayas que resistieron el amerizaje forzoso, destacaba un nombre escrito con letras azules: EOLO.


  —De buen auspicio… —comentó el profesor Galippi mientras seguía acariciando el avión como si fuese un amigo que no veía desde hacía tiempo—. Eolo, el dios del viento, ¡el hijo de Poseidón! ¡Bien hallado, amigo mío!


  —¿Qué me dice de esta ala? —preguntó Connor.


  —Nada que no pueda arreglarse con un poco de trabajo… —murmuró el profesor. Después miró a su alrededor en busca de su guía—. ¿Dónde se ha metido ese muchacho?


  Connor lo vio encaramado a la rama de un árbol.


  —Ahí está, mirándonos.


  —Bien —dijo el profesor—. Dile que venga aquí, le daremos un mensaje para Mina. —Connor lo miró con gesto interrogativo—. Si nos ha entregado su mensaje también puede llevarle una respuesta.


  —¿Y qué le decimos?


  —Que hemos encontrado el Eolo, que podemos repararlo y que… Bueno, dando por supuesto que lograrán escapar de su prisión…, solo nos hace falta un poco de… —el profesor Galippi se rascó la cabeza.


  —¿Gasolina? —murmuró Connor.


  El profesor Galippi reflexionó un buen rato antes de responder. Comprobó el motor del hidroavión con manos expertas, bajo la mirada curiosa del joven capitán y la aún más curiosa del caníbal, y al final asintió:


  —Sí —respondió. Y acto seguido añadió—: ¿Sabes lo que te digo? Quizá toda la basura que la corriente trae a la playa podrá resultarnos útil…


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Connor.


  —Tú ocúpate del mensaje. Y de sonsacarle al salvaje dónde cae el paraje —gruñó el profesor Galippi, sonriendo para sus adentros, satisfecho—. Y no digas que no sé hacer rimas…


  —Nunca lo he dicho, profesor. Y usted, ¿qué va a hacer?


  —Creo que voy a preparar un buen destilado… —respondió—. Un destilado de cañas, plástico y…, bueno…, todo lo que le vaya echando.


  —¿Un destilado? —murmuró Connor, incrédulo.


  —¡Sí, un destilado! —repitió el profesor Galippi, que de repente daba muestras de renovada energía.


  


  
  
  


  Fueron muchos los que respondieron a la tercera convocatoria enviada desde la oficina de correos de Kilmore Cove.


  Tras unos días de bullicio y de preparativos, en los que Long John Silver se había autoproclamado alcalde del pueblo, todo parecía estar listo para celebrar la primera reunión de rebeldes de Kilmore Cove.


  El pueblo había vuelto a la vida, como una planta casi seca que renace tenaz y vigorosa después de un chaparrón.


  Cada vez más casas abrían de nuevo sus puertas para acoger a los recién llegados. La gente abarrotaba las calles adoquinadas del centro, del puerto, de los callejones más recónditos. El horno de la pastelería Chubber había vuelto a abrir, tímidamente al principio, solo unas horas al día, pero poco después, durante todo el día e incluso por las noches, para hornear galletas, hogazas de pan de aceite, bollos y scones.


  Pescadores y piratas paseaban por el muelle, se saludaban con una inclinación de cabeza cuando se cruzaban e intercambiaban frases acerca del tiempo, del remolcador que se había encallado en la costa durante la noche anterior o bromas acerca de ciertas aventuras amorosas, que suscitaban comentarios más atrevidos.


  La animada vida cotidiana dejaba traslucir el entusiasmo y la inquietud ante la inminente reunión. ¿Quién hablaría? ¿Y qué diría?


  En el puerto se mezclaban olores procedentes de diferentes lugares. A sal, a grasa quemada, a sangre de pescado, a pimienta, a tabaco seco y a especias. Olores a hombres y mujeres que trabajaban, pero también a pólvora, a barriles de whisky y a piel curtida por el sol. Las antorchas crepitaban a lo largo de la calle que conducía a la gran sala del consejo, el lugar que habían elegido para celebrar la reunión.


  —¡Holgazanes! —gritó Long John Silver alisándose la pechera con las manos—. ¡Dejad ya de tragar como langostas y traed un haz de leña para la chimenea! Ningún rebelde morirá de frío mientras se planea la batalla. ¡Hoy no, por lo menos!


  Una nube de niños harapientos con las mejillas tiznadas de harina de galletas se movilizó al instante y salió disparada a la leñera que había detrás del Windy Inn. Se reían como locos, como si obedecer a Long John fuera la cosa más divertida del mundo.


  Desde lo alto del faro, Penelope vio a los chiquillos zumbando como bolas de una máquina del millón y no pudo contener una sonrisa, que sin embargo no logró borrar del todo el gesto de preocupación que se leía en su cara.


  El mar había empezado a embravecerse y una niebla densa y violácea avanzaba, lenta pero implacable, por el horizonte occidental, por donde la Metis había desaparecido. Sin embargo, no corría ni un soplo de aire. Y eso era lo que más la preocupaba: que, bajo el dorso oscuro y encrespado del mar, las invisibles y peligrosas corrientes submarinas del océano estuvieran fraguando algo amenazador.


  Penelope Moore apartó la mirada.


  No tenía noticias de los chicos ni del profesor Galippi. Tampoco de Ulysses Moore. Se preguntaba si precisamente en el momento en que todos estaban llegando a Kilmore Cove, había perdido a sus seres más queridos.


  De repente, Penelope se sintió sola. El valor de Long John Silver y de sus seguidores no iba a ser suficiente para derrotar a la Compañía de las Indias Imaginarias. Necesitaban a los chicos, necesitaban a Murray.


  Y ella necesitaba a Ulysses.


  Suspiró con amargura, cerró los ojos y se pasó la mano por la frente.


  La radio encendida producía un ruido de fondo a bajo volumen detrás de ella, a la espera de nuevas palabras.


  —¿Una taza de té? —le preguntó una voz ruda y familiar. Disko Troop entró en la habitación del guardián del faro sosteniendo una bandeja con sorprendente delicadeza—. No es el momento de dejarse vencer por el desaliento, Penelope —añadió. Apartó los libros abiertos al lado del aparato para dejar espacio para posar la tetera y las tazas.


  Aliviada por la presencia amiga, Penelope asintió y se sentó.


  —Sí, una taza de té es justo lo que necesito —dijo.


  


  Disko Troop sacó la pipa de ebonita del bolsillo, pero no la encendió.


  —Fuma si quieres —lo animó Penelope—. No me molesta.


  —Oh, no lo necesito —replicó Disko Troop. Dio vueltas a la pipa entre las manos ásperas y la miró como si fuese un animal doméstico—. Me gusta llevarla conmigo, pero he dejado de fumar.


  Penelope asintió.


  —Un lobo de mar que ya no fuma. Señal de que los tiempos están cambiando de verdad.


  Disko Troop soltó una sonora carcajada que pronto se transformó en un acceso de tos.


  —No sé si los tiempos están cambiando, pero mis pulmones sí —comentó, dándose golpes en el pecho con el puño.


  La mujer arqueó las cejas en señal de aceptación y bebió un sorbo de té hirviendo con los ojos clavados en la tetera, sin verla.


  El capitán señaló la radio con la barbilla.


  —Si no tienes ganas de hablar, puedo llamar a Margherita —dijo—. O a esa chica, ¿cómo se llama?, Matilde.


  —Matilda.


  —Matilda. Si lo prefieres puedo llamarla a ella para leer otra historia.


  Penelope estaba cansada, pero no podía permitírselo.


  —No, se acabaron las historias por hoy, Disko. ¿La sala del consejo está lista para celebrar la reunión?


  Disko asintió.


  —Está todo listo.


  Penelope Moore se soltó la cabellera y volvió a recogérsela en la nuca, después miró su reflejo en el cristal de la ventana y sonrió para tratar de darse ánimos.


  Acto seguido se aferró al micrófono.


  —Rebeldes de Kilmore Cove, me dirijo a vosotros. En nombre de mi marido Ulysses Moore y en nombre de nuestro mundo. Ha pasado demasiado tiempo desde que los puertos imaginarios eran puertos seguros y prósperos. Ha pasado demasiado tiempo desde que cada uno de vosotros podía vivir su propia historia a través de las palabras de quien sabía contarla y os regalaba la inmortalidad. Lo que siempre nos ha mantenido con vida, la imaginación, se ha convertido en el arma más potente de aquellos que quieren aplastarnos. Pero seguimos de pie.


  Algunos, por la calle o en la sala del consejo, se detuvieron a escucharla.


  —La Compañía de las Indias Imaginarias nos va a la zaga, rebeldes de Kilmore Cove. Ha abandonado la destrucción de los lugares que han sobrevivido para concentrar sus fuerzas en una sola búsqueda. Rastreará los mares a bordo de sus malditas naves negras con un único objetivo: encontrarnos. Y eso solo significa una cosa, una sola cosa…


  Algunos piratas sentados a las mesas del Windy Inn se daban codazos y asentían. Sabían muy bien lo que significaba aquello.


  —Significa que nos temen, rebeldes de Kilmore Cove. Que nos tienen miedo.


  Los Holgazanes se sentaron con las piernas cruzadas en la calle, frente a la sala grande, con sus naricillas sucias levantadas hacia arriba, hacia el faro de donde provenía la voz profunda y decidida que se dirigía a todos los lugares libres.


  —La Compañía, con sus barcos de guerra, con sus armas letales y sus mercenarios adiestrados, con su ejército de oficiales dispuestos a morir en acto de servicio, ¡tiene miedo de que un grupo de rebeldes reunidos en un pequeño puerto de pescadores pueda derrotarla! ¡Y con razón! ¡Porque podemos!


  De pie en la entrada de la sala del consejo, Long John Silver se llevó una mano a la barbilla y se rascó la barba, divertido, mientras cerraba la otra en un puño. Esa señora sabía hablar, sí señor. Por un momento casi había logrado convencerlo del todo.


  —Los que apoyan a Larry Huxley ni siquiera saben por qué lo hacen. ¿Porque se ganan bien la vida? ¿Porque les gusta obedecer ciegamente? ¿Porque no tienen otra alternativa? Los compadezco. Como compadezco a cualquiera que sea esclavo del mundo en que vive, a cualquiera que viva sometido sin ni siquiera saberlo. Estar dispuesto a matar sin convicción no significa ser fuerte, sino sumamente débil. Nuestra fuerza, sin embargo, rebeldes de Kilmore Cove, es que tenemos un sólido motivo por el que luchar. No atacamos porque cumplimos órdenes ni para derrotar al enemigo sin más. Luchamos por algo grande, rebeldes de Kilmore Cove. Luchamos para que nadie pueda imponernos nuestra próxima ruta ni limitar nuestra libertad. ¡Nosotros queremos vivir la nuestra como mejor nos plazca! ¡Libertad!


  Se elevaron gritos de la sala y muchos ojos enrojecidos por el humo se humedecieron.


  —Libertad, señores, para acabar con el control de las corrientes Azules, con el sometimiento de ejércitos y de patrullas. Ha llegado el momento de que la libertad vuelva a nuestros puertos. De darle la bienvenida y de estar a su servicio. De morir por ella, si es necesario. Invito a toda la población a reunirse en la sala del consejo de Kilmore Cove donde Long John Silver expondrá nuestro plan para el contraataque. Porque no vamos a quedarnos cruzados de brazos esperando que vengan a buscarnos. Vamos a atacar al enemigo donde no podrá defenderse. ¡Vamos a recuperar lo que nunca ha dejado de pertenecernos!


  


  
  
  


  «¡Lo que nunca ha dejado de pertenecemos!»


  Sentado a la cabecera de una mesa hexagonal de comedor, Larry Huxley lanzó una mirada feroz a la radio que tenía a su lado.


  —¡Apágala! —ordenó a lady Jeckyll.


  Penelope Moore enmudeció bruscamente y en la habitación volvió a reinar el silencio como de costumbre, apenas alterado por el eco del ruido de fondo de la radio.


  Rick Banner, sentado a la mesa con Huxley y lady Jeckyll, tuvo que contenerse para no revelar su emoción. El discurso de Penelope le había llegado al alma y le había hecho comprender que no estaba solo.


  Los rebeldes de Kilmore Cove se estaban organizando con rapidez.


  Cualquier cosa que fueran a hacer, estaba claro que era inminente. Estaba al caer.


  Lady Jeckyll observó la expresión del prisionero y se preguntó qué estaba pensando. El rostro de Rick Banner era imperturbable. Su semblante denotaba fuerza y decisión.


  El interrogatorio había sido largo e intenso, pero Rick Banner no había dado muestras de debilidad ni siquiera por un instante. Ninguna mención al escondite de los rebeldes, ningún atisbo de duda, de reconsideración, de miedo.


  Lady Jeckyll no podía evitar sentir cierta admiración por el joven capitán pelirrojo. Y el Supervisor Larry Huxley lo temía, se notaba en su cara. Ella se había dado cuenta y se preguntaba por qué.


  —Tiene mucha labia esa señora —comentó Huxley mientras quitaba la campana del plato que tenía delante. Contenía dos rodajas de salmón sin aderezar y dos rebanadas de pan blanco.


  Rick Banner miró por el rabillo del ojo las bandejas repletas de comida humeante colocadas con esmero encima de la mesa. No entendía por qué lo habían hecho sentarse a la mesa con su enemigo. Era como si, a partir de un determinado momento, Larry Huxley hubiera dejado de considerarlo un prisionero y hubiera decidido tratarlo como a un invitado normal y corriente.


  —Sírvete lo que te apetezca, Rick Banner —lo invitó Huxley masticando el salmón mecánicamente, como si no apreciara su sabor.


  Hambriento, el prisionero se sirvió una rebanada de pan del platito de lady Jeckyll en vez de cogerlo del suyo.


  —Tranquilo, no queremos envenenarte… —dijo Larry, divertido—. ¿Has visto, Whiskers? El capitán Banner tiene miedo de que queramos envenenarlo. ¿No es gracioso?


  Rick Banner extendió lentamente una porción abundante de queso fundido en la rebanada de pan y acto seguido la engulló de buena gana. Masticaba muy despacio, como si quisiera saborear cada miga, sin perder de vista a sus carceleros.


  Larry Huxley se rió.


  —Puedes comer todo lo que quieras y ¿eliges pan con queso? La vida a bordo te ha convertido en un salvaje, ¿eh? Me pregunto si esta noche no te encontraremos colgando de una lámpara como un mono.


  Rick siguió comiendo sin mostrar ninguna emoción. «Esta noche», había dicho Larry Huxley. Así que lo retendrían allí, en Crome.


  —Dime una cosa, Rick Banner —prosiguió Huxley colocando el tenedor encima del salmón a medio comer—. ¿Crees de verdad que los rebeldes pueden derrotar a un ejército como el mío? ¿Sabes qué tienen intención de hacer? Quiero una respuesta sincera. Entre tú y yo.


  Rick Banner miró a lady Jeckyll no para buscar consejo, sino porque iba a coger otra rebanada de pan de su platito. La mujer fingió estar distraída y no dijo nada.


  —Mira, Rick Banner, no creo que todos los llamados «rebeldes» se hayan vuelto locos de golpe… —prosiguió Larry—. Entonces… ¿por qué creen que pueden derrotarme? ¿Qué patrañas les han contado para convencerlos de unirse a la resistencia? ¿Qué tienen intención de hacer ahora? Me interesa de verdad, Rick Banner. Mi curiosidad es sincera.


  El prisionero bebió un abundante trago de agua y se tragó el bocado que estaba masticando.


  —Yo creo que lo lograrán —dijo al final.


  —¿Eh?


  —Lo lograrán —repitió Rick Banner con franqueza.


  Las mejillas pálidas de Larry Huxley se encendieron.


  —¿Has oído, Whiskers? ¿Has oído lo que dice el capitán Rick Banner? Dice que sus amiguitos, los rebeldes, lo lograrán. ¡Me pregunto a qué se refiere! ¿Qué van a lograr? ¿Subirse a un barco? ¿Pescar carpas en esta estación del año, ellos, que no entienden de pesca? O quizá, y digo quizá, ¿lograrán luchar?


  Rick Banner se recostó en el respaldo de la silla y miró a su alrededor con indiferencia.


  —Ganar —respondió acto seguido.


  —¡AH! Me sorprendes, capitán Banner, en serio ¡me sorprendes! —soltó Huxley—. Y yo que creía que tu cabezota de zanahoria albergaba un mínimo de inteligencia. Nunca acaba uno de aprender, ¡qué gran verdad!


  Lady Jeckyll se sirvió un vaso de vino y al hacerlo notó que la mano le temblaba ligeramente. Estaba irritada. Irritada por los modales del Supervisor, por su tono redicho y cansino, por su sarcasmo barato. Por la manera en que se las ingeniaba para intentar sonsacarle algo a aquel prisionero inquebrantable, hablando como una cotorra y poniéndose rojo como un crío caprichoso. Le recordaba a una cucaracha tumbada de espaldas, moviendo frenéticamente las patas hasta acabar dando vueltas sobre sí misma.


  —¿Y cómo van a lograrlo, Rick Banner? Dímelo. Ilumíname. ¿Cómo va a derrotar una pandilla de chapuceros a una flota gloriosa, sanguinaria e invencible, equipada de forma insuperable?


  Rick Banner miró a Larry Huxley directamente a la cara. Aquellos ojos de hielo ya no le causaban tanta impresión. Ahora solo veía a un fantasma, carente de profundidad.


  Era un loco.


  Larry Huxley estaba completamente loco.


  —Tienen la fuerza de la revolución de su parte —dijo.


  Larry Huxley soltó una sonora y estrepitosa carcajada. Lady Jeckyll sintió vergüenza ajena.


  —«Tienen la fuerza de la revolución de su parte» —repitió imitando la voz del prisionero para mofarse de él—. ¡Pues claro, querido capitán Banner, claro! ¿Y de qué les va a servir la… la fuerza de la revolución? —Huxley se puso a caminar por la habitación gesticulando de modo frenético—. Casi todos los lugares imaginarios ya han sido conquistados. Los Puertos de los Sueños, los Puertos Oscuros… son míos, de la Compañía. Nadie puede cambiar eso sin mi permiso. Mis hombres controlan cada barco de entrada y de salida. Así que… ¿cómo voy a perder si soy yo quien dicta las reglas del juego?


  Lady Jeckyll sentía cierta curiosidad por ver qué respondía el prisionero.


  Pero, como era de esperar, Rick Banner no dijo nada.


  —Quizá las reglas del juego hayan cambiado, Supervisor… —murmuró entonces lady Jeckyll. Ambos se volvieron hacia ella.


  Y si de verdad habían cambiado, quizá valía la pena reflexionar sobre de qué parte estar, añadió para sí.


  


  En el mismo momento, al otro lado de los mares imaginarios, su hermana lady Hyde estaba pensando lo mismo.


  Al ver al enviado del Supervisor en Taprobana había sentido un profundo rechazo. Nunca le había gustado ese hombre.


  Quilp.


  El hombre se elevó sobre la punta de sus sucias botas y le dedicó un untuoso besamanos. Tenía una perilla hirsuta, la expresión deformada por una mueca siniestra, el cabello negro como un tizón y el rostro cubierto de cicatrices de viruela.[10]


  


  —El viejo Quilp os encuentra en espléndida forma, milady —observó Quilp repasando con la mirada la elegante figura de lady Hyde—. Francamente espléndida, sí.


  La mujer se cubrió con un faldón de la capa.


  —¿Has traído lo que tenías que traer? —preguntó sin mirarlo a la cara.


  —Por supuesto, milady —respondió Quilp con tono servil—. El viejo Quilp nunca olvida una entrega. Y, si me permite, milady, me parece que se trata de una entrega de gran importancia. ¿Me equivoco, milady?


  —No tengo por qué darte explicaciones —lo cortó lady Hyde. Cogió el paquete que le ofrecía el anticuario y lo abrió ante sus diminutos ojos brillantes.


  Apareció un soldadito de plástico gris, marca Atlantic, como todos los demás.


  —El Supervisor ha manifestado expresamente su deseo de que este nuevo modelo de legionario pase inmediatamente… a producción, milady —explicó Quilp, alargando la mano para tocar la de lady Hyde, que apartó la suya de golpe.


  —Cumpliré con sus órdenes en el acto —dijo alejándose todo lo que pudo de él—. Ahora puedes retirarte.


  El viejo Quilp lanzó una mirada sobre la figura de la mujer, cuyas caderas sinuosas se adivinaban a través de la capa.


  Se humedeció los labios y se marchó.


  


  La fábrica de Taprobana era un edificio de dimensiones colosales con dos enormes chimeneas blancas que se erguían sobre la fachada como los cuernos de un animal prehistórico.


  Su interior consistía en un espacio rectangular con cabida para unos diez navíos en batería. A continuación se articulaba en una serie de almacenes y depósitos cada vez más pequeños. Las paredes, el suelo y el techo eran de asfalto y hormigón.


  Gemidos mecánicos, crujidos y chirridos ensordecedores hacían que quedarse en la fábrica fuera absolutamente insoportable. Nadie habría logrado estar allí dentro más de una hora sin enloquecer.


  En efecto, nadie lo lograba.


  —¡Identifíquese! —ordenó un empleado a lady Hyde apenas la vio aparecer. Llevaba un uniforme de ordenanza con la insignia de la Compañía y unos cascos para protegerse los oídos.


  Lady Hyde mostró sus credenciales y se encaminó hacia las salas principales del complejo. Le ofrecieron unos cascos que no quiso ponerse porque apestaban a rancio.


  La fábrica de Taprobana no solo producía electricidad, sino también personas. Un modelo muy especial de individuos. Frente a lady Hyde se recortaba una máquina mastodóntica de reproducción de modelos en serie, dotada de cintas transportadoras, tanques de mezclas y maquinaria de modelaje por extrusión-soplado.


  En la entrada de cada máquina estaba el molde que contenía el modelo original, el que se reproduciría en millares de copias idénticas, pero mucho más grandes. Y de carne y hueso. Se empezaba por el modelo original, de pocos centímetros de altura, y al final del circuito, desfilaban por la cinta transportadora hombres hechos y derechos.


  Hombres grises: los Bokanowsky, todos idénticos al modelo original.


  Juguetes en las manos de un niño.


  Guiada por el responsable de la puesta en marcha de la cadena de montaje, lady Hyde sustituyó el modelo de legionario «marinero» por el modelo «soldado» que acababa de entregarle Quilp.


  El responsable hizo ademán de poner en marcha la máquina, pero titubeó.


  —¿Cuántos quiere producir? —preguntó.


  —¿Cuál es el límite?


  El hombre respondió.


  —Fabríquelos todos —ordenó lady Hyde.


  El encargado activó la maquinaria, y la espantosa fábrica de producción de hombres-juguete de la Compañía se puso en funcionamiento.


  


  
  
  


  En la selva había un chiquillo que corría arriba y abajo. Entregaba cartas y mensajes. En un extremo, en la aldea que antaño fue la ciudad de Z, estaban Mina y los demás chicos. En el otro, Connor y el profesor Galippi.


  La jungla asistió en silencio al intercambio de mensajes y puestas al día. Dicho de otra manera, a pesar de que la vida salvaje seguía palpitando incesantemente, sus mil ojos al acecho, sus rápidas mandíbulas y sus cazadores no se percataron de nada hasta que todo estuvo listo.


  En la aldea de los caníbales, pocos dieron importancia al ir y venir del joven indígena, que ayudaba de buen grado a los hombres blancos y se divertía espiando sus reacciones cada vez que les entregaba un mensaje.


  Y que, al cabo de unos días, tuvo valor para señalar su pecho y decir:


  —Ram.


  Y así fue como lo llamaron desde entonces, Ram.


  Mientras tanto, en la playa, a la sombra del santuario mágico de la Metis, Connor y el profesor se habían puesto a destilar. Habían recogido leña, ramaje, hierbas, serrín y bagazo de caña de azúcar. Habían cogido de la Metis una gran olla, trapos, una tapadera, un tubo de cobre y una caja sin tapa.


  «Todo lo que contiene celulosa puede transformarse en carburante», había explicado Galippi mientras trazaba un esquema de la rudimentaria instalación para destilar que estaba a punto de realizar, incluyendo la descripción de las fases, escrita con su caligrafía ágil y ligera, a excepción de los puntos sobre las íes, que marcaba excesivamente. «La celulosa es una molécula que puede romperse en azúcares y otros compuestos, que a su vez pueden convertirse en sucedáneos naturales del petróleo. Etanol, para ser exactos. Es decir, gasolina».


  Habían llenado la olla de agua y de residuos y colocado una tapadera agujereada envuelta en trapos para recoger el vapor del líquido en ebullición. Después habían metido el tubo de cobre, al que habían dado forma de espiral, por el agujero de la tapadera y lo habían acoplado a la caja llena de agua de mar. El líquido que salía de ella era transparente y hacía toser el motor del Eolo. Con el paso de los días, su plan fue tomando forma y, sin dejar de ser descabellado, los había consolado y mantenido animados.


  


  Cuando llegó el día acordado y Murray vio que el sol se ponía rápidamente por encima de la selva, sentenció:


  —Ha llegado el momento.


  —Ánimo —murmuró Shane.


  —Vámonos —dijo Mina.


  Se encaminaron hacia la charca de agua donde se bañaban. Tenían la boca seca y el corazón les latía enloquecido.


  


  El cielo se tiñó de rojo, añil y morado. Los pájaros alborotaban en las ramas de los árboles y nada turbaba el disco plano de la charca. Los cuatro prisioneros entraron en ella lentamente.


  Observaban los pececitos que nadaban bajo la superficie.


  Y esperaban.


  De vez en cuando, algún indígena les hacía una señal para que volviesen a la choza señalando el cielo, como para recordarles que en la jungla la noche caía bruscamente, como la hoja de una guillotina.


  —¡Sí, sí, ya vamos! —respondían.


  Y miraban el cielo.


  A Murray lo acribillaban los mosquitos, que volaban en densas nubes a su alrededor.


  Y Ulysses Moore miraba fijamente, con preocupación, el centro de la aldea, donde los cazadores cuchicheaban a la vez que lo observaban.


  —Temo que no vamos a poder quedarnos aquí mucho más.


  Uno de los cazadores gritó algo mirando en su dirección. Algo que tenía el tono de una orden.


  —Me lo temía —dijo Ulysses Moore.


  —¿Qué ha dicho?


  —«Salid de ahí inmediatamente» —respondió el dueño de Villa Argo.


  —Ánimo, chicos… —dijo Murray apretando los ojos—. Ánimo, ahora. ¡Ahora!


  Ulysses Moore levantó las manos hacia arriba e hizo ademán de acercarse a la orilla, pero entonces una explosión hizo que todos se dieran la vuelta en dirección a la selva.


  La vegetación tembló, sacudida por un fragor sordo. Al principio en la lejanía y después cada vez más cerca.


  La mirada de Murray se iluminó.


  El cazador que les había gritado miró al cielo buscando el relámpago causante de ese estruendo repentino.


  Entonces en el cielo apareció un pájaro gigantesco de hierro y madera en cuyo corazón latía gasolina fermentada.


  Sus alas, tan rígidas y compactas que ni siquiera permitían distinguir las plumas, recortaron el cielo del anochecer como si fuera una hoja de papel. Tenía el color de la tierra mojada, su cuerpo poderoso estaba cubierto de extraños símbolos y las patas, planas y alargadas como dos lanzas estaban colocadas a lo largo del cuerpo, replegadas bajo el vientre.


  Fascinados, estupefactos y aterrorizados, los indígenas se desperdigaron, corriendo a las chozas para ponerse a salvo.


  Solo algunos niños permanecieron alrededor del espejo de agua, contemplando aquella visión formidable con los ojos fuera de las órbitas y el corazón desbocado.


  Algún joven más intrépido empuñó el arco y se atrevió a apuntar al terrible pájaro con una flecha envenenada, pero el cazador que les había mandado regresar a la choza lo detuvo con tono contundente y perentorio.


  —¡Bien! Cree que es una aparición divina —explicó Ulysses Moore volviendo rápidamente sobre sus pasos, con el agua hasta las rodillas.


  —Ese avión es maravilloso —murmuró Shane, admirando el Eolo que volaba sobre sus cabezas.


  


  Y mientras el avión planeaba suavemente en dirección a ellos, Ulysses Moore, Shane, Mina y Murray se arrojaron al agua y nadaron con enérgicas brazadas.


  Los indígenas observaron como aquel monstruo rimbombante se acercaba a sus prisioneros y vieron más hombres blancos asomarse por su panza de hierro. Fue entonces cuando el jefe de los cazadores comprendió que aquello no era un prodigio divino, sino un vehículo prodigioso. Un cacharro a formidable capaz de volar.


  Pero era demasiado tarde.


  El hidroavión se posó en el agua con suavidad, tosiendo y balanceándose. Mina y Shane fueron los primeros en agarrarse a los flotadores y a subirse a ellos, dejando en el agua a Murray y a Ulysses Moore, que resbalaron y volvieron a caerse en la charca provocando una bomba de salpicaduras.


  —¡MURRAY! —gritó Connor, que pilotaba el avión.


  El aparato se elevó por segunda vez en cielo, con su estrambótica carga de muchachos flameando en el aire como banderas. Después viró describiendo una larga «U» y volvió atrás para rescatar a la otra mitad de los pasajeros.


  Pero esa vez los cazadores de la aldea no se quedaron quietos. Uno de los guerreros se zambulló en el agua, alcanzó a Murray e intentó retenerlo con la cabeza bajo el agua.


  —¡Eh, chico, no! —le gritó Ulysses Moore.


  —Agh… Glu… ¡Déjame! —masculló Murray forcejeando con el caníbal.


  —¡Suéltalo! —gritó Ulysses Moore. La sombra del hidroavión se cernía sobre ellos. Esa vez tenían que subir: no estaban seguros de que pudiera volver a pasar—. ¡Suéltalo!


  Suspendido a dos metros escasos por encima de ellos, el hidroavión bajó y patinó en el agua. El cazador se asustó y algo le saltó al cuello, lo que le hizo soltar a Murray.


  —¡Ram! —gritó Mina.


  El chiquillo salvaje se había abalanzado sobre el cazador y le arañaba la cara como un cachorro de puma.


  Ulysses Moore y Murray saltaron hacia delante con los brazos extendidos hacia arriba, buscando las manos de sus compañeros en pleno vuelo.


  Las hallaron. Se aferraron a ellas. Y los sacaron de allí.


  Mina y Shane, a salvo en el fuselaje, ayudaron a subir al hombre y al chico, y los empujaron a bordo como sacos de azúcar. El profesor Galippi y Ulysses Moore se encontraron cara a cara.


  —Señor Moore, yo… —empezó a decir Galippi, con la voz rota.


  —¡Después! ¡Después! —gritó Ulysses Moore—. ¡Ahora salgamos de aquí!


  Acto seguido oyeron silbar las flechas que rebotaban en el fuselaje.


  ¡Fiuuu!


  ¡Fiuuu!


  ¡Fiuuu!


  Los chicos se dieron cuenta de que había alguien colgando de uno de los flotadores.


  —¿Ram? ¿Ram? Pero ¿cómo has logrado subir? —gritó Mina, acudiendo en su ayuda.


  El chiquillo, con una expresión de puro terror en la cara y una flecha clavada en la pierna, se abrazó a ella como una araña. Y ya no la soltó.


  Los indígenas lanzaron todas sus flechas contra el Eolo mientras el hidroavión ganaba cota y subía cada vez más alto, lejos de allí, de la ciudad de Z, de los caníbales y de aquella jungla tan infernal.


  


  Frío, mucho calor y otra vez frío.


  Algo le presionaba la frente con fuerza.


  La pierna quemaba, quemaba y quemaba.


  Una voz.


  —Ram…


  La voz de seda de la prisionera. La prisionera que siempre le sonreía.


  —Ram, ¿me oyes?


  Intentó decir algo, pero la boca no le obedecía.


  Abrió un ojo muy despacio.


  —Ram —repitió la chica acariciándole la frente. Tenía una mano muy bonita—. Bienvenido, chico.


  Ram tragó saliva y trató de moverse, pero descubrió que estaba inmovilizado, tumbado sobre la panza del pájaro de madera. Tenía una pierna aprisionada en un vendaje. Latía y le hacía daño.


  Como veneno.


  —Te pondrás bien, Ram —le prometió Mina—. Te pondrás bien, pequeño caníbal medio loco.


  Después el Eolo voló sobre la selva de Z y desapareció entre las nubes.


  


  
  
  


  «Pocos, muy pocos», pensó Long John Silver pasando revista a la pequeña muchedumbre reunida en la sala del consejo de Kilmore Cove. «Pero buenos.»


  Reconoció a algunos. A otros se los presentó Penelope Moore, que parecía encontrarse muy a gusto entre tantos nombres de los que había oído hablar alguna vez.


  Un joven e intrépido bandolero llegado del castillo de Ivanhoe, que se llamaba Robín, charlaba animadamente con el viejo capitán Hornblower —que, como de costumbre, más que hablar escuchaba. Un poco más alejado estaba Van Helsing, el holandés, al que Long John Silver encontró un poco envejecido, pero que no había perdido la mirada de quien puede matar con un solo gesto sin sentir ningún remordimiento. El rey Oberón y su mujer Titania miraban a su alrededor un poco molestos, quizá por los rumores que corrían desde hacía siglos acerca de sus extraños poderes. Una joven corsaria rubia, sentada aparte, lo observaba todo y a todos con atención felina. Era ciertamente fascinante y Long John Silver pensó que podía ser Mariana Guillonk, la Perla de Labuán, pero no quiso ir a preguntárselo personalmente, así que mandó a Caraperro a comprobarlo. Cuando su esbirro se encontró con una pistola apuntándole a la garganta comprendió que sí, que se trataba efectivamente de la señorita de Labuán. Otra chica, que se hacía llamar Bradamante, estaba apoyada en un escudo con la efigie del ejército de Carlomagno.


  Un hombre, con un jersey rojo que olía a leña y a fuego, decía a todo el mundo que ese era el olor del Klondike. Ese y el de la sangre congelada. Y que los lobos no eran los únicos que sabían olfatearlo.


  Entre las figuras misteriosas a las que los Holgazanes, asomados a la entrada de la sala, no quitaban los ojos encima, desternillándose, estaba el indómito Quiqueg, con su inevitable arpón y el hatillo en el que sin duda llevaba su idolillo Yojo. Pontificaba con el bandido redomado Ellis Duckworth, sobre cuya cabeza pesaba una recompensa muy elevada que nadie había cobrado jamás.


  Estaban todos ellos y muchos más. Pero no tantos.


  No tantos como Long John Silver esperaba.


  ¿Eran ciento cincuenta? ¿Doscientas personas?


  ¿Eran suficientes para derrotar a la Compañía de las Indias Imaginarias que contaba con centenares de oficiales y miles de marineros grises? Long John Silver no estaba nada seguro.


  Después salió de su ensoñación: Penelope Moore había subido al escenario y había empezado a hablar.


  —Os agradezco de todo corazón que hayáis respondido a nuestra llamada… —empezó.


  En cuanto oyeron su voz, todos los presentes callaron inmediatamente. El aroma de las aventuras vividas en todos los rincones del mundo flotaba en el aire como una presencia real.


  —Como sabéis, un peligro se cierne desde hace ya demasiado tiempo sobre los mares y los lugares imaginarios —prosiguió Penelope—. O por lo menos, sobre los que han sobrevivido hasta ahora sin cambiar su esencia. Ese peligro se llama Compañía de las Indias Imaginarias. En breve Long John Silver os ilustrará mejor que yo sobre cómo un pequeño grupo de rebeldes de Kilmore Cove logró incendiar una de las bases de la flota enemiga en la isla de Taprobana…


  Se oyeron silbidos, un «¡bravo!» y hubo un amago de aplausos. Después muchas caras afiladas y terribles se volvieron hacia Long John Silver, que los recompensó con una de sus pérfidas sonrisas.


  —… Pero sabemos que es necesario contraatacar con más contundencia para detener el avance de la Compañía. Y para ello necesitamos aliados, armas y medios. Necesitamos ser un grupo sólido y unido. —Penelope recorrió la sala con la mirada. El silencio era tan denso y cargado de preocupación que hasta los Holgazanes habían dejado de soltar sus risitas—. Precisamente por todo eso, señores, os hemos llamado. Para sellar nuestra unión. Para presentar batalla, porque batalla va a ser, por la libertad de los mares imaginarios. Y por nuestro mundo.


  Un murmullo rompió el silencio de la concentrada platea.


  —Somos conscientes de lo mucho que os pedimos —prosiguió Penelope sin dilación—. Pero si queremos seguir viviendo aquí, en nuestros países azules, no tenemos otra salida.


  —¿Qué tenemos que hacer? —preguntó don Juan desde el fondo, atrayendo las miradas de todos.


  Penelope asintió, como si estuviese esperando esa pregunta.


  —Tenemos que reconquistar las rutas y los puertos —respondió—. Hundir sus naves. Romper los acuerdos pactados. Violar sus leyes y sus fronteras. Y luchar cuando sea necesario. Pero sobre todo, antes que nada, ser astutos y huir de sus represalias. Y construir una red secreta de comunicación.


  —¿Queréis que nos convirtamos en… piratas? —preguntó alguien que Penelope no reconoció.


  —¿Qué habría de malo en eso? —observó Long John Silver en voz alta, haciendo reír a más de uno.


  —Pero ¿cómo vamos a fiarnos los unos de los otros? —preguntó entonces el capitán Hornblower, poniéndose de pie con altanería—. ¡Esto está lleno de degolladores!


  Bradamante desenfundó la espada con un gesto seco.


  —¿Es un problema para vos, micer, cortar algún que otro cuello? —lo provocó.


  —Cuando él ver pirata, él pronto ver cuello cortado —sentenció Quiqueg con tono grave.


  Carcajadas de nuevo.


  —Señores, señores… —intervino un conde con suntuosos ropajes que no tendría más de siete años, moviendo los bracitos en ademán reconciliador—. ¡No creo que hayamos venido hasta aquí para cortarnos el cuello!


  —¡Pero tampoco para recibir lecciones de un mocoso con miriñaque! —replicó Van Helsing haciendo estallar en carcajadas a los Holgazanes.


  —Un poco de seriedad, ¡por favor! —exclamó Long John Silver, lanzando una mirada letal a los pillines. Se colocó al lado de Penelope y, con un aire solemne desconocido en él, prosiguió—: Cada uno de nosotros carga con su propia historia a las espaldas, pero hay algo que todos nosotros, sin excepción, necesitamos: seguir viviéndola. Poder seguir adelante con nuestra historia. ¿La que estamos llevando ahora os parece una vida digna de ser vivida, obligados a movernos en secreto en nuestras propias casas para no caer prisioneros y acabar colgando del palo mayor de las naves de la Compañía? ¿Es vivir este continuo huir, este asistir impotentes al arresto de nuestros compañeros, a su humillación y su tortura? ¿Hay degolladores entre nosotros? Pues, ¡bienvenidos sean! Por lo menos, cuando haya que cortar algún cuello, habrá quien sepa hacerlo. Degolladores, horneros, condes, científicos o duquesas no tienen importancia aquí. Todos estamos en la misma barca y ya no es una gran barca. ¡Si empezamos a patalear antes de haber decidido qué rumbo tomar nos iremos a pique más deprisa! Y daremos a la Compañía lo que tanto anhela.


  —¿Y quién me asegura que no seré el primero en ser arrojado al mar por esta chusma de bucaneros? —preguntó uno de los hombres de Ellis Duckworth, cruzando los brazos.


  —¿Cómo te atreves? —gritó otro pirata desde el fondo de la mesa—. Precisamente tú, ¡hijo de un contrabandista de ratas!


  En la sala hubo un cierto desbarajuste. Se corrieron y se levantaron sillas, y el griterío que siguió solo pudo ser acallado por un rugido poderoso que provenía de un gigante vestido con pieles de foca con el rostro lleno de cicatrices.


  —¿Y bien? —exclamó el hombre, que al levantarse hizo temblar el entablado de la sala. Un halo glacial y misterioso flotaba alrededor de su imponente figura. El abrigo de pieles que vestía, tan largo que rozaba el suelo, le cubría los hombros cuadrados como una joroba—. Señores, aquí hay degolladores y monstruos porque una buena parte de los demás han sido capturados y la Compañía los tiene prisioneros. Así que lo primero que hay que hacer ahora es localizar las prisiones y rescatar a nuestros compañeros.


  —¡Bien dicho! —exclamó Long John Silver, agradecido por la intervención y atemorizado por la mirada del gigante.


  —La segunda prioridad es equipar una flota digna, en número de naves y de hombres —declaró el capitán Hornblower—. Tenemos que saber cuántos somos y cuántas son nuestras naves.


  —Tengo un plan para las naves —declaró entonces Long John Silver—. Para llevarlo a cabo necesito tan solo un grupo de valientes y que Murray…


  —¡Ya, Murray! —lo interrumpió Mariana, la joven corsaria rubia—. ¿Por qué no está con nosotros?


  —¿Y Ulysses Moore, entonces? —continuó Bradamante—. ¿Dónde está?


  —Eso, ¿dónde está? ¿Dónde ha ido a parar Ulysses Moore?


  Penelope, que tras su discurso se había sumido en un silencio meditabundo, sintió una punzada en el corazón.


  —Ulysses Moore, mi marido, está haciendo todo lo posible para ayudarnos —dijo con voz firme—. No sabemos dónde se encuentra y ruego por que esté bien. En cuanto a Murray y a los chicos que llevaron a cabo la gran hazaña de incendiar la flota de la Compañía, por el momento están… desaparecidos.


  —¿Desaparecidos? ¿Dónde?


  —Lejos de Kilmore Cove… —respondió Penelope en voz baja.


  —¿Y qué proponéis que hagamos? —preguntó Van Helsing—. Buscar las prisiones, armarse con una flota… ¿o qué?


  —¡Yo creo que habría que empezar por buscar el lugar donde vive Larry Huxley! —sugirió Ezio Trimorte—. ¡Y sacarlo de su casa!


  —¡Es un buen plan! —confirmó el pequeño conde—. Si capturamos al jefe, la Compañía se desmantelará…


  —La Compañía es demasiado grande y está demasiado ramificada para dar por sentado que capturando a su jefe se desmoronará —observó la reina Titania mientras su marido Oberón asentía con convicción—. El imperio de Larry Huxley es demasiado vasto. Los oficiales y sus hombres forman un grupo nutrido, ágil y astuto. Y están por todas partes.


  Penelope asintió.


  —¡Entonces es imposible planear algo! —exclamó el hombre del jersey rojo—. ¿Qué podemos hacer? ¿Atacar todos los Puertos Oscuros sin una estrategia? ¿Lanzarnos a lo loco y confiar en la suerte?


  Long John Silver y Penelope Moore intercambiaron una mirada intranquila. La reunión no estaba yendo lo que se dice bien. Había tensión, nadie se fiaba del todo de nadie, los ánimos estaban demasiado encendidos e iba a resultar muy difícil ponerse de acuerdo y trazar un plan. Además, el tiempo apremiaba.


  Penelope suspiró.


  —Creo… creo que lo mejor es que nos separemos, señores. Que cada uno vuelva a su casa y organice un núcleo de rebeldes en el territorio de su competencia. Alguien que sepa más del tema podría intentar buscar un modo de interrumpir las comunicaciones de la Compañía de las Indias Imaginarias. Y otro grupo podría patrullar los mares y recoger información sobre las prisiones en las que tienen encarcelados a los rebeldes. Y, para acabar, otro grupo… —la mujer dudó.


  —¿Otro grupo? —apremió Ellis Duckworth—. ¿Qué tiene que hacer el último grupo?


  —Preparar una taza de té, por ejemplo —respondió una voz que hasta entonces no había hablado, sorprendiéndolos a todos.


  A Penelope le dio un vuelco al corazón al reconocerla. Era una voz que no se oía en Kilmore Cove desde hacía mucho tiempo.


  —¿Quién ha hablado? —exclamó Long John Silver, combativo.


  Nadie respondió.


  —¿Nos han descubierto? —murmuró Van Helsing.


  El pequeño conde miraba a su alrededor con recelo.


  Acto seguido, la muchedumbre que atestaba la sala se abrió para dejar pasar a un grupo de personas de aspecto acalorado y abatido. El aspecto de quien acaba de escapar de la muerte.


  Encabezaba el grupo un hombre alto de larga barba salvaje, piel cubierta de cicatrices y ojos que, mirando con complicidad a quienquiera que se cruzase con ellos, parecían reconocer a todos los presentes en la sala.


  —Perdona por el retraso, querida —dijo Ulysses Moore al alcanzar a Penelope, blanca como el papel, y besarle dulcemente el cabello—. Hemos encontrado… un poco de tráfico.


  —¿Tú eres Murray? —preguntó sin más preámbulos el pequeño conde al chico que asomaba la cabeza por detrás de Ulysses Moore.


  Shane sonrió.


  —Me temo que no, camarada. Murray es él —respondió señalando a su mejor amigo, que iba detrás de él.


  La sala se llenó de exclamaciones de sorpresa y de esperanzas renovadas.


  —¿Hay algún médico entre vosotros? —preguntó Mina—. Tenemos un herido ahí fuera.


  El gigante vestido con pieles de foca dio un paso adelante.


  —No soy exactamente un médico, pero conocí muy bien a uno, hace años. Y he aprendido mucho en los libros.


  Mina lo miró asustada.


  —¿Sabe cómo curar una herida de flecha? La hemos desinfectado, pero… podría estar envenenada.


  —¿Una herida de flecha? —repitió el gigante arqueando una ceja—. Oh, no se preocupe, señorita. Eso es el abecé de la medicina.


  Dicho eso, la criatura del doctor Frankenstein abandonó la reunión y se dejó conducir fuera para asistir a Ram.


  —Bueno… —dijo entonces Ulysses Moore, sentándose al lado de Penelope—. ¿Tenemos ya un plan?


  


  
  
  


  Un cúmulo de nubarrones negros se adensó alrededor de las torres del castillo de Crome.


  Rick Banner lo observó desde las barras de la minúscula celda en la que lo habían encerrado. A su alrededor solo había paredes de roca pelada.


  Oyó llamar y se dio la vuelta.


  Lady Jeckyll.


  Eran unas horas de la noche más bien insólitas para una visita de cumplido. Fuera, el viento soplaba ráfagas gélidas que ululaban deslizándose entre las grietas de rocas.


  —¿Y ahora qué pasa? —preguntó, desconfiado—. ¿Queréis interrogarme otra vez?


  En vez de responder, lady Jeckyll hurgó en un bolsillo secreto de su capa y sacó algunas monedas y un manojo de llaves. Miró a Rick Banner a los ojos y el chico pudo ver que eran oscuros y aterciopelados como las alas de un cisne.


  Cuando bajó la mirada, el prisionero se encontró las llaves y las monedas en la mano.


  —¿Qué significa? —preguntó.


  Lady Jeckyll se volvió hacia la entrada de la celda.


  —Esta noche, de una manera inexplicable que me encargaré de sugerir, has aturdido al vigilante, le has quitado las llaves y te has dirigido a las cuadras, donde has robado uno de los caballos. Y desde allí has logrado escapar.


  Rick Banner parpadeó.


  —No lo entiendo.


  —No es necesario que lo entiendas. No te buscarán antes de que se haga de día, cuando se den cuenta de que tu celda está vacía. Si te atrapan, dado que tendrán orden de matarte, será el final para ti.


  Lady Jeckyll volvió a mirar al prisionero. Tenía la piel de alabastro y la cara afilada, con la barbilla puntiaguda.


  Rick Banner creyó comprender. No todo, pero algo sí. No parecía una trampa, esa mujer le ofrecía de verdad la posibilidad de escapar. Su instinto le decía que tenía motivos para ayudarlo. Motivos que él ignoraba.


  —¿Por qué lo haces? —le preguntó.


  Lady Jeckyll se acercó a él con paso tranquilo y lento.


  —Quizá porque me gustan los rebeldes —respondió.


  Rick soltó una media carcajada.


  —¿Te gustan los rebeldes? ¿Por eso los persigues y los capturas?


  Lady Jeckyll también sonrió y Rick notó que tenía los dientes pequeños y juntos.


  —Bueno, pues entonces digamos que no me gustan todos los rebeldes, pero alguno sí. Y que hay uno que me gusta mucho.


  Rick Banner sacudió la cabeza antes de notar la mano fría de lady Jeckyll acariciándole la mejilla. Tenía un olor dulce y misterioso.


  —¿Y tú? —le preguntó—. ¿Qué vas a hacer?


  Lady Jeckyll volvió a mostrar sus dientes pequeños y blancos y se encaminó hacia la salida.


  —Perseguirte, Rick Banner —dijo sin darse la vuelta—. Y eso también me gusta mucho.


  


  
  
  


  Mina estaba sentada delante de la comisión examinadora del campeonato nacional de matemáticas.


  Contrariamente a sus pronósticos más pesimistas, estaba tranquila. Tan tranquila que ni siquiera tenía ganas de repasar, mientras que los demás participantes a su alrededor se agobiaban intentando buscar una fórmula, unos apuntes o la demostración de una tesis.


  Pero Mina no pensaba en las demostraciones y ni siquiera en su padre, que sin duda habría sido el primero en un examen como ese.


  Mina pensaba en Ram, el pequeño caníbal valiente, y en su temeraria huida de Z. Pensaba en la reunión de guerra de los rebeldes, que se había clausurado con un pacto solidario y la fundación de los Piratas de los Mares Imaginarios. El primer paso importante de la resistencia de Kilmore Cove.


  —Pssst —susurró un chico sentado delante de ella mientras el presidente de la comisión empezaba a repartir las hojas con el test—. ¿No tienes miedo?


  Mina frunció en entrecejo.


  —¿Por qué me lo preguntas?


  —No sé, pareces tan… tranquila. Los demás nos estamos volviendo locos y tú estás ahí, mirando fijamente al vacío con una sonrisa de oreja a oreja.


  Mina rió. Se rascó un codo. Le había dado tiempo de ducharse rápidamente, pero todavía le molestaban las picaduras de insectos, las heridas y los arañazos de su última aventura.


  —Vale, ¿y qué?


  El chico echó un vistazo a su alrededor, apurado.


  —Pues nada… es que pensaba… que quizá ya sabías las soluciones. Y me preguntaba…, bueno, que si las tienes… quizá podrías pasármelas…


  La carcajada de Mina sonó tan repentina e inoportuna que todos los miembros de la comisión se volvieron hacia ella con el entrecejo fruncido.


  —Perdón —murmuró la chica. Después miró de reojo a su vecino y dijo en voz baja—: No, no tengo las soluciones, tranquilo. Sonrío porque me siento… feliz. Y tengo ganas de divertirme.


  —¿Divertirte?


  El presidente de la comisión llegó a la fila de Mina y le dio el sobre con las preguntas.


  Después el toque de un timbre anunció el inicio del examen y en la gran sala solo se oyó el crujido de los sobres al abrirse.


  Mina sacó el examen y leyó las preguntas. Acto seguido, sonrió.


  «Sí, tengo muchas ganas de pasármelo bien», pensó.


  


  Connor llegó a la capitanía del puerto completamente trastornado. Tenía el pelo pegado por la sal, los ojos ojerosos fuera de las órbitas y los brazos cubiertos de heridas.


  Pero allí estaba. Había llegado a tiempo. Un momento antes de que empezase la reparación del Ítaca.


  —Dime, chico —le preguntó el oficial de capitanía escrutándolo con perplejidad—. ¿Has practicado puenting sin cuerda elástica?


  —¡Y cómo apestas! —exclamó la guardiana, cubriéndose la nariz—. Vale que estemos en un puerto y que hayas venido a trabajar, pero podrías haberte lavado antes un poquito…


  —¿Qué, de juerga esta noche? —añadió un trabajador del puerto.


  Connor suspiró.


  —He pilotado un hidroavión sobrevolando un poblado de caníbales, después de haber capitaneado una nave que cruzaba un tifón perseguida por un submarino colosal que quería embestirnos y, al final, he participado en una reunión de piratas. ¿Y vosotros?


  —Esta sí que es buena, chico —comentó el oficial de capitanía pasando a Connor una esmeriladora y una hoja gruesa de papel de lija—. Esta sí que es buena, de verdad.


  —Ya… ¿Qué has bebido? —preguntó la mujer mientras se ponía un par de guantes de goma.


  —Agua. Muchos litros. Y no siempre agua dulce.


  El oficial soltó una risita sacudiendo la cabeza.


  —Deberías escribir un libro con todas las trolas que se te ocurren. ¿No te lo han dicho nunca?


  Connor sonrió.


  —Un montón de veces.


  


  —¿Puedo entrar?


  La madre de Murray se asomó a la habitación de su hijo.


  Sobre el suelo reinaba un caos total: la mochila volcada, la ropa sucia —¿eso era un desgarrón?—, calcetines y calzoncillos hechos una bola en un rincón. Completaban el cuadro una brújula encima de la cama —¿una brújula?—, hojas con dibujos encima del escritorio y libros, libros por todas partes.


  La mujer entornó la puerta de la habitación y se dirigió al baño, cuya puerta estaba cerrada.


  —¿Murray? ¡Voy a entrar!


  Rumor de agua.


  Un farfullar.


  Algo que caía sonoramente, quizá el gel de baño.


  Maldiciones.


  Más palabras sin sentido.


  Y pensar que hasta hacía poco Murray cantaba bajo la ducha, pensó su madre. Canciones ridículas, musiquillas de los videojuegos, sintonías de dibujos animados o quién sabía qué.


  Ahora, por el contrario, maldecía. Contra una cierta Ashley. ¿Ashley?


  Aguzó las orejas. No, no, no: Huxley.


  La mujer sacudió la cabeza. El único Huxley que conocía era un escritor y nunca le había gustado.


  El chorro de la ducha se interrumpió de golpe y un instante después Murray, desnudo y empapado, abrió la puerta del baño.


  —¡Mamá! —gritó horrorizado, apresurándose a anudarse una toalla a la cintura—. Al menos avisa, ¿no?


  —A decir verdad, hace una hora que te estoy avisando. Además, no hay nada que no haya visto antes, querido hijo.


  Murray cruzó el pasillo de puntillas porque no encontraba las zapatillas, cogió unos calzoncillos y una camiseta limpia de la cómoda de su habitación y se los puso rápidamente. Tenía el cuerpo cubierto de moratones, arañazos y bultos que intentaba esconder con torpeza.


  —¿Problemas en el instituto? —preguntó su madre haciendo un esfuerzo colosal para aparentar que no los había visto y evitar hacer las preguntas «típicas de las madres».


  Sabía que Murray había pasado el fin de semana navegando con sus amigos. Y sabía muy bien que eso a lo que ellos llamaban «mar» no era, para la mayoría de la gente sensata, más que una vulgar ciénaga.


  Pero… ¿y todos esos arañazos?


  Murray arqueó una ceja.


  —¿En el instituto? —¿A qué venía eso?—. No.


  La mujer se acercó al escritorio y cogió uno de los dibujos. Parecía un complicadísimo plano de algo, con la leyenda escrita a mano. La caligrafía no era de su hijo y tenía los puntos de las íes excesivamente marcados.


  —¿Y esto qué es? —preguntó.


  Murray le quitó el plano de la mano y lo puso encima de la pila, con delicadeza.


  —Nuestro plan —respondió muy serio.


  —¿Vuestro plan?


  —Para sacarlos a todos de la cárcel.


  Su madre se sobresaltó, sin saber muy bien si tomárselo en serio o en broma. Mejor lo segundo.


  —¿De la cárcel? ¿A tu padre también?


  —Sí. A condición de que abrace la causa de los Piratas de los Mares Imaginarios —replicó Murray—. Y de que luche a nuestro lado.


  —Luchar, ¿contra quién? —preguntó la mujer, aliviada por el rumbo absurdo que estaba tomando la conversación. Piratas y mares imaginarios. En resumidas cuentas, nada de qué preocuparse.


  —Contra la Compañía y sus naves —respondió Murray—. Al menos contra las que Long John Silver no logre reconquistar. Con mi ayuda, naturalmente.


  —Naturalmente. —Siguió un breve silencio, roto por su madre—. Lo entiendo. Y eso es lo que haces con tus amigos cada fin de semana. —Murray la miró sorprendido. Claro. Vaya pregunta—. ¿Y es algo muy peligroso?


  —Como todo lo que tiene la libertad como premio, mamá.


  El chico había hablado con una seriedad que en cierto modo tranquilizó a la señora Clarke. Le recordó a su marido.


  También pensó que, fuera lo que fuese lo que Murray estaba tramando, sabía lo que se hacía y debía fiarse de él.


  —Entonces haces bien en ayudar —respondió.


  Estaba a punto de añadir: «Al menos tú, intenta ganar esta batalla», pero se mordió la lengua. Todavía estaba por ver si Paddy había perdido la suya.


  Se contentó con acariciar rápidamente los hombros de su hijo y se apartó, con discreción, de sus brazos, de sus heridas, de su valor y de sus planes para reconquistar los mares imaginarios.


  Notas


  
    [1] Nota del traductor: En la novela El maestro y Margarita, escrita por el señor Mijaíl A. Bulgákov entre 1928 y 1941, encontramos una pareja de personajes curiosamente parecida a Woland y su acompañante felino. <<

  


  
    [2] Nota del traductor: Este fragmento me ha recordado La isla desconocida, un cuento escrito por el señor José Saramago en 1922. He cotejado tanto la fuente como la cita y efectivamente coinciden, con alguna variante. <<

  


  
    [3] Nota del traductor: La descripción de este archipiélago coincide con la que aparece en «Las aventuras de Hassan Al-Basri, el orfebre», uno de los muchos cuentos que la hermosa y astuta Sherezade narra noche tras noche, para aplazar su muerte, en la recopilación Las mil y una noches. <<

  


  
    [4] Nota del traductor: Se trata, sin lugar a dudas, del filósofo griego Gorgias, que vivió entre los siglos V y IV a.C. <<

  


  
    [5] Nota del traductor. El Maelström es un gran remolino que se traga todo lo que orbita a su alrededor. Se cita (entre otras muchas obras) en el cuento «Un descenso al Maesltröm», escrito por el señor Edgar Allan Poe, y en la novela Veinte mil leguas de viaje submarino, del señor Julio Verne, que siempre estuvo fascinado por la fuerza terrible de los abismos. <<

  


  
    [6] Nota del traductor: En la novela El mundo perdido, del señor Arthur Conan Doyle, entre otras, aparece un personaje parecido al profesor Challenger, con su mismo genio. <<

  


  
    [7] Nota del traductor: La descripción corresponde a la del cruel Kurtz de la novela El corazón de las tinieblas, escrita por el señor Joseph Conrad tras una travesía en un pequeño barco de vapor por el río Congo, en el corazón del África negra. <<

  


  
    [8] Nota del traductor: Máquinas, experimentos e inventos parecidos formaban parte, junto con otros muchos, del material científico del señor Francis Galton, primo de Charles Darwin. Fue un niño prodigio y abandonó los estudios de medicina y matemáticas para convertirse en explorador intrépido, primero, y en antropólogo, geógrafo, meteorólogo, apasionado estudioso de la psicometría e ilustre miembro de la Royal Geographical Society de Londres, después. Además de inventor, naturalmente. <<

  


  
    [9] Nota del traductor: Dándole vueltas al manuscrito de Ulysses Moore en el que estoy trabajando, he probado, para distraerme, a aplicarle el mismo código. El resultado ha sido un mensaje más bien raro que he anotado en mi cuaderno. De vez en cuando lo vuelvo a leer para intentar, sin conseguirlo, encontrarle un sentido. Me pregunto si algún lector lo logrará. <<

  


  
    [10] Nota del traductor: Este personaje tiene un parecido extraordinario con el cruel Daniel Quilp, prestamista de horripilante aspecto que encontramos en la novela del señor Charles Dickens La tienda de antigüedades, publicada por entregas en la revista semanal Master Humphrey’s Clock en 1840. <<
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REBELDES

EN EL QUE, AL PASAR LISTA,
SE DESCUBRE QUE NO HAN ACUDIDO TODOS,

Y QUE HAN DADO UNAS EXCUSAS LAMENTABLES,
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SALIDA

ENEL QUE SE DESCUBRE QUE ELL MAR,

TAMBIEN TIENE FRONTERAS
¥ QUEPARA CRUZARLAS HAY QUE 1EkR
ATENTAMENTE LAS INSTRUCGIONES,
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MADERA

EN EL QUE SE DESCUBRE QUE CONVENDRIA

SABER ESCAPAR MEJOR,
CUANDO HAY QUE ESCAPAR,
¥ QUE, AL FINAL DE LA HUIDA

A MENUDO HAY OTRA HUIDA.






